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·,TRADUCCIONES /

Los textos de D.Porphyrios y K.Frampton fueron
publicados en la revista Architectural Design 51
6/7 de 1981.
El texto de A.Vidler fue publicado.en la revista
Oppositions N°15/l6 por MIT/PRESS,Massachusettes~
iasversiones que publicamos de estos textos,así
como la traducci6n del artículo de Ginzburg,fueron
realizadas para esta publicaci6n interna y no fue-~_
ron revisadas por los autores.
Hebe Faldutti tradujo el texto de Ginzburg y Jorge
Feferbaum el de Vidler.
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NOTAS SOBRE EL METOnO

por Dem~tri Porphyrios

'izqctlcrds.: Leonar-do da Vinci~ croquis para una
islesia en el plano de 11>.cruz grieEa con torres
en ánr:.-ulo. Paris ¡.:anuscri to B.
derecha: :i'lano or-í gí.naL de Bramante para San Pedr-o
HOl::G.. 1506

D:¿:=:TRIFORFH'.:..'1U03 naeLdo en Abena s ; Greda. en
1549. Hecibió: sus títulos en historia y teoría
de la arQuitectura de Princeton 1Jniversity. Duran
te los años 1975 a' 1976 fue míembr-ode lo. Funda--
c í ón Graham que investigó la obra de Alvar Aalto
en ?inlandia. Ha publicado en I/Journal of the So-
ciety of Arcr.itecturs.l Hi~torians". lIArchitcctural
Designll• Ucontrospaziofl• "Lotus Intenc. t í onaj," •.
"Cpositions" y "Architel!::tbnika Thel7'.atE.l/.Posee una
pr~ctica privada en Atenas y r~ enseñado en ln
Asociación Arq,ü tectónica y en el Roy:;"l Co11ege of
Art. E~ actualrn.ente director de los i:;studios l-'..i;:;-
t.ór-í coc y Teóricos en urqui tie c tuz-a en el Poli tóc-
nico de Central London. Su libro sobre Aalto, ti-
tu.l<.do "Fuentes ¿el Eclecticis!1!o ::oderno~ será
~:JU·clicadoen 1981 por Academy Edi tions.

Casi todos los logros importantes de la hi storia
del arte y de la arquitectura de los últimos cien
a~os se han realizado.bajo la sombra de Hegel. La
h ls t.or-La de la historia' e a arqUitectura, desde
Strzygowski, Br-uckhard t , Riegl. Wolffl1n, Frankl,
WittkowerJ Pevsner o Giedion, hasta las escuelas
conte!!!poraneas, ha sido la historia de reinterpre
tar los conceptos de "representación u e uIdea", -
s t empr-e permaneciendo alrededor del Le gado del i-
~eulismo hegeliano.

'contra la cLá sdca ea tegor!a de ,lIimitELci6n de .
la na turE.1eza u, Hege1 propuso aquella. de la ~-
presentaer6rle la Idea!'. El mundo clasico y.ren}!
'centista crera f1rmemente que el deber del arte
era el de ill'itar a la naturaleza y que, de necno ,
la excelencia artistica descansaba en la propia y
magistral imitación de la naturaleza 1. T~ criti~
ea de Hege1 a la clásica categor!a del ¡I/ll'imetismo,"
como as1 tan:bién su crí.tica de la teoría. kantiana
sobre el desinterés por el arte, apunt~ba a leva~
tal' el arte del dominio metafisico en el cual se
había debatido a través de lo~ siglos. Ln vez. h~
gel intentó .situar al arte dentro de 1 cultura.
hegel habló entonces el arte como l/procediendO
desde la Idea Absoluta". y designó corrio su me a
I'lnar"la sensuaJ:"l"ep'resentación de lo absol.ll-to
en si misnloj'. 2. Hegel usa a e érmino uldea"
'para abarcar no simplemente alguna imá[:en ph.tór..!.
ea abstracta que se ha refugiado en la mente como
un 'a priori' cons td tu tdvo , sino que también para
ll'zrcar un modo y un despertar de realidad concre-
,ta •

.'

En el prólogo a "La Fenomenolog!a de la rt.ente"
HéGel sostiene que u o verdadero es lo concreto",
10 que significa que ~odo eno~eno ll'sterialyLo
conce tual) deber1a siempre estu arae a rededor
~ contexto vivicn~(!lcr~) social y cül~u-
.~ ·ar.~s en es"ado ais ado , El'estudio de la
arquitectura de un pue lo, por ejemplo, debería
siempre buscarse alrededor del fontextoj de la vi-
da cultural de la gente, ya que la arquitectura.
de acuerdo a Hegel, tepresenta la visión del mun-
~de ese pueblo. De hecho, cada ciVil zacíón es
caracterizada por su es irl tu peculiar Y..di stint~
.voJ su Zeitgeist, cuyo oll'nipo~ente poder mantiene
a todos bajo su hechizo. A su vez, el arq~itecto-
artista, a trav~~ de la Idea, toma posesion del
mundo externo y al hacerlo adquiere un ;;:eltan-.
achaunng , Esta WeltanschP.uung o visión del mundoj
hospedada entre la constitución conc ente o in-
conciente de la mente humana. se conv.1.crte en el
modus operandi de toda producción y actividad so-
cial. Asi, el arquitecto/artista, ea el mismo acto
de crear, 131 lemente representa la uIde ,1> en fo,!:
11'./1 sensual; esto es, e expresa su Weltanschauung
por medio de la orn cO~Jórea, sensua~

Este incesante ref1ejerse e a I" y la cultu
ra no es simplemente una operaci6n sincr6nica. He
gel alega que la cultura está en un incesante es=
tado de floración; de ser aufgehoben; de anularse
a si ll'~Sll'zy aún así preservar, a través de la
subLtmacd ón, su escancia en una s!ntesis cada vez
más alta. En ese sentido. nosotc-oa somos los pro-
ductos no sólo del ~spíri tu de nuestro tiempo"
sino que también de 1Tesplr -tu e 00.05 O'3'"'t1:'em-
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La deuda teórica que el arte y la historia de
la arquitectura deben a este legado de id~alismo
hezeLfano es verdaderar::cnte inr::cnso. Detras de
la Q aparentemente no sistemátIca metodología de
la historia de la arquitectura, detrás de sus
dispersos conéeptosJ sus reblas no codií'icadas,
o sus amplios horizontes hUl!'..a.rlÍsticosde escol.!,
ridad, descansa la episte~olog!a hegeliana de
la historia. Es en el terreno y en las í'ront.e- .•.
ras de la IIhistoriodicidad··de la Idea" hegelia
na que la historia de la arquitectur.a~ha desd~
blado sus debates y ha fundado su campodiscipli-
nario. Describamos. entonces. los principios im-
1icitos. metodolósicos, con los cuales la inves-
ti:::ación en la historia de la arquitectura ha si-
do~-y en gran medida aún lo es- buscada.

Primero, la noción del Zeitseist, o el ~~7. ;
tu da la Era11: permite ostablocerentre los i'eno~
sir::u 'táne03 o suces vos e una e. a una corcu- I
júon de sentigo.~ego incesante d~e..ane J.9.:l.. ¡
~.o-e·s- á-am.rr.adopor_la-imá~en_~ ,
'CIencia colectiva. Povnner, en su Croquis de la ¡
Jl.rqui tectura Europea!!. eacr-Lbe¡ "es el Gspiri tu
de una edad lo que ocupa la vida~social de un pe» !
riodo. su relie;ión. su erudición y sus a:z;'tes.1I3.
y 00:110 la ar-quí, tectura es el producto de !!es:;>1ri- 11
tus cámbiuntes de edades cambiantes, "4 Pevsner
sostiene categóricamente que "10s ilurr.inados ma- I
nuscri tos del Reichenau, las esculturas de Rei:ns .
o los rrescos del Giotto fueron ••• creados por •••
un Zei tgeist expresado en religión, política y i'1
los'ór:!a, en el gremio y en el taller. "5. Esta coñ
ciencia colectiva concebida comoel espíritu de-:
un .az-quetdpo colectivo contra el cual toda desvia Este Zeitzeist. aut.oexpr-eséndose en la activi~
ción u or-tcdcxaa son I:lod1dos,es siempre clara y- dad cotidiana al ini'luenciar el Yieltanschauung
oscura al mismotiempo, obvia aunque también es- del artista/arqui tecto. por medio de i'ormar varias
{condida, en todos lados y en ninguno. Bs en este ten1encias grupales o écoles, o hasta por medio

!
sentido que para Frankl "la arquitectura de i2.1e- de deí'inir la mentalidad de una época, ha sido ,
aí.a s , la escuLtur-ay la pintura, le. poética re1i- siempre comoi'ucrza dináll'.ica que se deadobLa en
giosa y el escolaaticis:no están conectados entre la historia. De aquí la noción de tevolución'):
I si, aquí y allá., por entrecruzamientós ••• perma- I Illlr:r.ite agru ar eventos histórlcosaI ela ío-.! nente~ente revitalizados y alimentados ~or una ~.~na~~un pxincipio sobe~aDo~~l~gibi~ad
l:'.ismasavia, ya que poseen una raíz comun".6Has- \i)J" por- ~cons_ta.n:te-de.scubI!imi..en_t_de un distama
ta Woli'flin, deJando de lado por el momentosu "..H <tromfenzo rinci 10 de coherencia que se
estricta adhesion a la autonoiíúa absoluta del ar-"¡ I s"'ii15oreae manera que esboza a s. neas ex'te-
te, concluye que "en una palabra, la arquitectura ¡ r-roreso:e~n'OliI"StOr c. En forma sImi-"1ar
expresa el Lebensgei'uhl de una época. Comoarte ' ~ ene que e~Ihilo central de este li-
.la arquitectura (da) un acrecentaldento ideal de bro (Arquitectura Gótica) es el proceso lógico::: -,
este Lebensgei'uhl¡ en otras palabras, .expr-esa las por el cual los cambios del estilo románico al
aspiraciones del hombre."7. Gótico, y aquellos anexos al estilo gótico hasta

La concepción de unZeitseist autoexpresán~ose su conclusión en la última fase gótica~e d~aª-
en los varios camposdisciplinarios de la activ1-'rollaron a partir ~e un rincipio básico .•1111.
dad h~~na. presupone que a la noción~e eXDre- Tal comprensión de una histor e a arquitec-
sión se le da un si$nificado relaciopa1 espec:!fi- _tura está i'undada en dos suposiciones i'undamen-
co. De aqui la noclon del'influencia': provee tales: pri~ro. que existe un origen tenprano en
siempre una razón para el nacim1~ de un evento. el cual descansan todos los rasgos que el i'en6-
im;licando una relaci6n causal que alude a una menoartístico ey~birá en su desarrollo; y se,~
deterlÍlinactón binaria de causa y ef'ect.o, Su tra- do, que la historia de este fen6menono es otra -
bajq es demar-car-i'amiliaridades entre i'enómenos cosa que sus rasgos primordiales trazados ahora
sucesivos cronológicos asignándoles el rol ya· sea en su sucesiva trayectoria narrativa llanada
de una gallina o de un huevo. "Unode los traba:- evolución.

pos pasados" sLempr-ey cuando, a través de la hia-
tóriá, UI~ caudal continuo, evo Iucdonar-Loe inin-
ter!'1llIlI?idojunte todo en una s óLa y soberana l(;le,e
tidad.
!

EL L:~A:')O HEGELIA:JO DE~ X DE HISTORIADS LA
TI~1'JIT:C:7ú:lA

.jos que preocupan particularmente al historiador
del arte,", escribe Frankl, "es demostrar la depe,!!
dencia de obras de arte con_aquellas que las pre-
cedieron y le. influencia de diferentes regiones o
escuelas entre si. "8 Ser influenciado significa
ser ~.arcado por rassos prsstados y poseer raíces
al mismotiempo en la tierra paterna. De acuerdo
a Pevsner, "el Manuscrito B de Parla de Lconardo
••••(consistiendo) de una combinaciónde una cruz
~ega mayor con cruces griegas menorea en las es-
quinas ••• iba a probar ••• ser de importancia para
el futuro (de Bramante). Eramante debe haber via-
to esto, y lo debe de haber recordado años des=-·.
pues de dejar Ml1ány mudarse a ROl!lB.."9 Ser in-
rluenciado ento signii'ica aer catalogadO e
~cue'rdo á 15s ras"'Os comunes ue uno comparte
c'on otr.Q1!.,ser lexicamente o formalmene ~i.!.i-
dudo, ar.ru ado, l1~~io de toda i~ureza, arcfilva-
. o, nsertado y por erido--"!I:l o deTntellgibili-
dad Ihist6rical.t J i

I
El arte y la historia de la arquitectura han

concebido también desde otro tipo de influencia,
esta vez no entre artistas individuales o 'écoles'
sino que entre ideas, creencias o concepciones
de disciplinas distintas. En el período co~ren-
dido entre 1130-40 y alrededor de 1270, Panofsky
observa . ., .
"una 'cone:x:i6nentre arte gótico y escolásticismo
que es más concreta que un mero 'paralelismo' y
aún I'ClÍ.S general que aquellas indi vidunlo s -y muy
importantes- 'influencias'. que son inevitablen!on-
te aplicadas a pintores, escultores o arquitectos
por consejeros eruditos. En contraste a un mero
paralelismo, la conexión que tengo en mente es
una genuil)a relación de CaUsay eí'ecto; pero en
contraste a una ini'luencia individual, esta rela-
ci6n de causa. y efecto aparece por dispersión en
vez de por importe directo. Aparece por medio del
despliegue,de lo que p~dr!a llamarse, a i'alta,de
un mejor termino.Lj hábito men~ •• Tales hábi-
tos mentales' traba an en todas y cada una de las
civilizacionos."10 .

)
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En Inglaterra, en Francia, en Italia, en Ale·o_
-:r.ania, en HoLandn, en España," escribe Pevsne r-,
IIUnde8~rrollo coherente e ;tnta9to corre a tra-
vés de los ú.ltimos mil aMa y I1....as ••• Carlomagno
restauró el Imperio Romano, y, contra sus deseos,
ayudó a crear el primer espíritu occidental j6ven,
los Cluniacs en Francia y los emperadores sajones
en Alo:r.ania despleGaron el eatilo'roreánico, en la
ile de France ingeniosos albañiles idearon el
sistema gótico, albañilos ingleses, españoles,
alemanes e italianos algo después lo modificaron
para adecuarlo a su creciente conciencia nacional,
Italia se rebeló contra ello en pos de una nueva
pureza, un órden científico, y una gracia, luego
en pos de una gravedad y solemnidad nuevas y en»
tonces por una artificialidad forzada y autotorM
t~radora, en su temprano renacimiento, alto rena~
cimiento y manerismo. (Tal es el) poderoso drama
de nacimiento, adolescencia, viril !!'~durez y priM
meroa s1ntoIl'..as de envejecimiento dec~ccidente ••• "
12.

:

&<.

.1
Pero sobre todo, las noci ones que perrr.i ten a la

historia arquitect6nica reunir en unidades el ma-
terial que investiga, son aquellas de la arqu1 tec
tura COlaO 'objetoll y del arquitecto como "autor''":"
Bstas nociones t enen una existencia inmed~
e~~!rica y real en nuestras vidas: establecen su
presencia por medio de su altura, peso, aparien-
cia, aombr-a a que las acompañan, el dinero con el
cual jue6an, las líci ta c í oae s , los contratos,
las firmas, su .nacimiento y su muerte. o las fo-
tOfraf!as que per~necen mucho después de su
desaparición. R . ~ d~- " -
¡ P'~ '(~~ . ...J.

I '- Primero, lo. noci ón de arqui tec tura como '~M \
jeto': pez-mí, te asi~nar al edificio ••..una unidad
deI'ínida por los hmi tes de su exi stenci~ rrsic.j. .
s· e~re a ~ un ad del ·edif~cio e ~ .
UM. instanGnea dada una coherencia ~ñíiWdratª-y ,
h~ ea. Conversamente, es a nócion de arqul te~
tura como 'objeto', fundada en la suposición de
una coherencia pre-dada dormida en la argamasa de
sus uniones, perclte a la historia arquitectónica
a surní r- como trabajo la \r~~~rección de tal cohe-
r-eneLa, Así, la hi s toria arqui'ttfu=tonlca ieñi.Ql'e
ñre¡j 15013 con"rs. nes resen'ees ~r.fL.
e: o s empre s lenc). sus ant.Lrnor as, de manera
q~ra te:r~tlca generalizada del edíficio es ex-
traí a como e so erano rgar z o. Añ onces la
consistencias del edific~o se fortáleben y reci-
nen el status de IIprincipios". ---~r- ~
¡
¡

cer-cananente lisada a--la noci6n de arqui tectu-
r-a como 'objeto' está aquella del·.arqui tecto co-
mo 'autor'. De hecho, la noción de ar-qudtie cto co
reo 'aut.Qr' expli ea porqué en la vida cotidial}8. s
tieñareí a pensar en la arquitectura sólo en termi
nos de objeto f!sico. Esto es as! debido a que 1
coherencia del objeto arqui tectónico -su sabiamei
te escondid2 consistencla- no es otra cosa que 1
proyección expresiva de su \arqu!.t.9cto~nte,
actual. Tal arquitecto/auto~ác~nte in~ta
uO entre dos fechas y empíricamente cautivo por
medio de una exhaustiva biobrafía. está marcado
siemore uór una profunda coherench individual.
por Una Unidad de pensa~iento que aumenta hacia
una s~'.ngularidlléi cari smatica.

El arquitecto/autor 6nonce~. se convierte en
el inventor de su órden y de sus leyes. ~acer ar, .
quitectura es sien:pre un proceso creativo. La
creación es concebida coreo una ',oen1.al epif í
q~po en ti6repo c~ertas mentes

car-Lsmá t.t cas , Tal e s un arquitecto/a.utor. sieJU"
pre encarnúndose, expresando, tradUcitmdo. ro!'l!!.
j~ndo. ejecutendo, etc. eu visi6n individual en
la cor¡;or2lidcd senanal del objeto arqui tect6nico,
'':otándolo por ende de una c0lJ-erencla aI1a16f;ca.,¡
Que el historia::lor arquitectonico se ocuparl:l de
resucitar. Panofsky. en sus IIEstudios en Iconolo .••
da" di scu t í endo el ti si !::nifi cado intr1nseco o
~ont~r..ido" de U.l1.8. obra d;; arte, escribe: "es (el
significe.do intrínseco o contenido) aprehendido
al encontrar esos principios ocultos que revelan
la actitud básica de una nación, de un per1odo.
de una clase, de una persuasi6n religiosa o fi-
losófica -inconcicnten:ente calificados por una
personalidad y condenaado s ~r: un tra.bajo. "13

Con estascategorlas anallticas, la historia
arQuitectónica ha intentado estudiar su materiall
sién~re buscando rescatar de la opaca. presencia
del objeto· arquitect6nico la oculta. intenci6n del
creativo arquitecto/autor. "Cuando tratamos de
comprenderla ("La Ul tilJ'~ Cena" de da Vinc! y p()r
extensión también un objeto arqul tectór!ico) coreo
una documerrtac í ón de la personalidad de Leonardo ,
o de la civilización del Alto Renacimiento ita"'"
liano, o hasta de una actitud religiosa peculiar,
escribe Panof sky , "tl'at&.lJ!OIla la obra de arte COM

ico (sf nt.oma de algo que se expresa a si mismo en
tIDa~rnble variedad de otros s!ntomas. e
iriterpretamoll sus rasgos composicionales e icono~
¡;rtÍf'icos COmoevidencia más particulariz.ada de
ono algo."14. Entonces, el historiad.or idealista
so convierte an la o ciencia perpetuamente res-
·~dora de otro esc~ld.o en la oor'~ ndsrr,a.·
Tal entendiniento de a - storia ar-quí, ect6ru~a
descariaa sobre una operación ale(;61'ica: su obje-
tivo es sic:r~re~~~~
al' medio de aquello que es re que actualmente se

~ sta historia e u ar-qu; tectura es siempre
concebida como un] 'comentario interlJl'e ta ti voy.
J>anoísky escribe: ~~o-y-ra-fiite:r-
!pretE.Ción de los 'valores· I simbólicos' ••• ea
\el objeto de lo que podría~os lla:r~r iconocra-
ss« en un sentido profundo ••• "15. Una h1c tor!a
asl ama ser cone t í tu td va j a= resucitar los po-
sibles valores sern.S.nticos del objeto arqui tectó-
~co por medio del rastreo de influenciCls olvi-
~adas; a~~ for~.alizar en principios la 16óica
ante1'na del objeto arquitectór~co ya que tales
I rincipios apuntan una vez'mfs a la coherenc~
del arqut tecto/autor, el {mico calificado para
l.condensar en su trúbaja la 'savia' de una era.

/

.- So~oe testigos entonces, de una historia de .

~

l6.S ideas que se pliega a la historia de la enca~
na cd ón , la expr-esd ón , la traducción, la. reflex":.:,
ión, la transcripci6n, etc. de ideas a formas,
sensuales. Diccutiendo el moviIl'..1entoNeo-plato-
ní co y su reflejo en la obra de ldguel/ AnGel,
Panofsky escribe: "decir que las esculturas de
¡,:iguel Angel refle jan una visi6n del mundo lieo-
pLat.órrí ca es decir que hay una especie de seme-
janza entre la obra de arte y la visión del mun-
do, y que la última ha influenciado la cr .aci6n
de la obra de arte."16 AS!, el esquema necesario
:/ suficiente .par-a 10grar~~e1 pasaje de ideas a
objetos artísticos sensualmente dados o arquitec-
tónicos esa -

si x z; obra de arte. e y:=visión del
mundo.
para sostener que x refleja a y.
es necesario y suficiente que demos-
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¡,d.¡j.tclAAgel,"Vict oz-La " ~ detalle de la escultura
de la tUl!:bade Julhu; ¡r, .l'alOozzoVecch;!.o,Flo-
r-e nc í a , .

IAbsd1a do Saint-Denis~ interior.

1 ,. •• -.

tremol!!quel
1) X e '1 son semejlU'ltU¡
2) '1 inrluenc1~ a x.

I _ La inf'luencio. y lA urna janzo. son por tal, raz6n
requhi tos necutl.rlós-para cualquier estudio hi s-
tórico del arte. De hecho, la yisi6n del ,mundoel!!
Influ'1ente en la obra de arte porque esta profun-
~azr.enteanraizada en la peraonalidad del artIsta,
deterc1l'U/.ndola f'otnlS.de concepcI6n '1 llevando a
cabo sus creaciones. Al rendirle homenaje a la
subjetividad mediatoria de·una cop,cientiza.ci6n
constitutiva~ lo. investigaci6n del arte '1del h1~
toriador arquitect6rdco es siempre una descr1p- .
c1ón de oríGenes y de efectos¡ es esta una des·
cr1pci6n de unidades conceptuales en su manifes-
taci6n cornounidades 1conogr!f'1cas o estllht1ca8¡
es la narraci6n de una' trayector1a temática que
consti tuye la sucesión l1nea.l des desarrollo .h1a-'
t6rlco.. Somos,testigos aqu! de una historia del
par hegellano, Ide~Fo~A. En otrs palabras, tes·

8~-e;mo1:-urrañI stor! a t'lrd-e-s-a-r-l'olloSJuce siVOl!!¡'-
de irú'luencias, '1 de unidades temátlcae o estil!s

p~~ ,ticas que describen circulos concéntricos alrede=
J~dor de la primac!a ontológica del Robje ~a~ui-
~ tect6nic haciéndonos ver en4cons uencia lo que

\
C' objeto.-J~ si S!lLCL..fULCLOn~ su prol'undo lile-.
, a j e. flae er ele tB:l hi s-tGr1-a-d.e:l~\6roul tej::tu-r. eS);lerpe-tua- 1lls-rUndllciones ideo ~:i:CaSde
, una antropología "hurCAnista"de ereac1on, que, a
su vez, ~~-udaa re-producir~la ideología domi-
\nante de nuestra conjunción: la arquitectura eo-
~lO "objeto" de consumo,

I
I
lWTL~S SOBRE UnA HISTORIA C"ITICA DE LA ARQ.UITEC-
TURAa) General. - -
?er~ítasenos, ',por un momento, sugerir la suspen-
.sión de las nociones de Weltanschauung, Zei tgeist
influencia, evolución, orígenes, arqUitectura/ob-
jeto, arqUitecto/autor, creaci6n, y por sobre to~
do, la ,comprensión de la historia cornocomenta-
rio interpretativo, de manera de r~cer un boceto
del contorno de "otra" histor'ia de lo. ar'J,uitectu-
ra. ,

No discutiré las razones que hacen necesaria
esta "otra" historia de la arquitectura. Segura-
merrte, el punto de legi ti!r'.1dad o de no-leg1 tiId-
dad de un mOdelo teórico de historia es impor-
tante, aunque su apodicicad no es cuestión' de re·
futar o no su lógica eplstem'OIógica interna.~-
vez, el pun~ legi timidad o de no- egi tim1dad
~o:e-unmoa:e1ote6rico--- e ~a e...s~ 1 a --
1 sis fina "-"un tema pol;¡,tico. S~
~tatusde-"ver ,ad I e -oase aO alor a la a-
P~~t::'clLSue pos~_p'a~p-l'Q':l yer (ojio)
la ~deo~G!~\ID...per:!odo. S;n embargo
para~os fines de este ensayo, cOI~1nare la dis-
cus1ón a un plano puramente descriptivo.

Esbozemosbreven:ente esta 11otra 11 historia de
la arquitectura. Comienza en ~l mo:ento en que
empezamosa sospechar de cada teleolo~ía de ra-
zóp, y cuando concebimos en vez la relaci6n his-
térica entre Un resultado y sus condiciones de
existencia como "relaci6n de producción" y "no
de expresi6n". vez e tendemos la relación
~(l.c.t~ociedad no comorelac:Orraé
resultado causa _ efecto or! enes, forñiD:7cémteni-
Jip, repr..e." cio idea etc-;-Sino co o rerac ón
de reducción entonces no-s-habremos Tb~o-cre
todas las c .o !as del lIlodel~e..l1 o. l.o·ne-

]

..
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cc::!ite.mosya cuer en las nociones de Vieltan-
schauung, Zeitgeist, influencia, or!genes o e\~l~
cI ón ya que ·presuponen la relación de expresi6n o
de representación.17 No necesitamos ya caer en
las nociones de creación o de comentario inter-
pretativo, ya que presuponen las un1dü~es del ar-
t1st~ y l~ Otb'rl\'18

Aún as í , inmediatamente confrontamos el probl2,
tr~ de describir esa peculiar coherencia sobre cu-
ya base podemos construir una periodicidad de l~
historia. En vez de reunir unidades históricas so
bre la base de contemporaneidad de calendario O -
sobre la base de filiaciones estil!sticas, artis-
tas individuales o ecolesl haremos algo distintO.
Trataremos de identificar las mf emaa suposiciones
sobre cuyas base~ el plano de un edificio, la se~

• cion, la elevacion, el espacio, la decoraci6n,
los mater-í aLe s, las proporciones, la cOI~posic16n,
e tc,, han sido contempls.dos y c oncep tua.Lf.zad oe e
En otras palabras, "pr~moE:l si el edificiO
pa sido producido, '\esto es,~bido, alseñado,
~ct1"a o y reconocia.o en la cotidianeidadT all'e-
~!tt; un campode conoclnrl.en~ocarac el' ziIOJr
~~tlS pí'opiaa reg1.as...,sus propias jerarqu1as,
'.Pr'1nc1p1oaa:xlomá""tlcosy"aerivat!Vos, o su pro"
p~ c~&~iricatorio y axlológico. Intel'r~
~o-s¡- entonces, al ediricio no en el ~vel (le
~ temáticas aparente '" C' eat111aticas, sino q\t6
.en el rilve-r-de's:s regltis mp_!CI tasque permi tie
rClllauichas tetlática-s--es •..i1T8ticas ser rorwlla
d~ 1erarqu1zadas, se~n iza~~~ conferidas d~ -
Creditil1dad cotidiana, y eventualmente-rnstltU-cToluD.:tzndas.. - -r-· '

Estas reglas forrnativas, que hacen posible la
producci6n de cualquier edificio (esto es, conoe-
bido, dise~do, ejecutado, y reconoci~o en la vida
cotidiana),serán llamadas su 'problemática' arQul
tectOnica. -' -

I ~e, .
b)E1 Concepto~Problemática. El concepto de

problemática 19, nos Introduce a un hecho peculiar
a 12 misma existencia de cualquier c1if.curso.CIla1
auier discurso '(en nuestro caso, la arquitecturaT
"Euedo sólo posar p-roblemas sobre 6l~ ~rr~no ~o Y
~ lo rargo del nor-Laorrte no una estructura te:ori-
ea deliroda (en el 9aso do •.l~tec"hll'a eELtA
es-trucl;uraes tambien sintactica y figul:'a.tiva),su prOblemática, que cons~·uye su OfiQ1c~~ d~
posibilidad absoluta y definida, de aquí la ab~o-
luta d.,tercinación de las fol'~s en las cuales
todos los problemas deben exponerse, en cualquier
momento dado •••"20. Al thusser, en un esfue.rzo _"
por capturar la específica de conocimiento que
inaugura una prOblemática ha usado una metáfor.A
espacial -adoptada de "!!istorie de la ·Folie" do
Poucau Lt, Sn su libro "Read í.ng Capi taIII, Althl.l"
aser escribe que el concepto de la prOblemática
"abre el camino a un entendimiento de la de ter=
~nación de lo visible co~o visible~ y conjun-
tamente de lo invisible como invisible, y del es-
labón que une lo invisible a lo visible. CUalCJ.\lior
objeto o problema situado sobre el terreno y don~
tro del horizonte, i.~. en el campo estructurado
d~fin1do de la proble~tica teprica de una disoi-
p1ina teórica dada, ss visible. Debemos tOtr~r os-
tas peLabra s litel:'almente••• LiiBralmente, ya 110
es el ojo -el ojo reental- de ,tn sujeto 10 que ve
lo existente en el camp o defInido por una proble
mática teórica: es este campo lo que se ve a s1-
mismo en los ObJetos o problemas que defIne •••
La tr~sma conexion que define 10 visible también

r-----·~
I
I
I

Abad!a de ?ontrevl!;~!lt , interior
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define lo invisible oomo su sombreado anverso. Ea
el campo d~ la problemática lo que define y estru~
tura 1'0invis1ble como lo def'1nido excluido, ~
cluido del campo de visibilidnd Y definido como a
e):cluIdo pOI' la existencia y la pccullar estruct~
ra del campo de la problemátioa ••• Aquí nuevamen-
te, lo invisible deja de ser una func16n de lo
que un sujeto ve como lo es lo vis1ble: lo 1nvis!
ble es la no-vIiion de los no-objetos de la pro-
ble~Ática te6r1ca, lo invisible es la oscuridad,
el oJo ciego del auto-reflejo de la proble:ná.tica
te6rica cuando observa sus no-objetos, sus no-
problemas sin verloEi, ara no %i'.1.rarlos."21.

o or e m o con a noci6n
'convenancia'. Para a mente e ~1~-

la ccnvenanc í.a se refer1a a. la ada.ptll.bil1da.da
costwr.bres y morales; para la mente del siglo
XIX en vez, conveno.ncia se rafer.'a a la utilidad
y conveniencia a usar. Para Ledoux, Boullé o Le
Ca!nUs de Meziere s, la apariencia ex terna de un
edifi'cio era ele¡¡;idasobre la base de su ado.pta I
bil1dad a lIlsmorales sociales, la utilidad y !ar
conveniencia a uaar se eran inviaibles en la pro-¡'
blemáUca de la. 'architecture parlante' del si- I

glo XVIII porque se defin!an corno e~cluldas. En
vez, para Violell·le-Duc o Rcynaud, 1D.¡pariencial
externa de un edificio estaba directamente conec-
tada a su utilidad Pl'opositive.y a su convenien-
c~a al uso y a la construcci6n. La adaptabilid3d
a las necesidades era invisible a lo.problomática
de los i,ioralistas Estructure.les del siglo XIX;

7·en vez, la utilidad proposltiva iba a jerarqui-
zar el campo de conocimiento arquitectón1c41 del
siglo. __ _ _ '.

----- -- --- 1
L.:. Los dise¡l'.inadosedificios, los frágiles deta-
lles de papel acumu~ados en tableros de dibujo,
las representc.ciones que animaban los salones de
conferencia de acreditadas instituciones profesto:'
nales, las anotaciones ascrltas agltadamente que- i
el 'señor' conspicusmente esconde en su bolsillo I

durante SU titnerario all'ededor de .las escuelas
¡;:ás distine,-uidas del mundo, todos estos diferen-
tes trazos o gentes definen sU,discurso no simpl.2,
mente aobr-e la base de sus tematicas, sus ollse-
siones estilísticas o sus mensajes tl'ansl1".1tidos.
.Por..sobre todo, definen su discurso sobre la ba-
se de la unidad de sus suposiciones inconcientes:
lo.unidad dc su prOblemática. Es su problel1"~tica .
lo que define el camyo de conocimiento donde eve!! \
t"..talmente,pueden desdoblar 7us identidades for-
males, sus continuidades tematlcas. sus l1"~nifies-
.ros, sus herra:u:ientas de trabajo o sus polél1'.1cos
diálogos.
I
l.
". Por ende, estudiar la prOblemática de un dis-
curso arquitectónico significa estudiar, en un
mo~ento dado, el campo de conocimiento de la ar-
quitec~~ra: esto es, sus axiomas constitutivos;
la específica articulación y jerarquía de SUS
conceptos; las tensiones introducidas por sobre-
vivencias contradictorias; o las fronteras tras
las ct~les el discursO ejercita su debato6 y ~ue
ase0Uran Y definen su posici6n específica como
do~nio del conoci~.1ento.

Estudiar un discurso arquitectónico "en el ni-
vel de su problem.S.tica no e's lo mismo que anal1-
zarlo en el nivel de su-ro~~lización. Las ~e-
Glas a las cuales el concepto de la problemati-
ea se refiere no deben confundirse con las re- "
glas de diseño que caracterizan un discurso ar-

qu1tect6nieo dado. En vez de preguntar qué horra-
~ent4s de dlse~o, qué métOdOS, técnicas o inven-
ciones estilísticas caracterizan un discurso ar-
quitectónico; se dober!a preguntar algo distinto;
prinCipalmente, ¿cuales son las reglas que, una
vez a~im11adas, dan a tales herramientas de dise-
ño su postura como instrumentos te6l'icos'y su cre
d1bilidad en la cotid1aneidsd como métodos role.-
vantes o de soluc1ón de problemasY

Por ejemplo, en vez de preguntar cuales son los
rinclpios co~os1cionales (red de líneas, rota -

ción. procesión, etc) que gobiernan una obxa arqu1
tect6nlca dada, preguntaremos: ¿cuál es el modo -
clasificatorio pecul1ar (por ejemplo, el raZona-
(lento homot6pico) que permito a" la 'red de :l!neas ,

'la.procesfón~,·a 'la·'rotaci9n·!i etc, ser con-
cebidas en el primer lUGar? En otras palabras, di
ldiremos en periodos la historia arquitect6nica-
o de acuerdo a estilos, temas, ideologías, artls
as, écoles, o a obras maostras individuales, si~

10 que lo haremos sobre la base de categorías cla
iflcatorias, orde~doras, significatorias, etc.-
al historia de la arquitectura ho está interesa-
a en categorías que describirían un edificio,

sino que en cateeorías que describirían la pro-
ducción,(esto es. la concepci6n, el diseño, la

ecuc on y el reconoci~~ento) de un edificio.
\ . . ..
i
I c) Relaciones entre La Arqtll'CCcrora Y otros
Discursos. J{elllosvIsto que estudiar la pr~
matIca de un discurso arquitect6nico quiere de-
cir estudiar el campo de conoci~ento que per-
rc.1te a las temátlcas6 herraííi1entas de diseño,
técnicas, estilí~ticas, etc aparecer en primer
lUGur. Lo que hemos.descripto ento~ces no es si-
lrllar a lo que comunmen t.e'entendemos por el
tér¡:'.ino'campo disciplinario'. Una disciplina,
de acuerdo al uso común de la"palabra. es total-
mente ordenada sobre la unidad que el objeto 'de
su estudio establece. Una disciplina, en este
sentido, define las fronteras de su especifici-
dad sobre la base del objeto que estudia. Enton-
ces. la economía po11tica, la teolog!a, la nrqul-
tectura. lo.historia de ln pintura, lo.historia
de las ideas, etc~ contienen en sí tantas disci-
plinas porque estan interesaC'.as en estudiar res-
pectivamente tantos objetosJ la abundancia, Dios,
la vivienda, la pintura6 las ifeologías, etc.I -

[

"- Sin emba r-go el concepto de pr-ob'Iemá tdca , perr~
te al historiador cruzar las fronteras de tales

. disciplinas ya que la coherencia que éste busca
describir no es ni temática ni semántica. sino

(

que más bien tropológica. Por ejemplo, confron-
tadas. por un lado, con la clasificaci6n de Bu-

. .ffon del reino al'limalde acuerdo a "tamaño, co-
lor, sustancia6 o cualquier otra cualidad sen-
sual •••1I22característicos de cada objeto, y,
por el otro con la clasificación de Blondel de
de géneros arquitect6nicos en IIlivianos, ele¡;an-
tes, delicados, rústicos, etc ••• "23, no podemos
decir que hemos descubierto las 'fuentes' que
'1nfluenciaron' la teorla arquitectónica del
s1g10 XVIII. En ca~b10~ notaremos que la arqui-
te ctura comparte con la ei encia .na t'-U'alla mi s-
ma categoría de razonamiento clasificator10.
~a:dnaremos si la problemática de la ciencia
natural r~ sido desplazada 'en bl~c' (esto es.
si la arquitectura ha tomado prestadas todas
las categorlas estructurales dc la ciencia natu-
ral), o si tales interferenc1as categ6ricas
son fragmentarias y epis6dicas. Marcaremos los

I

\

6



I

cambIos .posibles por los cuales pasan las varias
eateGorias o conceptos cuando desplazadns de un
discurso a otro; estudiaremos también gu jerar-
quf a en la economía interna de los sistemas di- .
BCiplinarios respectivos. NO les asignaremos'in-
f1uencias' dependiendo en 10 que ha llegado pri-
mero: ¿la ciencia natural o la arquitectura? No-
taremos, en cumbio, que la ciencia natural funcio
na como 1:1 'sobredetermioonte' regi6n ide016¡;ica"7
ya que sus cutegorías estructuran la proble~~ticu
de casi todas las otras regiones ideol6gicas en
esa 'coyuntura' dada (filosoi'.!a,linguís t.Lca , ar-
quitectura, etc s ) , Estamos entonces interesados en
describir las relaciones de dependencia que exis-
ten entre las problemáticas de diferentes discu~
a~s. de manera que podamos discernir el rol 'hoge
moníaco' interpretado por uno u otro discurso y,-
por ese medio, el grado de intervenci6n efectiva
asignado a cada uno de ellos.

¡
- . iDebe enfatizarse que estos estudios no depen-

den de la existencia de relacipnes causalea entre
eventos cronolósicamente contemporáneos. En este
sentido, no !lOS interesa la aí.ncr-onfa , SinJ.lar-
mente, estos ostudios no dependen de la existen-
cia de relaciones casuales entre lo viejo y lo
nuevo o entre lo orieinal y lo derivatiVo. En es-
te sentido, ao n03 interesa la diacroma.,
I
!

Podría ser posible presentar la 'atmósfera'
económica y po1!tica del períOdO en estudio hacie~
do referencia a los texto~ arepl1amente aceptados
de historia po11ticu y económica. Discutiendo la
arquitectura de !\!igue1Angel, Aclceroan escribe;
"En los años ten:oran03 del siglo XVI el poder ~x-
traórdinario, la-abundancia, y la imaginaci6n del
Papa Ju1ius 11 della Rovere (1503-1~) hieieron de
Rorea el centro artístico de Italia y de Europa a-
trayendo all:! a los artistas más distinguidos de
la época. Mayormente por razones polfticas, el
auge de Roma coincidió con la decadencia de los
grandes centros de cultura italianos del siglo
XV: Florencia, kilán y Urbino. La nueva capital

I no albergaba a eminentes pintores, escultore8~o
arquitectos propios, de reanera que debla i~or-
ts.rlos••• Este cambio repentino en el balance de
la cul turo. italiana tuvo un efe cto revolucionario
sobre las artes ••• Ningún creativo artista del
Renacir..1ento podia obviar ser .inspirado ~.profun-
da~onte afectado por la experiencia de enfrentar
simultáneareente las obras de anti~os arquitectos
••• con aquellas de sus conten~oraneos ~Ás gran-
diozos."24

\
I

Se podría entonces, eslabonar un discurso ar-
qui tect6nico con eventos eccnómico s y pol:!ticos
contemporáneos tan sólo sobre la base del tie~o
-calendariO. En cierto sentido se podria sancio-
nar la soberan1a de la "sección escencia.l"25, en

Estos estudios no apuntan a un comentario in- donde la historia ,cuando dividida, exhibe desnuda
terpretativo o a una exégesis profunda del naci- en su fresca y aro~Ática secci6n todo~ los esla-
zr.1entoy muerte de eventos arqul t'7ct6nicos. No Ibones. pozibles que constituyen la conten;.poranei-
estudiamos ni mensajes secretos, ni men saje s ar- dnd , la simultaneidad y la espontaneidad de la
cit~ariamente codificados; nuestro estudio no os ¡ hi~toria hege1iana~
ni una hermenéutica ni una semiología. En cambiO'O \' I ..
~studiD.nlOS 1l1s reglas que definen -en una coyun- I 1·Al ternz.tivame rrte, se poc"crfmconsiderar las
~~r~ hist6r ea- e campo de conogimiento sobre la I ter.Át~cas, las herruzrientas, la técnicas, o las
ba.se ae ". s var os scu~Qll de doblan sus , estil!sticas de un 6.iscurso arqui tect6nico como
de a es y tematloas. aue s ro Interes en es campo el refleio o la expr-e sd ón de eventos o estra.te-de Ctmeer. - se ramifica desde la toma de con- •cias pol ticas, econo~.1cas e ir.stituciohales.ciencia de que la emergencia y el funcionamiento Hau ser , en su intento de relacionar poli tica,
de cualquier lenguaje simb61ico esjen esta prl- f:tlosof:!ay ar.:J.uitectura zótica eccr-cbe I
lupra instancia, estructurada por esas 'verdades "El realismo era apr-opf.ado para un 6rden de so-
de hecho' que constituyen nuestros a:~priorio .his- ciedud escencia1mente no democ.r':;tico,para unat6ricos. . jerarquia en la cual sólo los picos contaban, pa-

ra oré,;s.nizacionesabsolutist.aa que trascend1an 10
indi vi6.ual y confinaban a la vida derrtz-c del Ir.ar-
00 de la iglesia y el feudalismo sin permitir 1i-
benbad de Ir.ovirniento.El nOl!'.1nalismo, por otro la
do" reflejaba la disolución de formas autorits.- -
¡-ias de coraunádad, y el tz'iunfo de una vida social
construida desde las gradacione i!ldividuales,sobre
otra basada en la subordinaci6n incondicional del
in::!ividuo••• (En conf or-mí dad ) lo gótico quiebra
el todo, que el arte románico habia al menos acu-
pado por unidad decorativa, en un n~ero de com-
posiciones parciales, cada una. en ls construcci6n
principal de acuerelo al principiO clásico de uni-
dad y subordinaci6n, pero en total dando el efec-
to de una" algo indiscriminado. conglomer~ci6n
de sujetos. El Interés está ahora com1et~ente
centrado sobre lo individual y lo caracter:!sti-
co."26.

d) Relaciones entre n!'C¡uitecturay Vida Econ6':'
sco &oliHca • Estamoz, entonces, interesados en
una h ator1a de le arquitectura que describa el
tu."lciona~.1entono de 1&.13 temáticas, lns.form.aliza-
ciones, las esti11sticas o las ideolog!as que ro-
c.ean a la arquf tectura , sino que el f'uncdonamí en=
te de le probl~l!'Ltiua que, en un primer lugar,
pernita a t&.les temáticas, formalizaciones, es-
U11sticas o ideologías, ser formuladas. Eemo e
dicho ~ue tal historia de la ar~uitectura está
:intol'esada tarebién, en desc¡'ibirlas r-e Lacd one s
de dependenc!r. que existen entre le.probleIl'.ática
de un di~curso arquitectónico y aquellas de otros
diséursos diferentes. Sin embergo, aún perdura la
c~asti6n de las relaciones ~ue existen entre un ,
c'iiec~rsoarquitectónico y todas aquellas prácticas I

no discursivas como la práctica económicu, la i
.práctica pol!t1ca o las Instituciones. ¿Cómo po.-
4r1a uno pensar en la relsci6n entre el discur-
so arquitect6n1co y la actividad econ6Eica?
¿Entre el discurso arq,uitectónico y las ma sá vaa
:qlac de desempleo? ¿Entre el discurso arqtttec-
tcnico y el for~~lizado entrenemiento ur~versi-
t~rio obligatorio y los nw~erosos ritos que
mar-can ~l pasaje del estudiantado al.profesio- .
nalismo?

Se pOdr:!a entonces, esLabonur- la po11tice., la
filosofia, y la arqui toctura sobre la supo edc í ón
de.que existe una 'equivs.1encia análoga'27 entre
practicas dizc~sivas y no-discursivas¡ esto es,
en la suposicion de que 1:::.a~uitectura, la filo-
sofía, y la po1:!tica han errbr-ad c en un mudo acuer
do de reflejarse o expresarse mutuamente, de ser-
constantemente una espejo de la otra, de mar~fes-
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¡,:iguelAngel, Tumba do Giuliano de l~éc.1C1, .
S€l.cristia, San i.orenzo, Florencia.

tar laco~ diferentes de la ~~&ma cosa. En es-
.te sentido, ee pcxlr!a sancionar un .t'uncioruu::j.en-
to alec6rico de la historia donde la 8oberan!a de
un Zeiteeiat sea ~~n1restada .anal6gicamente en
las tantQs distintas actividades de lu vida, para
lueGo descifrar el precipitado simb6l1co do~do
en l03 m.1~rr.03productosde estasactividc.des.

O, ~s lejos, se podría estudiar la literatura
poH.tica o econémí.ca de un peI'!odo rastreando paso
por paso las largas listas de disputas politicas,
la sucesi6n de coronas, los debates parlamentarioe,
las marchas disidentes el status del emporium,
la fluctuaci6n de los Indicas de precio, Loe cMi
gos institucionales, o los gustos y aspiraciones-
de los pa tronos. ,JittkoVóer escri be I
"En el siglo XIV, la creciente clase media en ciu
dades como Ghent y Florcncia reemplazaron a la vIe
ja aristocracia en el poder político y en riquc- -
Za8 y rivc.l1znron con e1.1a en el pltmo del pros- .
tigio social. Pronto ettpezaron El. anhcl.ar un esti-
lo de vida culturizado y necesitaron .rtistas en
númer-o cada vez lIlÚS alto ••• Los nuevos pa tronos .
de clase -acaudalados ciudadanos o nobles que te-.
n!an un pasado burgués- con su individualismo
hiperdesarrollado, su sentido de libertad y empre
sa, su esp!rit-u progresivo y co~etitivo... -
in:pril!'ieronen sus artistas una actitud hacia
la vida que ellos mismos practicaban ••• "28l' . I

Se podr1a entonces a sumí r-que existen relacio-
1').613 cauea Les entre c~.bios políticos, pro.cosos
econóndcos, précticas patronales o instituciona-
les y el discurso arquitect6nico, y que estas re-
laciones causales determinan la conc1entizaci6n
del 'arquitecto/autor', su visión del nnmdE y su
menta~idad. Dicha historia, sin embargo, es pri-
ll:ariumenteuna búsqueda de ini'luencias 1 atl'ibuye
irrevocables jerarqu!as causales entre eventos
pOl!ticos, econ6~cos y arquitect6nicos, a tra-
vés de la mediaci6n de une. concientizaci6n trn-
acendenta L, la subjetividad del arquitecto/autor.I . :

El estudio que tencn:os .eri mente se sitila en un
nivel distinto. Al intentar at1'apal'las rele.cio-
nes entre un discurso arquitectónico y la prác-
tica pol!tica, la práctica econó~ca y las ins-
tituci ones , no trazaremos la simultaneidad del
contexto; no descifraremos los pactos expz-e sá>
vos, ar~16cicos o simbólicos, entre ~rquitectu-
1'0.y socieds.d; no nos ocupar-emc s de las fuerzas
que influenciaron la conciencia, la intención,
o la visión del mundo de una subjetividad cons-
tituti"R que (la subjetividad) a su vez, expre-
saba dicha visión del mundo en forI!ID.actualmente
construida. ~~ vez, preguntaremos algo diferente.
Pregw;uremossi~ a qué extento y de qué' rr."nera,
la practica poli t ca , econore ea nst-
~-eron-en la ~rn:tl;-];e;e!.éxn:reu:na
~1~adé un illscUl'llo arqu1ten~n1co.En
~:pe-gul'l'l;ar4:6mo lapra'cUca po "UCa deter-
clna 1.a tem6.tica y el significado de un discurso
arquitectónico; preguntaremos cómo y de qué mane-
ra tome parte en la delimitaci6n de las opciones
y de la economfa intl3rna de le.problemática de
un discurso arquitcct6n1~0. Prebuntaremoc: ¿Pér-
~~te, por ejemplo, la practica p011tica, el re-
conocimiento de una probler.~tlca como le~Itim& en
la vida cotid1anaY ¿Cón::oreproduce o cc~bate sus
i~lementaciones? ¿Cómo asezura sus rezurreccionos
o sus ~ansformaciones? ¿Cómo, en otrae palabras,
per~~te a una ;lroblcmátlca llevar el z-espe tabke :
tItulo ee conoci~~ento actualiZadO?

1
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~ == -:: !ntcnoOIl, no; p%' rUl!'am.OI • 40moAtmZ' c6mo un
dhOU%'IO arc¡u1tect6nico, ócll:,promot140&\ DU pllrt1-
u\LlarClom1nio 40 1ntcro cee, prAot1oAdo por un
n~aro do r1GUr~a protoaionaloo 1 oat,tUArlAI,
on.o~do por un número do 'oAntif1CAdoo' mAO.-troe, 1 tun010nan4o do tOrmA ocpoo!r1oQ dontro
dol oiclo pro1uotivo do una looiedad, 01 articu-
lauo co~ro pr~ot1cAD qua le Ion 0~~'Z'n&1 1de na-tUZ'll.lull.no••c1houX'.iva..:,0 tia ouoIU6n d.o moctZ'¡¡,Z'
que hAr, por ojoz:tplo,uno. nntc.n&I.'oOmunilta.' o
!capit~liDta', lino do c6mo una práctiCA pol!ticA,
ooon6~~ca, ,.IUI roapoot1val codificAciones in.t1
tuo1onalOll del1Z1l1tanel dominio, el 1'unoiono.mhn.'
to ,.01 reconooimiento ootidiano de la problemá-
tioa de un dlDourlo aZ'Cl,u1toot6nico.,

Tomomoc un ejemplo. "Al oo~aZ'a.r la teor!a (i
'aoolog!a.) &rCl,uitcot6nioade loc oigloaXVIII 7
XIX, notAmoe un oc.:aibioIn el l1e;n1f1c&1.dodol
pX'1no1pio de cliul10 de 'Clonvenanoia'. El aiSlO
XVIII, operAndo con la problemátioA sonoZ'Al do
exoelencia en ingonior!a, 10 oontiri6 & 'oonv.-
nAno!•.' 01 a1gnif1oado do 'util1dll.d'.La-nooiÓn
do 'conveniente', en oonlecuenciA, c~nbia. de
aquella. de: aer 'Ioola.ll!:.entoconvor~tlnte' a ¡

la do 'operaciona.lemonte o const:rucciona~ont.
conveniente'. Tal ca.mbio oti~0168ioo marca la
forma en la cual la.nueva problemátioa arCl,\11teo-

, t6nica os efectiva al lositimizar las emergentes
ideolosías tecnocr'tica~ ~el ingeniero. Al ~j$motiempo vemos una total reorgan1znci6n de la Pl"O-
~len~t1cQ arquiteot6nica. Apareoen r~evoe oonoop-
tos ( es la red do l!noas como herra~enta do 4i-~ofio; 1mitaei6n oomo 'la similitude par ident1té'
y no como 'la reeemblance par i~¿8e¡ ossaturt¡
ate). Algunos conceptos desapareoen (es aquel
que habla de la expreeiva fl~iono~ja de un edifi
c1o). Algunos viejos conoe~tos se conservan, pero I

su rol dentro do la eoonom1a interna de la pro-
blemática es m~irleado (eg la decoraoion no a-
punta a.la belleza sino que a la legl1ibllidad delti o de edificio).

)
'/ I

Encarado con tales cambios, exclusiones r valo
rlzacionos, 01 historiador debera estudiar si r i
qué medida es tos cambios fuoron 1nstl.'amntG.lpara
sancionar nuevos métodos de construcci6n, arnndo,
eficiencia y econom1a. También debora estudiar si
la desaparici6n de ciertos conceptos sirnplific6
(o no y en qué medida) ~s prioridades de los nu~
vos sistemas de produccibn. C~~o, por ejemplo, .
podr!a ser.el casO de la Europa de mediados del
s1S10 XIX, donde las prioridade3 de la producci6n
industrial desalentaron al expres10n1~0 f1sio-
n6mico en edificios (ya que la ind1vidualidad e~-
presiva no utiliza tanto las t~cn1cas de produc-:
ción masiva), y en vez. dieron su apoyo al eclec-
ticismo estil!btico como alternativa para indiv1- I
üua11zar edificios (ya que el estilo, cuando. sepa I
rado de la construcci6n, sirve a los fines de 1a- ,.producc16n masiva y del consumo mientras mantiene
la i1us16n de individualidad). Más lejos, 1&s mo- ;
dificacione's en la jerarquía interna de 1 discurso
arqui tect6n1co del siglo XIX (eg el cambio de la
decoraci6n como belleza a la decoración como co-
~unicaci6n) parecen haberse relacionado al cambio
en status del concepto de estilo. Es en ~ste san-
t!.do entonces, que la econorafa, la política o las
inatitucIones 'dete~~nan' la arquitectura: nunca
dejando una cl::.raetiqueta de soberanía sino qUQ

O. l'"F. Lave!!" "lolatu:rbruol~c",,lH'é:-5;, (do IIDortlllunderArohi tcltturhorto:,n~4,1977)
•

I
Il;ueva nGuel Angcl, 'I'Umbo.de I.oronzo de l,:6d101,

Sacl'lct!a, S¡¡,nLoronzo, Floronc1a.
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sin:plen:ente sug~riendo exclusiones o valorlzaclo-
ne s ,
"Soy conciente de la sobresimplificaci6n de es-

tos e jelllPlos. Su capacidad de boceto, sin embar-
go, apun-ta al ~n~no a seguirse. Las teorías só-
lo pueden servir CO~10 punto de partida par.a estu-
dios de concreto tipo hist61':1.cO. Tamblún soy con-
ciante de que no puede haber un s610 modelo nor-
~tivo de estudio hist6rico. En cierto sentido,
el material hist61'ico debe 'conquistarlle' por mu-
chos 'contendientes'. De ellos, el que he descrl~
to aqu! estudia la fOl'ma en'. la c\lIll la probleIr.á-
tica de un dillcurso arguitect6n.1co-al rormular ',

• los,deberes, los l:Ldtes, las exclusiones, las Va
lorizaciones, las jerarquías, los conceptos, 1as-
herra~~entas do disefio, los instrumentos o técni-
cas del dIscurso-- funciona en forma efectiva den
tro de la Lucha de Ideoloz!as dominante s y domin!:
das al estar al servicio de los intereses de una
o de la otra.

NOes una cueetd én de relacionar arquitectura
y sociedad en un esfuerzo por rescatar la mítica
nota al pie de págiIU\ que instantáneamente eaco-
geria atr'ibuciones, oaUSIlSo 1ntluenc1ti.3. ":;8 .
cuestión de ~03tl"ar la efectiva emergencia, in-
serci6n y f'uncLcnamí errtp de la al'qui tectura en
la sociedad. y ya que "la. peculiaridad del arte
es 'hacernos ver' ••• la ideología de la que na-
ce, de la que se empapa, de la que se destaca a
si mismo comoarte, y a la cual alude. "29

-to ta a
~ste texto es una versión editada de un papel pre
sentado en Princeton iJniversi t-I en abril de 1975";
1) .ara una más detallada discusi6n so'ore la hi3-

tQria del conceobo de 'imitación', ver, Y/. Ta.-
tar1:1ev;lcz, "History ci Aesthetiu", (ed) J.
Harrell, The Rasue, ¡,¡outon, 1970; ¡,. Venturi,
"HlstoI'j of Arte Criticism.u, Dutton, IlY, 1964;
J';. Pevsner , "Acade:n!cs of Art and Present",
Cambr-Ldge, 19~Oj A. 31unt, "Artistic Theory in
Italy", Oxfol'd. 1956.

2) G. ",'l. F. HegeL; "vor-Lesungen uber die Aesthetl1r"
(1ir-ac;.) B. 30sanquet, como citado en "on Art, ..
Religion, Phi10sophy, (ed) Glen Gray, Harper
vooks, lIT, 1970, pp 22-127. Para una completa
traducción de los escritos estéticos de Regel,
ver: "me Ph1losophy er Fine Art", (t;-ad) F. P.
B. Os~ston, 3ell and Sons, London. 1920, Vol.
III, su~sección I, trata espec!fioamente con '
le arquitectura. Para un encu~ntro con el sis-
tema hcgeliano de mat••r!sicl.1.s,. ver: "Tila rhen,2
merioLcgy 01' ?:1nd", (tro.d) J.•B. Baillle, (in-
tro) G. Lichtaim, Rarper Books. 1967. Para l&a
visiones espe cff'Lcas de H~gel sobre histol'1a,
ver r "The Philosophy 01' Histol";i",(trad) J. 31-
bree, lIT, 1899, o la líltirr.a edic!6n con prefa-
cio de J. C. FrIedrich, FiY, 1956.

3) N. Pevsner, "An Outline of European Arcr..!tec-

-~~i·e". Pello"'UTnEo·oks~·1974~·p-lr~------
4) lbid. p 17. .
5) H. Pevsner, "Acadell'.1eso! Past and Present",

p 224.
6) Paul Frankl, IIGot:uCArchi tec ture", e') ll.Pev-

finer, Penguin Bool>:s,Baltimore-Ma.-yland, 1962,
p 26t.

7) Heinrich Wo11'rl1n, "Renaissance and Baroque",
(trad) Kathrin SimOll, Cornell Univ. Press., ~
Ithaca, NY, 1966, p 78.

8) Paul Frankl, op cit, p xVi.

9) !-l. Pevsner, "An Outl1ne ot Europe"~ Arcr.i-
tecture", p 327. '

.10) Erwin Pano.faky', "Got.h1cArchitecture ando
Scholastic1s.m", The Archabbey Press, Latrobe,
Pennsylvania, 1951, pp20-2l.

11),Paul Frankl, op cit, p:o.xvi.
12) N. Pevaner, "An outline of European Architec-

ture", p 709.
l}) EX"I'llnPanofaky ".studies in lcon01ogy", OXi'ord

Univ. Press, NY, 1939, p 7.
14) lbid, p 8.15) Ibid, p 8.
ló) Ibid, pp 171-230.
17) El status te6rico de la noci6n re1acional de

'representación' tiene una la rga historia.
Nopuedo aquí trazar sus numerosos matices.
Aunque de 'ID oricen puramente hege1iano, ha .
sIdo usado muchas veces (con varios cambios
de significado) en la l1~eratura. marxista (~t
Hegel !l••• el deber del arte es representar la
'Idea' comopercepci6n directa. en forma sen-
sua~••• sostiene, en consecuencia, que el ni-
vel de excelencia del arte en llegar a una r~
alizaci6n adocuada de esta 'Ideal debe depen-
der del grado de unidad con·el c~al IIdea' y
for~(to.maño) se despliegan como fusionadas en
una sóla." (ed Gle Gray, op cit, p 106.) Se n~
ceaitaría un estudio riguroso que distinguiría
los matices categ6ricos del 'a~ecto relacio-
nal' de la representll.ci6n en sus variados aS-
pectos. Se ha usado, eg en su noci6n clásica
o renacentlsta de ' lI'.1metIsmo'; en la nocdon
de 'mimetismo' comoun simulacrUlll; en la no-
cien de 'mimetismo' comoun anelogon, c~ Qua-
tramera de ~uinc7; en la noci6n de la funci6n
hegeliana; en la noción de tipIcalidad Lukac-
sdana j en la noción de vulgar economismo !.Ia-
qufanoj en la noci6n de realismo marxista; en
la noci6n de isomorfisn:o estructuralista; en
la noci6n de la conexión semi6tica arbitraria
entre sigr.i~i C!\d.ojsignii'icll.ndo; en la noci6n
de la efectividad A1thusseriana; en la noci6n
de Darstellung de Marx; y en tanta s otras
comprensiones que escapan a mi conocimiento.
Una excelente discusión sobre la noción de re
alism:> lI'~r:r..ista.comomodode "lr~metismo" pue-=
de encontrarse en "Inquiries into the Funda-'
merrtaLa of Aesthetics" de Stofan l;¡orawsky,
I';:ITPress, Y,!s.ss,1974. Pa.:r:ael modelo Lukac>
aí.ano ver Geoz-geLull:acs, "'lhe Thoor¡ ot tila
Hovel", (trad) Anna Bostock, MITPress, 11ass,
1971. TambHn en "Realism in our ~imesll, (trad)
John '1 Necke liia~er, ll.ar!Jer Books, iJY:, •.•l~nO.
También, Louis Althu3ser y Et1enric ~alibar,
"Readlne; Capital", (tracl) Ben i3rewster, ~LB
London 1972. Para tl.ú.a noción relacionada y
su metáfora espacial de espejo/reflejo ver
Fierre ¡.¡acherey , "Pour-une Theorie de la Pro-
duction Litteraire", I.iaspero, Paris, 1966.
Pára 1s."noci6n·de is6morfi~o estructural ver
Jean Plaget, "structuralism", (trad) Chaninah
Mascher. 11.ª;r~'()_tITBooks, !~Y, 1970. El concepto
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mar.dsta de llDarstcllung" puede verse en forma
no-tepplca en su "Capi tal".
Para una ex tonaí.va discusi6n de las unidades
de 'artista' y 'ouvre' ver L':1chel Poucau Lt ,
"The Archaeology on Knowledge", (trad) She-
ridan Sw~th, Tavistock Publications, LOndon,
1972. 'fambién, Pierre l~acherey 6 opci t.
ti ••• el concepto de una problemática ••• desig-

18)

_. "-

m la unidad particular de una f or-mací.ón
teórica ••• ", Lou í s Althusser, n?or !,:o.r;o;:",
p 32. Ver tar::.bi6n Saul Kar-sz , -"Teorie et
Foli ti que , Louis Al t..;msser", Librairie Fa-
yard, Paris, 1974, pp 34-38. Un concepto siI:'~-
lar puede verse en el pe nsarrderrt.o de id,che1
Foucault aplicado w~s genera1~ente para carac-
terizar ese marco particular que pe~~tercuul-
quier práctica discursiva(y no ,s6lo discurso"
cientiflco) delinear las fronteras de su espe-
cificidad dentro de ltl.s cuales puode desdoblar
su debate. Para una discusi6n te6rica de éstas
y cuestiones reluclonadas con, v~r Michel Fou-
cault, "The Archaeology oí Knowledge", y Pierre
!.íacherey, "Pour- une Theorie de la Production
Litteraire.". Para una aplicación de estas he-
rraI:'~cntas teó~icas sobre I:'.aterial hist6rico
concre to, ver e 1 cap! tulo de !,':acherey "Lerrín
como cr-f í co de TOlstoy", como también los bri-
lluntes estudios de Foucault: "Histoire de la
FOlle", Librairie Plon, Paris, 1961; "Les Mots
et les Choscs", Edi tions Galliw.ard, Paris,
1966;"!~e.1ssance de la C1inique". Presses Uni-
vcrsitaires de France, Paris, 1972. Tamblép ver
Ra~rmond':alllams, 1I¡:arxism and Litera ture", ox
ford Universi ~r Press, 1977; 'i'erlil' Easle ton, -
"Cr! tici.sm and Idc01ogyIJ, !;ei1 Loít books, Lon-
don, 197&.

20)I.,ouls Althusser, "Reading Capital", op cft, p
25-

2l)Ibid, pp 25-26
22)Le coarte de Buffon, "niscurs sur la 1;';aniere de

Traitar 1'Histolre"llaturelle", to:na.do de IIOU-~
vr-es Cow..;.1letes",L'I!r.primerie Royale, Paris,
1774, p 31.

- -------1 >-- ---..........-.--------

'::;i}.Jacque::s":-L'ancol.sblondol, "coiu-e d'Architecture"
chez Desaint, Paris, 1771, vol I, p 412.

24) J'ames Acke!'!!'.an, "The Archi tec tur-e oí ¡,.icholan"":
gelo, Z~emrnor, London, 1901., p 7J~V.

,2.5)Concepciones em,,>,:!ricasde ~a historitt (inclu-
ido el idealismo hoseliano) ven en su contempo
raneidad de tie:::;:Jo-c~lende. rio la posibilidad de
una tot&lidad ana Lí.aabLe, Esto i~plica la inte
ligibilldad de UL~ ~ección sonc~ón1ca de la bIs
toria as~iendo \L~ parejo desarrollo de los va-
rios niveles de la prt.ctica social. Por el coñ
trario, Marx ha hablado ,de el 'c1eslc:ual desa--
rrollo' de los varios niveles de la~práctica so
cial, constatan~o los tiempos peculiares de -
cada nivel Y. por ende, no es necesariamente
articulac:l.ón de calendario con la totalidad
:1'..15 tóri ca ,

26)Arnold Hauser, "me Social History of Ar.t",
(tr~d) St&nley Godman, Vintage Bcok s , NY, 1951
P 2;¡Cl.

27)Tratando de pensar en el concento de lnfluen
cia o determinación entre arte- y socáe cad, -:-
Hauaez- adopta la noci6n de "equivalencia ana-
lógica" de acuerdo a la cual ia descripci6n de
influencias es la descripción de similitudes.
En este sentido, Hau ser , aunque comenzando con
las lineas metodo1óglcas de ¡,!arx de un todo so
bredeterminado, no puede pensar sobre la natu=
raLcaa de tal deterrc1nad6n sino dentro de la
categoria hage11ana' de slrc11itud analóglca. De
hecho, tales vivencia heeelianas son co~unes
dentro de la tradición de estéticas n:ar~:istas,
de3d~ P1eckanov a Lukacs a Hoser o Read. ~ara
una discus16n comprensiva de los varios tipos
de estudio de z-eLacf ón entre prácticas discur-
sivas y p~ácticas no-discurslvas, ver ste-
f'an I,:orawsky. "Inquiry Into ttc Funde.n:cntels
of Ae s the td ca!", pp 295-308, aap , 8; 'Art and
Socie ty' •

28) ;~udoJ:;1'and ¡.:argot :'11ttkower, "Bor-n under Sa-
turn" I ,'!eidonfie1d and Nicolson London 1963.
P 31. ' , ,

29)Louis Althusser, "Lendn and Fhilosophy", !{on-'"
thly Reví ew Presa, NY, 1971, P 222.
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TRADUCCIONES/

GIEpION EN AMERICA:
REFLEJOS 'EN EL 'ESPEJO
por Kenneth ·Frampton

. .. ;'

K::::m!ETR FRAltPTON nació en Inglaterra en 1930,:.Es~ie~bro del Instituto de Arquitectura y ~e ~stu-
elio Ururmoz, ,:ewYork, '1miembro de la eatedra en
GUP Universidad de Columbia, llewYork.De 1959
a 19l5 fue asociado de Douglas Stephen Y,Socios,
Londres. De 1962 hasta 1905 fue editor tecnieo de
Architect~ra1 Design, '1de 1966 hasta 1972 fueIl'iél!!brode la cátedra de la Princeton Univer,sity.
~l prototipo de vivienda de bajo-aumento en el
cual trabajó con arquitectos de la UDC fue co~
plet:1do en 197p como el Marcus Garvey Park V1-
llage, EroVlnsville,i3rooklyn,'1está actualmente
totalreentehabitado. Ha escrito e~tensivamente en
publicaciones de arqui tectura y de arte, y es el
autor del libro "Arquitectura Moderna: Una Hist.2
r1.aCr!tice.", Thames y Hudson, Londres, 1980.

"NO es metáfora fellz definir al arte como espejo
de la vida, y una tendencia que tome a la histo-
ria del arte escencialmente como la historia de
las e~preelones corre el riesgo de caor en una
parclalldad desastroDa ••• El contenido del mundo
no se cr1st&11za para el espec~dor en forma es-
tática. O, para retornar a la pr~mera metáfora,
el observar no s610 es un espejo que siempre per-
t:anece igual, s1nQ que es un poder vivo de apre-
hensi6n que posee su propia historia ~nter.ca y
que ha pasado a través de muchas etapas."..
Heinrlch WOlffl1n, Los Principios de la Hl storla
del Arte, 1915.
"La h:stor1a es un espe30 mágico. El que lo mira
ve en él BU propia i1ná~en en f'orma de eventos 7
desarrolloD. l/uncaesta quieto. Siempre está enmovimiento como las generaciones que lo observan.
Su totalidad no puede contenerse; la historia sedescubre a a!:'miSIl'.as610 en f'o.cetasque fluctúan
COl!el aventajado punto, del observador."
Si¡;fr1EidGiedlon, La Mecanizaci6n Toma el Mando,
1948.

Es una de las paradojas de la historia que el
historiador arquitectónico suizo S1erricd Gied-
ion llegara a hacer su debut como escritor de im-
portancia mundial en los Estados UnidoD cuando,
en 1941 y a la edad de 54 años publlc6 su primer
trabajo importa.nte, "Espacio, Tiempo y ~rquitec~ra" •'logro que fue seguido siete años ma s tarde
por'un estudio más seminal, "I..aMecanizaci6n Toma
el lIiando",con el cual su reputr.ci6n se asegur6
inmediatamente. Es curioso, dada la nacionalidad
del autor, que estos textos fueran publicados
primero en ldioma inglés '1es i~~almente extra-
ño que la realidad norte~ricana haya actuado
como influencia primaria en la madur~ci6n de su
visi6n hist6rica; más aún, sabiendo que Giedion
iba a permanecer en USA s610 por dos cortos per!e-
odos; el año académico 1938/39, cuando estaba en
Harvarcl -sin duda respondiendo a la invitaci6n de
TIalter Gropius-. '1la más prOlongada visita de in-
vestigación que lo mantuvo en el pa!s de 1941-45.¡..Legandoa cuatro ediciones 7 traducide.a ocho i-
clioll'.as,"Espacio! Tiempo '1Arquitectura" ha si~ocontinuamente le~do por casi todo arquitecto en
los últimos 40 años '1,odiado o reverenciado, ha
ejercido una importante influencia en cada paso
del movimiento Moderno aparecido desde entonces.
Las razones de la longevidad '1de la amplia 1n-
fluencia de este texto no son dif!ciles de encon-
trar, ya que escrito en un estilo poderoso '1br1-
llantemente persuasivo, el libro es tanto una po~
lémica para lo moderno y para un modo moderno pal'-
ticular de aprehensi6n como lo e'scualquier tipo
de ennumeraci6n de hechos, aunque bajo ningún con-
cepto debe descartarse su especial ublcaci6n con
respecto a esto último. No obstante variacionesen la metodolog!a, esa parte del texto titulada
"La Evolución de Nuevas Potenc1alidades" expone
largamente sobre el desarrollod~ la constr~cci6n
ferro-vítrea a trQvéa de fines del siglo XVIII
'1el siglo XIX culminando en la grandeza de las
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.• Expos1c1ones lJu..r¡d1ales,Henri ~broustG -y la Es-
cuela da Chicago -una cantidad de materIa subje-
tiva y un énfasis en lo an6nimo,lo que por esos
tiorepos era ciertamente territorio vfrgen. (ver
tamb1én su "Bauen in Frankreich. Eisen, Eisenbe-
ton, 1928.)

Espacio, Tiempo y Arquitectura oscila entonc~s
vacilantemente errtr-elos dictados de una polemioa
modernlsta compleja y muchas veces contradictoria
y ln documentac16n de la búsqueda iDicial de
Giedion en la histt:lriaan6nima de la América del
s1S10 XIX. Fue de hecho el registro público de sus
lectur~s Charles Eliot Norton dadas en Harvard en
1938/39, y como tal contenfa los frutos de 108
primeros seminarios de investigac16n que iba a
conducir con estudiantes americanos. Mientras to-
uo esto es bastante comprensible, dado el contex-
.to, uno se sorprende por la actitud e7.tre~~damen-
te distante de Giedion al advenimiento de la Se-
gunda Guerra Mundial, particularmente teniendo en
cuenta que uno de los puntos escenciales expues-
tos en el libro es que el siglo XX es una era es-
piritualmente fracturada¡ rota en pedazos como
resultado de la moderna división entre raz6n y e-
mooión. Esta demostraci6n de lJ1'rialdadllacadémica
puede inte~)retarse co~o objetividad hist6rica
donde la guerra no es mencionada en absoluto. Aún
asf, el autor aludo al ~en6meno de la ~erra pe-
ro lo hace solamente en un sentido generico, co-
mo si fuera una posibilidad remota, que sucede en
algún lado, pero ciertamente no en la parte del
globo en la cual conviven el autor y el lector.
Entonces lo encontramos escribiendo, luego del
argumento altamento idioslncrático dado por Le
Corbusier en "La Ville Radieuse", que
"nas tc hoy la amenaza de ataque desde el aire ne-
cesita cambios urbanos ••• se hace muy claro que
las mejores formas (de defensa) ••• son por la
cons tirucc í én.; por un lado, de grandes concentra-
ciones verticales, que ofrecen una superficie rnf-
nima al bombardero y por otro lado, por el des-
pliegue de espacios extensos libres y abiertos.
no hay forma de saber, por supuesto, lo serios
que probarán ser los peligros de la guerra en el
!'uturo••• 1I1.

El extraño tono de este pasaje se hace aún más
curioso cuando uno descubre que mientras el
"Guernica tide Picasso posee un lugar import,c.nte
en el texto, el autor or.üte mencionar que el
cuadro fue pintado como una viva protesta con-
tra los bombardeos alemanes a un pueblo vasco
en 1937. Se refiere Giedion-a la guerra civil
española pero las especificaciones del con1'licto
son discretamente pasadas por alto. Entonces,
luego de comp~rar la composicion cubista de Pica-
sso con una 1'otografia estrobosc6pica de un te-
nista hecha en 1939, Giedion dice: ItSal1do de lo
desconocido, un artista como Picueso puede produ-
cir intuitivamente símbolos de una realidad que,
como en este caso, es luego confirmada por la
técnica cientffica. tl2. .
Podemos asum1!'·se¡;uramente que el humor negro de
este pasaje fue fortuito y que Giedion estaba
ansioso por demostrar la segunda teJis ~yor de
su texto, principalmente que en este caso'hab!a
un paralelismo inconciente Itespacio-tiempou en-
t~~ una concppci6n art1stica de una transPQsi-
ci6n espacial violenta -para: no decir una literal
descorporización- y un rastreo científico de 108
gestos coordinados del tenista registrados por

la fotografí~ a alta velocidad. De tales tra-
, bajadas cOmparaciones se puede dilucidar que las

dicot6micas partl prls a través de "Espacio, Tiem-
po y Arquitecturalt reflejari una no reconocida di-
visión en el autor¡ una divisi6n que pide ser exa-
~~nada en detalle ya que permite una mirada inter-
na a la posiciOn ideológica de Giedion y al con-
tradictorio discurso que aparecería como resul-
tado.

I

"

La primera intención de uEspaeio,· Tiempo y Ar-
quitectura" era revelar luego de uArte Como Ex-
perlencia.u,de John Dewey, escrd ta cen 19j4, como
el total del desarrollo moderno econ6mico y cul-
tural era atravesado por una ubicua divisi6n entre
pensamiento y sentimiento, una grieta cuyos orí-
genes últimos estaban en la divisi6n del trabajo.
El segundo intento -ramificándose en parte desde
la teoría de period!¡cidad de ''';olffl1ny en parte
desde la afirmaci6n de Apol11naire~ de que existía
un paralelismo entre el Cubismo Analítico y el mo-
delo 'espacio-tiempo' de 1908 propuesto por los
físicos teóricos- fue para evocar la reintegra-
ción del hombre a través de la fuerza unificadora
del Zeitgeist. Giedlon concibi6 esta inteGra-
ción como realizable a través de la práctica del
diseño y de la arquitectura. La primera de estas
intenciones 1ba a corresponder a un método mate-
rialista de análisis qua, latante en "Espacio,
7iempo y Arquitecturatl, emer¡;i6 con todas sus
fuerzas solamente en liLaMecanizaci6n Toma el
J.!ando"-Tal es as! que Le· Corbusior parece haber
sido impresionado por las consecuencias. La se-
gunda intenci6n de.riv6 de la hipótesis de Wolff-
1in que alega que todo el desarr~llo cultural ne-
cesariamente pasa a través de cambios cíclicos¡ x
una mutación que fue caracterizada en las bellas
artes en _términos de polaridades.
Entónces¡ en su·pase de lo clásico a lo barroco,
concebido de acuordo a Wolfflin como condiciones
genéricas, lo lineal cede su lugar a lo pict6;r,'ico
la frontal1dad p1o.nar a la recesión, la forma ce-
rrada a lo abierto, la multiplicidad a la unidad
Y finalmente en términos de claridad, el absoluto
es reemplazado por lo relativo. En este espectro
lo barroco se ve co~o compuesto desde formas que
se alejan, abiertas y aún así unidas. Su signo
primario es el muro ondulante en oposici6n a la
pureza elemental y arquitectónica de lo clásico.

El m&terialismo de Giedion, asimilado en parte a
través de Dewey y en partes mucho más extensas a
través del ala Neue Sachllc~~eit de CI&~,estaba
en conflicto con el entrenamiento formalista que
habf a recibido, en l,!unichde parte de Y/olfflin. Es
claro deade la al~o incosistente taxonomia emylea-
da en su definicion de lo que llam6 factores cons-
tituyentes que tal contradicción no presentaba po-
sibilidad de resoluci6n fuera del materialismo
dláléctico -una teoría de Giedion resistir!a con
tosudez a lo largo de toda su vida. El texto en
esta instancia habla por si mí smoe
IILos factores coü.stituyentes son esas tendencias
qua. cuando suprimidas, inevitablemente reapare-
cen. Su recurrencia nos anuncia que estos son e-
lementos que, unidos. están produciendo una nue-
va tradición. Los factores constituyentes en la
arquitectura, por ejemplo, son las ondulaciones
del muro, la ytL,<taposic16n de la naturaleza y la
convivencia humana, el plan de terreno abierto.
Los factores constituyentes en el siglo XIX spn
las nuevas potencialidades en la construcción, el
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Arriba: Grifion y Vincent, Representa-
ción Gráfica del paso de un caballo, 1779.

Ab(',jolJ.:arcelDuchamp, Desnudo bajando
la escalera, 1912.

uso industrial de la produccIón masiva, la cam-
biada org~nización de la socIedad."4.
No es la aseveración axiomática lo cuestionable en
esta instancia, sino que las inconsistencias cate-
góricas que son evidentes en el párrafo; el hecho
que los factores constituyentes del siglo XIX son
de una naturaleza excl~slvamente material, mientras
que aquellos que se aplioan al s1glo XX son torma-
les y extrañamente suspendidos en el tiempo por
Gled10n co~o sl en cierta forma fuoran genéricos,
aunque reflexionando es fác11 ver que el plan de
terreno ab1erto, como la forma abierta, no·es ge-
nérico para la arquitectura en sí. Este juego de
manes sugiere que los factores constituyentes del
siglo XX se leerán en terminos neo-barrocos, y en
lo que sigue a la pared ondulante es reconocido •
como el eslab6n común que oonecta Borromini con
Le Corbusier¡ mientras la cercana yuxtaposici6n
entre naturaleza y vivienda es vista por el autor
como obteniendo un grado equivalente en ambas,
Versal11es y Fa'lllng Wa~er •

.y m1entras estas analogías pueden sostenerse al •
nivel de semejanza y de existencia' do ciertas
condiciones comunes, la forma en la cual tales
formas 1nminentes se suponen relacionadas a los
factores constituyentes del siglo XIX se deja
poco clara, particularmente ~~entras el texto
hace evidente que las nuevas potencia11dades
técnicas de la época previa no se p~eden consi-
derar anuladas simplemente porque el siglo ha
llegado a su fin. Tal era el agarre hipnótico de
Ifforma-s1sue-a-i.a-función", Y' tal era el forma-
1!st1co anti-formal1smo paradójico de G1edion
-esto eSI su curioso rechazo a la misma idea de
estilo- que parece no haber podido favorecer la
posibilidad de que hechos técn1cos y formas ex-
presivas pueden interponerse mutuamente. ror otro
lado, la aparición de ciertas forn:as fundamenta-
les tales como el m~o ondulante se ven como evi-
dencia de los mister10sos trabajos del Zeitge1st.

Este acez-cand ent c contrad1ctor10 es evidente des-
deJel prejuic10so tratamiento de Louis Sullivan
de parte de G1ed1on, en particular su disgusto por
le.~.an1pulac1ón de Sullivan de las estructuras de
acero en sus ed1ficios Waiwr1ght y Guaranty de
1891 y 1896. Me estoy refiriendo aquí a la pro-
yección de Su11ivan de Gifantescas "flautas" ver-
ticales, en ladrillo c; terracota, al doble del
intervalo de la estructura de acero, que unificaba
la secci6n media del crecimiento standard, en for-
mato tripartito -inferior, medio y superior. Estos
altos edific10s de oficinas, "considerados artís-
ticamente". son abandonados por G1ed1on (como a~!
tamb1én el Aud1 torium Building de Sulli van), y
el autor desvergonzadamente declara su raz6n por
tales or.lisionesl .
"Pero el esqueleto -"la sea hierro o acero o concre-
to reforzado- es escencialmente una red espac1al
neutral. Su"construcciOn en jaula" implica UDlt
cierto volÚIDen de espacio con completa imparcia-
l1dad y ningúna dirección 1ntr!nseca. En sus t!-
p1cos edificios Su11ivan recoge y enfatiza las
líneas verticales de fuerza en est~ red. De todas
maneras, en el Aln~cén Carson Pirie y Scott. es
el equilibrio neutral e imparcial en la construc-
ción del esqueleto lo que Sul1ivan e11je para
proyectlir sobre la fachada del ediflcio~"5.

Naturs.1en:ente Gicdion 'ilustra' el almacén de
Sulli van para sus tanciar su punto de vi sin -üe
h~cho lo ~stra dos veces- y su fachada deta1la-
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da ea vista p~r él como anticipo directo de la
Chicaso Tribune de Gropiua de 1922. ~e hccholla tesis Zeitgeist pr-ocur-adimensiones escanda-
losas en esta coyuntura, ya que las.manipulacio-
nes Neo-p..lásticasdel &rr.1azón,en las cuales
entran Groplus y Meyor en la con stz-uccfón de su
torre del Chicago Tribune es pasada por alto s1-
lenciosa~ente por Giedion. A diferencia de Leo-
~~rdo Benevolo que estudi6 el mismo periodo en su
"Storia della architettura moderna" de 1960,
Oiedion parece no querer reconocer que, como es-
cribe .Benevolo.~ "La relaci6n entre reglás clási-
cas y r-egLas tecnicas era el problema central de
la cultura neo-clásica y la concepci6n de Jeffer-
sen pcrtenecia. ampliamente hablando, a esta es-
cuela."6.

Tanto con Jefferson como son Sullivan -co.rr:olo
.hace claro el ensayo de este úl ti.rr:odo lb92 IIEl
Alto Edificio de OficInas Artisticamente Conside-
raño"- Giedion hubiera senUdo aversión a recono-
cer a Sullivan como un Neo-clasicista como sentía
ave raí ón a reconocer su decoración esotérica corno
relacionada al Art l~ouveau. Una ceguera comparable
es evidente en la caracterización de Giedion de la
negación de Burnham a seGuir el principio de gra-
dación de Sullivan en su adición al edificio de x
aLmacene a Oar-aon, Pirie 'j' Scott de unos "peque ños
cambios sin impor·ta.ncia".Uno se preé,-untacomo
Giedion habrá tratedo a Schinkel en su tesis de
doctoradp completada bajo la direcci6n de V.olff-
lin en lmnich en 1922 (Spatbarocker und r-eman-
tischer Klcssizismus, Br-uckman, Munich 1922).
El acercar.Qento inconsistente de Giedion a la his-
toria anónima se evidencia en su valoración del
ur-banísmo americano, en el nua L, junto al ubicuo
parque, aplaude la verticalidad del Rockefeller
Center de Raymond Hood, no solamente en el terre-
no en que constituye una nuova entidad urb!Ula si-
no que también debido ha que el vertiginoso agru-
parse de sus torres debe verse como una realiza-
ción del continuo "espacio-tiempo". Basta aquf ,
nuevamente Giedion dibuja anaLogf es con la foto-
Grafía estroboocópica de Edgerton del tenista., 3
sólo que esta vez no es el Guer~~ca sino que un
colla5e de vistas en escorzo de rascacielos Ro-
ck~feller lo que forma el :maf;ertalpara compara-
cd ón;

':::1 desarrollo urbano de post-Guerra ha confromado
superficialmente la visión 'de ruta parquizada'
de Giedion con respecto al futuro tanto como la
ubicua autoruta y la cuadra abierta, que en Va-
riadas forrnas han e.rr:er6idocomo los elementos
und ver-saLe s de la Megalóplblis actual, aunque la
iL:ácen poética y barroca de la brillante torre
eartesiana, ubicada entre parques y alimentada
por una carretera de sensuales ondulaciones, se ha
convertido. en una banalidad; el perdido sueño
Gorbusiano que en .los años treinta fue heroica-
mente proyectado sobre las pampa s o las cornisas
de Algeria. Ya entonces, esta iruáEflIltema el sta.-
tus de espejismo ideológico que prevlni6 a Gie-
dion de percibir la historia anpnima de la ciu~
d.ad aI:1ericanacomo una fábrica. Mientras su ana-
lisia materialista le perrr.1ti6identificar las
ceusas predisponibles, las invenciones, las herra-
mientas y los recursos a mano, Giedion estaba
ext.r-añamen te reticente a perre1tir que los mismos
métodos revelen la realidad histórica del enrejado
colonial. al cual estas fuerzas productivas
fueron aplicadas. Podía reconocer la criticalidad

.Arriba: Louis Sullivan, Carson Pirie
Scott y Co. almacenes, Chicago, le.99-1904.

del aserradero, la importancia de la máquina de
clavos de Jesse Reed (inventada en 1790 y capaz de
fabricar 60.000 clavos por día)., como pndf a ider;""
tificar a G. W. Snow COmo el inventor del armazon
de globo (en 1833); pero no podio. llegar a confro~
tar el tablero de damas enrejado y vacío sobre el
que estos aparatos operaban -ese ábaco tan bella-
mente caracterizado por Benevolo cuando escrih!a
20 años más tarde:
"Las ciudades americanas teman la mí sma regula-
ridad (que la ciudad barroca europea) pero no el
sentido de unidad perspectiva; el sistema de ca-
lles em indiferenciado, los escasOs elementos
distintos -una calle más ancha. una plaza o un e
edificio importante- simplemente interrumpían la
textura uniforme, sin producir intensificaciones
relacionadas en 108 edificios adyacentes; el or-
ganismo era temporariamente limitado por límites
naturales o líneas geométricas, pero abierto en
todas sus direcciones, las calles corriendo de
forma que sugerían su prObable desvanecimiento
en el campo abierto de los alrededores ••• 1I7

Yero. una ceguera compara tive. =su rechazo al mo-
do dialéctico- lo que leimpedÍa comprender por-
qué las brillantes invenciones de la v~ardie.
de Chicago -Zull1van, Wright, et.c,> pronto brin-
darían su apoyo a los principios nor~~tivos del
clanicismo, no sólo debido a que los elementos
clásicos y su despliegue eran los únicos prin-
cipios que pod1an ser racionalmente trans~.1tidos
(tanto en un nivel prOfesional como social). si-
no que también porque el clasicismo representaba
las virtudes republicanas de libertad y de 6rden;
el uno dentro del otro, sobre los cuales toda la
constituci6n de los Estados Unidos hab!a sido
predicada.

El llenado de estos vac!os ideológicos hecho por
Benevolo convirtió a su trabajo en la cl·!tica re-
troactiva del fr~caso de Giedion para reconocer en
"Espa c í o, Tiempo y Arquitectura" que la. técnica es
invariablemente medida por el valor cultural, y
que la técnica finalmente debe tener un campo i-
deológico sobre el que operar. Entonces, aquello
que Giedion paradójicam~nte llamaba, en pos de la
vanguardia de Chicago. la "traición" cultural de
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. Inglés. 1901

'El Baño Fem~'

~\ir~, -(O-:'-:tO-IHI;DU -1ic1Opcl6n401 nts.lo iOA~
Art= pArA 11. Oolumblan ~o=S.tlon 40 189')' "Md1ad3 po~ Donevolo en té~nol aleo 41tcrcnteDI"!l t1po ~c reallamo de Jotfcrlon. que 11ov6 •.101
amerloanoa A atrlbu1~ valorol c"ltur~leD con untipo ~o e~letcne1A mAter1Ql , 1ndepon41ente, 10
perm1t16 & loe ar¡:¡u1tectoD de CW,OIl.e;O ~nter,¡¡Z'ete.r
Qle1:'taD de 11\0 neoeddQ.dOl do W'I. oont:·o, moderno-
en forma e~tremadªmento &olcrta, 7 en con~OQuen~c1e, e. {!.ve.nu.J"en d1:reec16n de .&,'COnuJ.1S puraa'
~enciQna~a~ por G1od1on, ant101pLndoae al traba-
jo de arqu1teotoa e~QpOOC por varial d6eadaD;
al mismo tlempo, por otro lado leD provino de
ei~temat1~a:r eetol ro~ultadol 7a que CIto in-
el~1a unA cQna1der,ac1ón de ~, coneoclone. entroloe vario, valorol. lo que 01'pon.am1onto ame@
ricano no estaba incl1nado 1;\ alolorar •••loa re·sultad08 obtenidos (por Jonnoy, Root, HOlab1r4,
Roche y ~ata Sullivan) no p041an 80r ni stan~Ard1u.dQs ni c:11aperaOIl,.,'~ Un1oe. torma. oonl31ateñ
te 4e abstraer de ollos una nor~ &ener~l, c~n~
dQ n~ov~s Doces1dadea ocon6w1o&a 7 funQ1onale,
hicieran de esto algo meoánioo, orA volver de~do
los experimentos hac1a prem1 al o"ltu~alel oo~.
nes, aUnq~o fue proo1aamente 01 elemento Qrtsi-
nal do eotoa o~per1mentoa lo p@rd1do durante eamta operao1ón; ló que pe~necl0 tue, por aup~ol-
to, el báa1co eoleoticismo, .,el neoesarl0 ~r~mo
común denominador no pod!a aer otro q\le el olall1-
cllmo •••::1 oOlllPortaJl'.1ontode BUl:'nhamfue ent.oncellbastante
lógico; él interpretó de la ún1ca forma posible
las deJ!'Andasde organizac1on que aparecen CUAndO
una ciudad alcanza cierta dons14ad, con~1der~o

I que Su111van perllll.lnec1&atr1nchorAdo en BU pod ••
:'ci6n, ipdividualista, l,aque llronto eer.!Il,aventajo!
i da por- los acontecimientos. "1;I! ' .
¡ .La relevancia de "la Mecan1~ao16n ~oma el ~o~.
obra concluido durante la eatad!a de Giedion en;
USA entre los años 1941 y 45, reaiste la tuerza no

. s610 desde la complejidad 7 urgencia de su argume~
to, s1no qu~ también debido al hecho de que en'es-
te trabajo Giedion muestra la temeridad de traera discusi6n directamente, el !tem de la ideologia.
Lo hace a través de su noc1Ón de "gusto gobernan-
te": un concepto en el que habia eat"4dotrabajan-
do desde sus primeras investiGaoiones en el tema.llevadas a cabo en la Bibl10theque l~ationale du-·
rante el verano de 19;6. Eae gusto gobernante eideolog!a eran más o menos uno y el mismo, lo que
a la usanza de Giodion nace en un pasaje en el
cual 01 término es introduc1do por vez primera
(sin definición previa) en la parte II del libro¡
"Herbert Spencer, el más influyente oradpr por el
credo del proGreso, según lo entiende la segunda
;dtad del si610, seguramente no intent6 que sus
enseñanzas revolucionarias en la esfera socio16-
gica (antes de Darwin) actuaran como licencia pa
ra la irresponsabilidad comercial en nombre del-
'laissez taire'. La ~volución ahora se usa en forma intercambiable con el pro¡;reso, y la scleccióñ
natural con los resultados de la libre co~eten-
cia. De esta forma circular Horbert Spencer se
convirti6.en el 1'116sofo del gusto ~obermmte. si
proyectó el bagaje teórico. Un sociOloGo hu obser
vado recientemente que más de 300.000 copias de -
los trabajos de Sponcer se vendieron en USA en
el espacio de cuatro décadas."

Gicdion entonces continúa para mostrar el "gusto
gobernante de la evolución bio16gica. y el pro-
greso c1cnt!fico seria reem~lazado en el siglo
XL'C por la ideulo¡;:!ade producci6n como fin ens.!misma.:

-...
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-'IILii -creencia en el pr-ogr-eao es l'eempliZada por la
té en la producción. La producción por la ~ro-
ducción en si existi6 desde que los hilanderos
de algodón de Lancushire movtraron al mundo lo
que 1~ mecanización a gran escala era capaz de
hacer. Con la dec~dencia de l~ té en el proGre-
so, flotundo en forma de bandera metafísica por
sobre las tábricas, M.zo su entrada esa fé en la
producción como fin en sí misma. El fanatismo por
la producción como tal fue, de alÚ en más, con-
finado a los grupos de manufactura. En el tiempo
de t~tal mecanizaci6n, la té en la producci6n p~
netro en cada clase y ramificación de la vida,
relegando todas las otras cons1deraciones."1l.

lila Mecanización Toma el N.ando" oscila entre dos
modos de análisis: uno que se pliega a transfor-
u~cioneB prácticas e ideolóGicas con respecto al
criterio gobernante de nuestras nociones de con-
¡ort, belleza, higiene y vegetación -uno puede pen
sal'en ello como el polo de deseo en relación a -
la naturaleza; y otro que documenta la respuesta.
d0te~ünada de la máquina y de la mecanización a
las demandas de la necesidad -el polo de necesi-
dad y economia,. la sobre-posición de estos dos
modos, particularmente en el nivel de moblaje y
n:ueb1es es una de las demostraciones convincen-
temente didácticas des texto.

En muchos aspectos lila Mecanización Toma el }.lan-
do" extiend.e la tasis Loosiana de la primacia del
objeto an6nimo como habla sido desarrollado por I
Le Corbusier en su antidecorativli polémica del al' ¡
te de 1925, "VArt. D' Auj ourd 'hui 11. Aún asf ; no - .
queriendO restringirse como Le Corbusier a demoB-
trar el proceso de tip1ficación COmo la selecci6n
natural de la industria, Giedion mostró en vez co
la mecanización había entrado en tOdo e1 paso de- i
la vida. La paralela dibujada por Giedion entre la,
ma tamza de cerdos en Chicago (liLa. Mecanizaci6n de
la Muerte -Carne ") Y la au toma tizada producción
de autos en Detroit, era tan turbadora como del1~
berada. Esto debe haber sentido Le Corbusier cuan
do le escribió a Giedion en mayo de 1948, luegp-
de recibir una copia del textol
lila querido Giedion, muchas gracias por BU gran
libro con su amenazante y turbador tItulo ame-
ricano. Es el espejo de eso siglo terrible I el
XIX. Cien años de emersente maquinismo -ciego e
idiot~. ¿Su titulo? Bien, si lo desea: Prolego-
~ena, Vo~úmen I, 1948, la mecanización ha tomado
el mando; segundo libro, VOlÚIDen Ir 1950, el co-
p~~ento del maquinismo- el hombre ha recuperado
e~ w~ndo. H~ ojeado su aibro BU libro página por
pagina. Esta muy bien escrito, finamente inter-
pretado. Pero la at~ósfera americana s610 le da
un perfume sur-r-ea.lí.s t.ay un sentido de erotismo
clandestino. 111DiOS, estos americanos saben tan
poco sobre el vivirJ Con esto estoy de acuerdo;
ellos son el lugar, el campo para experimentar,

I el ~ercado abundante y el laboratorio. Puestos
al lado de las viejas naciones de Europa son
malcriados. Al lado de Francia, viejos e inteli-
gentes como un mono o un chfno b'. J.os americanos
son pobres tipos enGañados por su aparente
abundanc fa que manifiesta una verdadera incon-
i nc onc.í e ncd a •••

Puode uno tOl:'.aruna actitud más optimista al te-
ma de su libro lila Mecanización Toll'..ael Eru1do" ai
uno admite que los trabajos de la primera era·ma
qulnista deben arrojarse, co~o tanta ~ierda: las
'villes tentaculaires' y todas las otras COsas •••

Entonoes miremos a ~G1edion y su l1bro.-Es-muygr.!!.
titicante haber rastreado el oamino al descubri-
~ento desde 'le tohu bohu' a e¡ bazar. Hay un
ojo 1'resco y una mente viva. Espero encontrar el
tiempo para leerlo ya que ciertamente hay un pÜ!l
to de vista ••• una estática espiritual mezclada-
con una ética ••• que iguala raipunto de V'ista•.
~uy pronto la energ1a at6mica estará a'disposi-
ción de todos. Ese será el fin del dilema de
USSR y USA que son las sombras que devuelven con
su eco eventos que ya han ocurrido. Entonces el
r!o 1'lu1rá entre sus riberas. El trabajo consis-
tirá en distinguir entre objetos estériles y ob-
jetos de consumidor 1'értilL Allí tendremos el re
al 'espri t'. Fel1 cimc1 one s .Giedi on por su gran;'
de y bello trabajoo Corbu."lO.
tilaMecanizaoi6n Toma el Mandoll iba a ser la causa
por la que Giedion iba a confrontar el tew~ de
la cultura en una sociedad en masa oomo nunca an.
tea lo habla hecho, mientras las referencias de

• clase e identidad cultural aparecen constante~
mente a través del texto. El autor rastrea la
evolución del BUsto gobernante desde i~apole6n
como el protot!pico hombre autosuficiente al
triunfo de clase media del proveedor del siglo
XIX de quién Giedlun escribió:
"As!, en las últimas décadas, la autoridad del
proveedor tue en constante aumento. El era el
hombre que juntaba cabos sueltos. El proveia de
p1nturas al 6leo y sus marcos dorados para una
clase media incapacitada para adquirir originales.
El arreglaba naturalezas muertas desde el 'bric
a br-ac! de un pa sado mecanizado. Los franceses de
1800 llaw..aban'Décorations mobiles' a estas ex-
trañas composiciones que se exhibían con aire ca
sual sobre mesas y sillas. AlInohe.donesy densos-
tapizados completaban el erecto. "11.

IAl dibujar un paralelo con Walter~Jjenjam1n, (se-
I guramente nada sabia directamente de Benjan:1n)-
Gledion continu6 mostrando cómo el moblaje paten-
tado cambiaba el centro de realidad del hogar a
la oficina y 'en route' bUSCaba alcanzar la postu
ra normati~a (esto es, la más eficiente) ergo- -
n6r.~ca, como para influenciar el equipo médico
y el moblaje now¿dlco en general. De viaje, por
supuesto, el criterio de confort y economia espa-
cial, el uso dual y la actitud de tranB~ormac16n,
etc, iban a determinar a los objetos de forma
pr;cisa y Giedion no posee otra cosa que admira-

,cion ¡¡or la forma en la cual la f'uncdén , la pro-
duccion y el U30 iban a liraital' el tamaño del e-
quipo militar e iban a traer a colaci6n el mo-
blaje universal estilo pullman de barcos y de tre
nes. -
A'm asf , en su últi:mo capf buLo , ded1cado a la
Itmecanización del bañon, Giedion retorna a conslde
rar la mas compleja interacción de la cultu1a, la-
identidad, la clase y la producción. Luego de trá
tal' Lar-garren te la historia del baño como cultura-
regenerativa, concluve con la evaluaci6n de la plo
maria moderna en t~r~nos que, mientras aprecian -
la hiGiene, perL~necen no menos oue escépticos a
la pérdida cultural del baño dom~stico normativo.
Giedion escribia:
ttuna.cultura que rechaza la vida en forma desafian
,te alega una demande. natu~al por la restauraclón-
de un equilibrio corpóreo de sus miembros a tra-
vés de instituciones abiertas para todos. No es
importante si esto es logrado con marm6reos
halls ro~os o con cabañas siberianas ••• Un pe-
r!odo como el nue st.r-o, que ha perrr~tido su domi-
nación por parte de la producci6n, no encuentra
t1.e~0 en sus ri tmos para instituciones de estetipo.1I12. .
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Es iñteresante notar como esto iba a distinguir
su p'osici6n de la de Royner Ba.nhs.m, quien, una
dé oada de spué s , en 196O" en su "Te oria '1Di setio en
la Primera Era Maquinal', iba a aclamar a Buck-
~~nster Fuller como ü\ promesa de un' futuro obje-
tivo c1ant!fico arqu1tect6nico. De este prospeoto
Neo-~~turista Giedion escribir!a en 1948&
"Buclan1nster Fuller estuvo entre los primeros en
reconocer que el baño no es una unidad aislada,
sino que demanda combinaoiones con los otros
varios mecanismos de la oasa. En BU primera casa
~ásti1 (1927) dió forma a esta idea ••• Aqu! tam-
bién se ve como los nuevos materiales '1 las
construcciones ••• fácilmente conduc!an a grotes-
cas re6resiones ••• La idea do descansar una casa
en un eje central viene de.-~tempX1anosiglo XIX •••
Pero co~o for~~ standard multiplicada por mlllo-
nes, estas cabañas enoerradas en s1 mismas se I

convierten en la pesadilla de un planificador de .,
oiuda'des••• La ccraaa meoWca debe compartir su ¡
lugar en la dirección general a-'se!;U:frsecomo üñ-
todo: coordinaci6n'1 libertad de tratnr~ento •••
1& labor de la mecanizaci6n no es distribuir ca~
sas de fácil manufactura, casas como estampadas
o corazas mecánicas, sino que elementos standard
flexibles, que adnitan varias combinaciones, de
for~ de crear viviendas mejores '1mas cOmforta-
bles."13·La distinciOn que Giedion iba a dibujar en este

penúltimo capitulO, entre el baño coreo forma de
abluc!6n privada '1 el baño ,COr.lO lactol público de
regeneraci6n, ciertamente refleja algo del conto~
to especifiCO en el cual las secciones finales de
la ":Mecanizución Toma. el LIando" fueron escritas:
en general el peculiar clima optimista del ya a~
vanzado N6W Deal- en particular, los veranos de
1944 y, 1945 que Gicdion pas6 junto a Fernand Le-
ger y su esposa en Rouses Point, lago Champlain,
en la frontera de USA con Canadá; trabajandO en
las últimas etapas del libro. Porq~'. corno clA-'
r1fica Giedion en "Arquitectura Ud. '1YO" (1958).
era este un pez-Lodo en el c.ual ambos hombres em-
pezaron a repensar, aunque atropellad~.ente, los,
tér~nos bajo los cuales una cultura moderr~ que
se precie de serIo podia llegar a sor, con Gie-
dion tomando distancia del dogmat1s!llo del .Neue
Sachlichkeit y Leger mirando a la promesa '1 al ¡'

piadoso objetivo del Frente Popular.
Para ambos, la parcialmente perdida pero tradi-
cional celebraci6n de instituciones colectivas '1 I 1

de for~~s (tales como el baño público) iba a con-
vertirse en, tema critico. Ellos estuvieron entre
los priw.eros, junto a José Luis Sert, en ll~~r a
una nueva mcnumerrtalidad" dando a luz sus "Nueve
Puntos en Monumentalidad', el 1943. Al anticipar
el te~~ del XIII congz-eec CIA1h, "El c or-azón de la
Ciudad", llevs.c.oa cabo en Hoddedson en 1952, ex-
prees.ron su rr.utuointerés por la tendencia a pri-
vatizar cada aspecto de la vida moderna. Siguien-
do la temprana preocupación soviética por el pro-
bl~~a,o sea cual deber!a ser la forma, y el conte
nido del nuevo condensador -social en una sociedad
pro[;resiva, y luego do subsecuentes fal~aa monumen
talidades de, tE.nto el relismo social stalinista -;
o el Tercer Reich, estipulaban en el primer punto I
del manf f'Lesto que I
"Los zaonumerrt os son señales bumana s que el hombre
ha creado como s!bolos.de sus ideales~ de sus
anhelos y de sus acciones. Su intencion es la de
sobrevivir el pe r-Iodo que las ori[;in6 y cons-
tituir una herencia para las generaciones futu-
ras. C01::Otales forman un esLa cón entre el pasa-
<loy el i'uturoll.14

~l llaw~r a la reintegraci6n de las artes al ~er-
vicio del monumerrto colectivo pa r-ecez-fa que ambos. ~... . '" -

aún tenlan en men~e ~a ·uura~era magen del Rocke-
felle~ Centar aunquo reconocieran la dificult&d de
represelltar con programas modern08 '1medios ards-
'\.ioosIlloc1ernoslli. forma. simb6Uoa '1 la memoria del'
pueblo. Con este manifiesto sobro monumenta11dad
e¡;cr1to cinco a11o& an~os que "La Mecan1zac16n TO-
ma el Mando" I el rol de G1edlon como historiador
polémioo habla dado $ vuelta entera ya que fue
oompe~ido a reconocer que el s!ndrome espacio-
tiempo q.ue habia marcado en 1941 como la sintáxis
prir.~ria para la reintegraci6n del hombre era, de
hecho, incapaz de hacerlo, ya que ninguna conexión
existia entre las formas abstractas del arte mo-
derno y las formas tradicionales representativas
de la )Ilemorla colectiva., T..a. refloxi6n contrademan
dante era virtualmente instantánea '1para Giedicm,
-de alÚ en %:'1.s,no representaba nada -Il'.ásque un
larEo retorno a través del anciano pasado para
redescubrir el eterno lenguaje del eterno presen-
te.

1) Sigfried Giedi on , "ESpB.cio, Ticlq>o y Arqul tec
tura, Harve.rd Uni versi t;¡'Pr-e sa, CllJiIbriclge-:-
¡•.ía ss, 4ta ed , 1963, p 721. '

2) Ibid, p 44,6.
3) Giedion torr.Ósu concepto de espacio-tiempo de

una teoria estética Cubista que, aparte de pa
ralelos en f!sica tep~1~e, tenia ambos, ,un o~
rigen m1stico '1 uno metafisico -uno en la idea
de !lenri Eergson de una naciente re~ltidad 00-
mo consta en su "Evo~uclón Creatlva" de 1907;
y la otra en la vlsion de Ouspensky de una
realidad última deterDinada por el tiempo,
anticiIlIl.daprimero en su "~'ertiuIl1Or&anum" de
1911. Apolli~ire puede .haber sido lnflue~-
ciado por ambas fuentes en su libro liLa 'Pin-
tura Cubd st.a" de 1914, 'Viste. desde 61 punto
de vieta.plástico, la cuarta dimensión apare-
ce el!lerg~endodo las tres dimensiones conoci-
das; rep~esenta la inmensidad del espacio e-
ternalizandose a si WiSl!lO.1
E~te espac!o a"nnt-garde, anti-perspectivo ga
no mucha,de su autoridad de la teoria de la -
relativiaad de Einstein de 1905 y aún n~s con
fir~ción de la teor!u de Rie~~nn de lhiperes
p~c~o cuatl'~dimensional concebido como un coñ
t.Lnuo i~,otropico cuz-vad o r , (Ver l'l'eoriasEstei~53~)cúbd cas ! de Chriztopher Gray, Ealtimore

4?Sigfricd Giedion. op cit. p 18.
5, Si€fried Giedi on , op ei t. p 388.
t;) LcoD!lrdo Lene volo, "ni storia de la

r-a YOderna ", KIT Fro as , Cambridge,
vo1.lJ p 201. Publicado primero en
en 19bO.

7» Ibid, pp 194, 195.8 Ibid, pp229, 230.
9) S,igfr~ed Gicdion, "La Mecanizaci6n Toma el

l;;a}1d
S
o, Oxford Uni verzi t'1Press 'New York194 , P 31. ' ~,

lO)Paul Hofer y Ulrich stuc)..".eds "'-o~e"'~jGi 'i " ..s » , n~ •••••. e a51~o. on, Birkha\~ser Verlag, .casel, 1971, PP50,
l~)"~ ,l,:ecanizaci6n Toma el 1land~~'Giedion, 387
l~)Ib~Q, P 712: El trabajo de Gie~lon en la ~ul-

tura c.e; ?an~ habf a sido pr41mero tomado pare.
una exhib~cion llevada a cubo en él Kunstge-'

,Arqultectu
I-.1ass, lj71
italiano
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werbe MuseÜm,Zurlch, en 1935, bajo el título
Dar Bad 1mKulturganzen.

~?)Ibld, pp 709-711.
14)sigfricd Gledion, "Arquitectura Ud. r YO",

Oxford Univ~rBlty Press, Cambridge, Mass,
1958, pp 48, 49. Es ill1pOrtante notar que es-
te libro fue publicado originalmente en 1956
como"Architektur und Gemeinschaft- Tagebuch

'-

Ducha con fines n:édicos,
Francia. c lbt;O.-- •.
El doctcr, desde- su pla baf'cz-ma de observaclon,
controla el tr.e.tar..iento. I i40 es cosa rara ver que ,
el paciente en su primera ducha siente terror,
sri ta , se resiste, huye, experimenta sofocaci6n
y Dalpit&cionesj ta~oco éS raro escuchar~ decir
luego G.ela primera lmpresión "ASl.que esto es
t.odo" (LFlcury, Traité ther ••.pcutdque)
(La l.!ecanizac:!.ónTomael ¡.lando. fi/; 47U)

einer Entwicklung". Este titulo evocabaer--·
concernill'..iento cr! tico alemán, viniend.o de
mediados,9;el.~1-g;l:o.·XlX l:lara 'distinguir entre
una Doc~edAdbasadá'en el enraizamiento l' en
la fraternlead '(Gen:einschaft) l' una sociedad
basada en el concepto de IlUll'~nac16ndel con-
trato soclal, sobre mera asoclaci6n abstracta
(GeselJ,schaft).. ., '

, lo ".,.

)r.~llr ~ildit
f¡\)gienlfd¡er ~tot in llJeIbel (fttain¡ lInb in Striell.

rt

iprneibung für ben llIuimarfd¡ aum 2ilttluflbab in !BeIbel.

Vestimenta para la Gura Atmos-
férica, Dr-Rlkl1, c 1870
En los años sesenta, el suizo Arnold Rikli (182;
-1906J intentó e:;:plotar si stemáticarr.ente los,
efectos beneficiosos de la radiaci6n. Los baños
de sol y el ejercicio al aire libre eran los ele
mentos bási~os de su cura. Rikli hacía que sus -
pacientes usaran shorts, sandalias y cac1sas a-
biertas. En el tie~po de los parasoles estos ves
tidos eran usados· pór-ounoa pocos excéntricos que
caminaban tras las altas verjas que circundaban
su sanatorio. (Dr Arnold Rikli, "QueHaya Luz, o
La curü Atn:osférica~ 5ta ed•• le~5)
(La l"ecanización ToJ::.a.el Liando, fie; 4(6)
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TRADUCCIONES/
I
I

PANOPTICISMO UNIVERSAL
por Anthony Vidler

Mientras una vis16n no "nost~lgica" de una prime-
ra ~poca del industrialismo pudo revelar las contra-
dicciones especfficas de la segunda, la ideologia d
la arquite :;j; ra "funcio ",__for ada -en epoca de
~ni:ham, nunca erdi6 su fuerza or ginal. Verdadera-
ente las suouestas relaciones para existir entre::-

ef-é!ctiv),cad"insfitucional y forma arquitect6nica, son
resultado directo de este_funcionalismo tempranO":'51 nosotros miramos las im~genes'de las instituciones

sociales del Constructivis~o o las ciudades terap~u-
ticas de Le Corbusier, es evidente que los arquitec-
tos modernistas difícilmente rechazaron su rol hereda
do del siglo XIX como "agentes del orden,social". 'El-'
manejo cientffico de la industria por Frederick W. ,
Taylor, fue vista para tener su análoga en el sector '
social. La Taylorizaci6n f "Benthamizaci6n" del
eriodo no, y,sus erramientas eran esas unida~

des de espacio racionalizadas que constituían las so-
luciones institucionales a los conflictos polfticos ,
y econ6micos. Aquí la noei6n de "tipo", reproducidas ,
en forma desde su predecesor acad~mico, se convierte
en la armadura te6rica esencial; si las leye~de Oar-
win fueron aplicadas a las supervivencias de formas
como a las supervivencias de las especies, la "fami-
lia" de .!,.0x;.masinstituc~al~ qu~sj,rl!ierron--para-
6is..t?l1za la socieda.!t!1!.asi~~ unidad.§!smanej~es
fue la preocupac~6n especial del arquitecto.

No lnteñtar denunciar un fu;,cio;¡al1smoempfriccI

~

ue "e~p=za~;de-I1~~von, en contraposici6n e'onpro-
clamas programáticamente deFinidos, podrfa ocdltar
la continua actitud de los arquitectos, p=opensa a
reificar sus soluciones en generalizables elementos
de producci6n masiva. El trabajo de Le Corbusier pa-
ra el Ej~rcito de Salvaci6n en Paris entre 1926 y
1933 es paradigmático; ambos en su dlJrmitorio para
el "Palais du Peuple" y en la "machine for cleasingn
descriptos por Brian Brace Taylor, pueden ser vistos
como conformando a las presuposiciones del diseno de
hospital ° prisi6n de principios del siglo XIX, pero
con una diferencia esencial: a saber ue la plJl€iica
de "l'esprit nouveau" present reforma y control
'1ñ5t:ltucio1aÚZ'",ida-como-ben nco !Jeu tml"d p r=urr-
momento el programa de-tales iD@J;tuc ones.
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TRADUCCIDN.ES /

OBSERVACIONES.
RAICES DE UN PARADIGMA
INDICIARIO. C. Gi.nzburg

, I

En estas ~~ginas intentar~ de~mstrar cómo, hacia fines
¡,: del ochocientos, surgió silenciosamente en el ~mbi-
to de las ciencias humanas un modelo epistemológico (si
se prefiere un paradig~a) al cual no se le prestó has-
ta ahora, suficiente atención. El an~lisis de este pa-
radigma, que de hecho operó ampliamente aunque sin teo-
rizarlo expl!citamente puede ayudar a sacar de la ari~
dez la contraposición entre racionalismo e irraciona-
Hsmo.

PARTE 1

1- Entre los aAos 1874 y 1876 aparecieron en la "zeit-
.shrift fOr bildende kuns t " una serie de arHculos sobre
pintura italiana, firmados por un desconocido estudio-
so ruso IVAN LERMOLIEFF y traducidos al alem~n por JO-
HANNES SCHWARZE, tambi~n desconocido. Los art!culos pro
pon!an un nuevo m~todo para atribuir cuadros antiguos,-
y suscitó reacciones constratantes y vivas discuAiones
entre los historiadores del arte. Sólo alg~nos aAos des
p~és, su autor se quitó la doble m~scara en la que se -
hab!a escondido, (apellido del cual Schwarze es el cal-
co y Lermolief el anagrama o casi). Y todav!a hoy 105

, historiadores del arte hablan de m~tojo ~orelliano. Ve-
I remos brevemente en qué cOilsist!a este método.5egún

Morelli los m~3eos est~n llenos de cuadros atribu!d03
en forma 'inexacta.
Pero restituir cada cuadro a su verdadero autor es di-
f!cil: muy frecuentemente se encuentran obras sin fir-
ma, quiz~ re~intadas o en mal estado de conservación.
En esta situación es indispensable poder distinguir los
originales de las copias. Para p~der hacerla (dec!a Mo-
relli) no hay que basarse como se hace habitualmente,
en las caracter!sticas m~s aparentes y por consiguien-
te m~s f&cilmente imitables .como los ojos hacia el cie-
lo del Perugino o las sonrisas de Leonardo. Es necesa-
rio en cambio examinar las particularidades m&s insig-
nificantes y menos influenciables por las caracter!sti-
cas de la escuela a la que el pintor pertenec!a: los
lóbulos de las orejas, las uAas, la forma de los dedos
de las manos y de los pies. De tal manera Morelli des-
cubrió y escrupulosamente catalogó la forma de las ore-
jas propias de Botticelli, de Gosme de Tura y otros :
trazos presentes en los originales pero no en las co-
pias. COI este método, propone docenas y docenas de
nuevas atribuciones, en algunos de los principales mu-
seos ~e Europa. Frecuentemente, se trataba d~ atribu-
ciones sensacionales, como el caso de una Venus recos-
tada que se conserva en la Galer!a de Dresde y pasaba
por una copia del Sassoferrato de un original perdido
de Jiziano, y Morelli identificó una de las pocas obras
autógrafas de Giorgione.

No obstante los resultados, el método de Morelli
fue criticado y sucesi~amen~e juzgado como mec&nico y
groseramente positivista, hasta que cae en descrédito.
(Es posible, que muchos estudiosos que hablaban así con
suficiencia usaron t&citamente el m~todo para sus atri-
buciones). El renovado interés por los trabajos de Mo-
relli, es mérito de Wind que vio en ellos un ejemplo
típico de la actitud moderna en la comparación de obras
de arte, actitud que lleva a gustar de las particulari-
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dades antes que d~ la obra e~ su co~junto. En Morel11
habría, según Wind, una exasperaci6n por la inmediatez
del genio, aprendida en su juven~ud, en circulas rom§n-
ticoa berlineses. Esta es una interpretaci6n poco con-
vincente, ya que Morel11 no se proponía problemas de o~
den estético (lo cual se le rep~ocha) aino problemas
preliminares de orden filo16gico. En realidad, las im-
plicancias del método propuesto por Morelli eran c~ras
y m~s ricas. Ve~emos que el mismo Wind estuvo a un paso
de int:Jirlas.
2- Los libros de Morell1, (escribe Wind) tienen un aspe.=,
to algJ ins61ito comparado con otros historiadores de
arte. Est~n llenos de ilustraciones de dedos y orejas;
son cuid~dosos registros de las peque~as características
que traicionan la presencia de un aupuesto artista -co-
mo un criminal se ve traicionado por sus impresiones di-
gitales••••••cualquier museo je arte estudiado por More
11i adquiere el aspecto de un museo criminal". Esta com-
paraci6n, fue brillante desarrollada por Castelnuovo,
que relacion6 el método indiciario de Morelli con el
método de Sherlock Holmes y su creador Arthur Conan Do~
le. El experto de arte, es comparable con el detective
que descubre al autor de un delito, sobre la base de im
perceptibies indicios. Son innLJm~rables los ejemplos de :
la sagacia de Holmes al interpretar huellas en el barro,;
cenizas de cigarrillos, etc. Pero para persuadirnos ~e 1
la exactitud de la aproximaci6n propuesta por Castelnuo I

vo l1e~er;1üSuna parte de "La aventura de la Caja de Car=-
t6n" (1982) en la cual Sherlock Holmes literalmente "mo
relleggia". El caso empieza justamente, con dos orejas-
cortadas enviadas por correo a una inJcente señorita. V
aquí el conocedor del trabajo: Hol.nes.

"se interrumpe y yo (Watson) noté sorprendido, mi-
rándolo, que él miraba con singular atenci6n el perfil
de la señorita. Por un instante me fue posible leer en
s~ exp~esivu rostro sorpresa y satisfacci6n al mismo
tiempo, pero cuando ella se dio vuelta para descubrir
el motivo de su im~revisto silencio, Holmes se volvi6
im~asible como de costumbre".
Más adelante Holmes explica a ~atson (y a los lectores)
el recorrido de su instantáneo e intenso trabajo mental.;

"en su calidad de médico ~atson, Ud. no ignorar~,
que no existe parte del cuerpo humano que ofrezca mayo-
res diferencia que una oreja. Cada oreja ~iene sus ca-
racterísticas propias y diferentes a cualquier otra. En
la "Rese~a antropo16gica" del año pasado ~d. encontrar~
dos ~reves monograflas escritas por mI. Había por consi-
guiente examinado las orejas en la caja, con ojos de ex-
pertos, y observé agudamente sus características anat6-
micas. Imagínese mi sorpresa cuando al mirar la señori-
ta Cushing, not~ que su oreja correspondia de manera
exacta a la oreja femenina que acababa de examinar. No
era posible pensar en una coincidencia. En ambas existía
el mismo acortamiento de la espina, la misma amplia cur-
va del 16bulo superior, la misma circunvalaci6n del car
tl1ago interno. En todos los puntos esenciales se trata
ba de la misma oreja. Naturalmente me d! cuenta ensegui-
da de la importancia de tal observaci6n. Era evidente
que la víctima debla ser una cosanguinea, probablemente
muy cercana a la señorita •••".
3- Veremos ahora las implicacioRes. Pero primero retorna
remos otra interesante intuici6n de Wind.

1
!
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Para algunos criticos de Morelli resultaba extra~o
el dictame~ que "le personalidad ee busca all~ donde el
esfuerzo personel es ~enos intenso". Pero sobre este
punto la psicología moderna estaríe seguramente de parte
de Morelli: nuestros pequeMos gestos inconcientes reve-
lan nuestro car~cter m§s que cualquier actitud formal,
cuidadosamente preparada".
"Nuestros peque~os gestos inconclentes ...": podemos
substituir la genérica expresi6n "pSiCOlogía ~odernaH
por el nombre de Freud. Estas p§ginas de Wind etrajeron
la atenci6n de los estudiosos sobre el famoso y por mu-
cho tiempo olvidado ensayo de Freud "El Moisés de Miguel
Angel". Al principio del segundo par~grafo Preud escri-
bía:

"Mucho antes de toda actividad psicoanal!tica supe
que un crItico de arte ruso, Iv~n Lermolieff, cuyos pri-
meros trabajos publicados en alemán datan de los años
1874 a 187ó, había provocado una revoluci6n en las ga-
lerías de pinturas de Europa, revisando la atribuci6n
de muchos cuadros a diversos pintores, enseñando a dis-
tinguir con seguridad las copias de los originales y es-
tableciendo, con las obras asl libertadas de su anterior
clasificac16n, nuevas individualidades artísticas. A es-
tos resultados llegó prescindiendo de la impresi6n de
conjunto y acentuando la importancia caracterlstica de
los detalles secundarios, de minucias tales como la es
tructura de las uñas de los dedos, el pabel16n de la ore
ja, el nimbo de las figuras de santos y otros elementos-
que el copista descuida imitar y que todo artista ejecu-
ta en una forma que le es caracterlstica. Me interes6

, luego mucho averiguar que detr§s del seud6nimo ruso se
habla ocultado un médico italiano llamado Morelli, muer-
to en 1891, cuando ocupaba un puesto en el Senado de su
patria. A mi juicio, su procedimiento muestra grandes
afinidades con el psicoanálisis. También el psicoan~li-
sis acostumbra deducir de rasgos poco estimados o inob-
servados, del residuo-"el"refuse" de la observaci6n"-,
cosas secretas o encubiertas.
El ensayo sobre el Moisés de Miguel Angel aparece an6ni-
mo: Freud reconoce la paternidad s610 en el momento d~
incluirlo en sus obras completas. Se supuso que la ten-
dencia de Morelli a anular, ocult§ndola bajo pseud6nimos,
su personalidad de autor, termina por contagiar a Freud:
se han hecho conjeturas más o menos aceptables sobre el
significado de esta convergencia. Lo cierto es que, cu-
bierto por el velo del anonimato Freud declaró, en for-
ma al mismo tiempo explícita y'reticente, la considerable
influencia intelectual que Morelli eje~c16 sobre él, en
una fase anterior al descubrimiento del psicoan§lisis.
Reducir este influjo, como se ha hecho, s6lo al ensayo
del Moisés de Miguel Angel, o en generel a los ensayos
sobre argumentos ligados a la historia del arte, signi-
fica limitar indebidamente la capacidad de las palabras
de Freud: "A mi juicio, su procedimiento muestra grandes
afinidades con el psicoan~lisis". En realidad, toda de-
claraci6n de Freud asegura a Morelli un puesto especial
en la formación del psicoan§lisis. Se trata de hecho, de
una conexi6n documentada y no conjetural como la mayor
parte de los "antecedentes" o precursores de freud; es
m§~ el e~cuentro con los escritos de Morelli se produce
en la fase preanalltica de Freud. Tenemos entonces un
elemento que contribuy6 directamente a la crlstalizaci6n
del psicoan~lisis, y no (como en el caso de la p§gina
sobre el sueño de J.Popper "lynkeus") co, coincidencias
a descubrirse en el futuro.
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4- Antes de intentar entend2r qu~ sacó' Freud de la lec-
tura de los escritos de Morelli, es oportuna precisar
en qu~ momento esta ~curre. El momento, a mejor las mo-
mentos, ya que Freud habla de dos encuentras distintas:
"mucho antes de toda actividad psicoanalltica supe que
un crítico de arte rusa, Iv~n Lermplieff ••• "; ~e intere-
só luego mucha averiguar que detr~s del pseudónim~ ruso
se había ocultada un m~dico italiana llamado Morelli •••

. La primer afirmación es fechable sólo conjeturalme~
te cama terminus ante quem podemos poner el 1895 (ano
,de publicación de 10s"Estudios sobre la historia de
Freud ~ Brener) a el 1896 (ano en que Freud úsó par pri-
mera vez el término psicoan~lisis).

Como terminus ~ost quem, el 1883. En diciembre de
ese año, Freud contaba en una larga carta a su novia,el
"descubrimiento de la pintura" hecha durante una visita
a la Galería de Oresde. En el pasado la pintura no le "
había interesada, ahora escribía "me saqué de encima mi
barbarie y empec~ a admirar". Es difícil suponer, que
antes de esta fecha Freud se haya sentida atraldo par
las escritos de un desconocida ~istoriador del arte, y
es perfectame~te p~sible'en cambia, que se pusiese a le-
erlo paco despu~s de la carta a su novia, sobre la Gale-
rf a de Oresde. Las primeras ensayas de t~orelli reunidas
en un v~lumen (Leipzig 1880) estudia las obras de las
maestros italianas en las Galerlas de Mónaco, Dresde y
gerHn.

El segundo encuentro de Freud can las escritos de
~orelli es datable can mayar aproximación. El verdadero
nombre de Iv~n Lermolieff se hizo pública par primera
vez en la port~da de la traducción inglesa de los ensa-
yos que apareció en 1883; en las reediciones y traduc-
ciones posteriores al 1831 (feCha de la muerte de More-
lli) figuran siempre tanta el nombre coma el pseudónimo.
No es desechable que uno de estas volúmenes llegara an-
tes o despu~s a las manos d3 Freud: pero es muy proba~le
que Freuj conociera la identidad de Iv§n LermolieFf par
casualidad, curioseando una librerla en Mil~n, en setie~
bre de 189B. En la biblioteca de Freud que se conserva
en Londres existe una copia del valumen de Giovanni Mo-
relli (Iv~n Lermolieff) "Acerca de la pintura italiana
5tudios histórica-crlticos".- "Las GaIerlas 80rghese y .
Ooria Pamp~ili en Roma", Mil~n 1897. En l~ portada est~
escrita la fecha en que la compró: Mil~n, 14 ds setiem-
bre. La única estadía de Freud en Mil~n tuvo lugar en el
otoño de 189B. En aquel momento, par otra par.te, el li-
bro de ~orelli, tenia para Freud un ulterior motiva de
interés. Desde algunos meses atr~s, se estaba ocupando
de los "lapsus": paco tiempo antes, habla sucedido en
Oalmacia el episodio que después analizara en la "psico-
patolo~ía de'~a vida cotidiana", en la cual habla trata-
do inútilmente de recordar el nombre del autor de las
frescos de Drvieto. Ahora tanto el verdadera autor (5ig-
norelli) como las autores que en un primer momento reco~
daba Freud (Boticelli y Boltraffio) estaban mencionadas
en el libro de Morelli.

Pero, qu~ puede represe~tar para Freud (para el jo-
ven Freud, todavía lej~s del psicoan~lisis) la lectura
de las ensayos de Morelli ? El misma Freud la indica: la
propuesta de un métod~ interpretativo fundada sobre las
descartes, so~re las datas marginales consideradas cama
reveladJres. De esta manera, las particulares considera-
dos habitualmente sin importancia a triviales, "bajos",
pro~orclonaban las llaves para acced2~ a las productos
m~s elevados del espíritu humana: "mis adversarios, es-
cribía irónicamen~e Horelli (ironía hecha para gustar a

"

Freud) se complacen en calificarme co~o quien no sabe
ver el sentido espiritual de una abra de arte y por eso
dan importancia a los medios exteriores como la forma
de la mano, las orejas y peor aú~, "horribile dictu" un
objeto tan antip~tico como las uñas. También Morelli
hubiera podido hacer propio el lema virginiano simp§ti-
co a Freud y que eligió cama .pígrafe de "La interpreta-
ción de los suenos": flectere si necquo superas, ache-
.ronta movebo". Adem~s estas datas marginales eran para
Morelli, reveladores, ya que representaban el momento
en que el control del artista, ligado a la tradición
cultural, se aflojaba para ceder el lugar a rasgos pura-
mente individuales, "que salen sin que uno se dé cue~ta~
M§s que la alusión a una actividad inconciente en ~l,
aquel periodo impresiona, el núcleo Intimo de la indivi-
dualidad artística, con los elementos que escapan al
control conciente.
5- Hemos visto, entonces, declinarse una analogía entre
el método de Morelli, el de Holmes y el de Freud. Del
nexo Morelli-Freud ya hemos hablado. Acerca de la singu.
lar convergencia entre las procedimientos de Holmes y
Freud ya habló por su parte 5. Marcus. El mismo Freud
manifestó a un paciente (el hombre de los lobos) su pro-
pia interés por las aventuras de Sherlot~ Holmes. Pero
a un colega (T. Reik) que acercaba el método psicoanalí-
tico al método de Holmes, habló con admiración, (en la
primavera de 1913) de las técnicas atribuídas a Morelli.
En los tres casas, rastras quiz~ infinitésimos ayuda a
conocer una realidad m§s profunda. Rastros: m~s precisa-
mente sínto~as en el caso de Holmes y signOS pictóricos
en el de Morelli.

Cómo se explica esta triple analogla ? La respuesta
es simple a primera vista. Freud era un m~dico, Morelli
se habla graduado en medicina; Conan Doyle fue m~dico
antes de dedicarse a la literatura. En los tres casos
se entrevée el modelo de la- semiótica médica: la disci-
plina que admite diagnosticar las enfermedades inacc~.si-
bles a la observación directa sobre la base de síntomas
superficiales irrelevante a las ojos del profano. Pero,
no se trata simplemente de coincidencias bio~r~ficas.
Hacia fines del 800 (precisamente en el decenio 1870-80)
comenzó a afirmarse en las cienciqs humanas, un paradig-
ma indiciario basado en la semiótica, aunque sus raíces
eran m~cho m§s antiguas.

PARTE II

1- Por milenios el hombre fue cazador. Aprendió a recons
truir las formas y los movimientos de presas invisibles-
par las huellas e~ el barro, ramas rotas~ estiércol, me-
chones de pelo, plumas enredadas y olores extraños. Apren
dió a intuir, registrar, interpretar y clasificar rastros
infinitecimales como hilos de baba. Aprendió a cumplir
operaciones mentales complejas con mucha rapidez e~ la
espesura de un bosque o en un descampado lleno de peli-
gras.

Ge~eraciones y generaciones de cazadores han enrique
cido y transmitido este patrimonio cogn~citivo. Ante la-
falta de documentación verbal para poner al lado de las
pinturas rupestres y de las manufacturas ~odemos recu-
rrir a las f~bulas que al saber de aquellos remotos ca-
zadores nos trasmiten tal vez en eco, aunque en forma
tardía y deformada.

Tres hermanos, (cuenta una f~bula oriental, difundi-
da entre t~rtaros, hebreos, turcos) encuentran un hombre
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que ha perdido un camello o e~ otras variantes un caba-
llo. Sin excitarse, se 10 describen, es blanco, ciego
de un ojo, tiene dos odras sobre el lomo, una llena de
vino, otra llena de aceite. Por consiguiente, 10 han
visto? No, 10 ~an visto. Entonces son acuda dos de hur-
to y llevados a juicio. Para los hermanos es un triunfo:
en un momento de~uestran cómo, a trav~s de pequeños in-
dicios, pudieron reconstruir el aspecto de un animal
que nunca hablan visto. Los tres hermanos son evidente-
mente depositarios de un saber de tipo venatorio (aun-
que no sean descriptos como cazadores). Lo que caracte-
riza,este saber es la capacidad de llegar a una reali-
dad co~pleja no experimentable directamente a partir
de datos aparentemente insignificantes. Se puede agre-
gar que estos datos, están siempre dispuestos de tal
manera por el observador, que dan lugar a una secuen-
cia narrativa cuya formulación más simple, podrla ser
"Alguien ha pasado por allá". Quizás la misma idea de
narración (distinta de la encantación, de la conjura-
ción o de la invocación) nace por primera vez en una
sociedad de cazadores, desde la experiencia de desci-
frar las huellas. En el hecho que las figuras retóri-
cas sobre la que se apoya todavla hoy la descifración
venatoria (la parte por el todo, el efecto por la cau-
sa) son reconocibles al eje pros ático de la metonimia
con rigurosa exclusión de la metáfora, reforzarla esta
hipótesis (obviamente indemostrable). El cazador fue
el primero en "contar una historia" ya que sólo ~l es-
taba en condición de leer una serie coherente de even-
tos en las huellas mudas (o bien imperceptibles) deja-
das por la presa.

Descifrar o leer las huellas de los animales son .•
metáforas. Se intentó tomarlo al pie de la letra, como
la condensación verbal de un proceso histórico que lle-
vó, en un arco temporal posiblemente largulsimo a la
invención de la escritura. La misma conexión formuló
la tradtción china en forma de mito antrológico que
atribuía la invención de la escritura a un alto funcio
nario que habla observado las huellas de un pája~o 50=
bre ls costa arenosa de un rlo. Por otra parte, dejan-
do de lado el ámbito de los mitos y las hi~ótesis por
el de la historia documentada, encontramos innegables
analoglas entre el paradigma venatorio que hemos plan-
teado y el paradigma impllcito en los textos prof~ti-
cos mesopotámicos desde el 111 milenio AC. en adelante.
Ambos suponen el minucioso reconocimiento de una reali
dad lnfima, para descubrir las huellas de eventos no -
experimentados directamente por el observador. Esti~r-
col, huellas, pelos, plumas por un lado, interiores de
animales, gotas de aceite en el agua, rastros, movimien
tos involuntarios del cuerpo, etc. por otro lado. Es -
cierto que la segunda serie, a difere~cia de la prime-
ra, era practicamente ilimitada en el sentido que todo
o casi todo podla transformarse en objeto prof~tico pa
ra los adivinos'mesopotámicos. Pero la diferencia fun=
damental a nuestros ojos en otra: la profecía mira ha-
cia el futuro y el desciframiento venatorio hacia el
pasado (quizás un pasado viejo en instantes). Sir.f'em-
bargo, la actitud frente al conocimiento es simi¡ar,
las operaciones intelectuales comprometidas (átiá'iisis,
comparación,clasificación), son formalmente idénticas.
Claro que, sólo formalmente ya que el contextó-social
era totalmente distinto. Fue notorio cómo, la inven -
ción de la escritura modeló en profundidad las profe-
cías mesopotámicas. A las divinidades, se les atribuía
entre otras prerrogativas de 105 soberanos, la de comu-
nicarse con los súbditos por medio de mensajes escritos
-en los astros, en los cuerpos humanos y por todos la-

dos- que 105 adivinos debían descifrar (idea destina~
da a desembocar en la imagen plurimilenaria del "li-
bro de la naturaleza") la identificación de la mánti-
ca con el descLframiento de los caracteres divinos
inscriptos en la realidad estaba reforzada por las
caracterfsticas plctográficas de la escritura cunei-
forme: tambl~n ella designaba COSaS a trav~s de cosaS.

Tambi~~ una huella designaba un animal que había
pasado. Respecto de la huella, del rastro entendido
materialmente, el pictograma representa un paso ade-
lante incalculable en el camino de la abstracción in-
telectual. Pero un pasa mucho m~s importante fue, el
pasaje a la escritura fonética.

De hecho en la escritura cuneiforme los elementos
pictogr~ficos y fon~ticos continuaron existiendo, así
como en la literatura prof~tica mesopotámica, la pro-
gresiva intensificación de los rasgos apriorísticos y
generalizantes no anuló la tendencia fundamental a i~
ferir las causas desde los efectos. Es esta actitud,
10 que explica por un lada la infiltración de t~rmina~
t~cnicos del l~xico jurídico y por otro lado la pre-
sencia de fragmen~os de fisiognómica y semiótica m~di-
ca, en el len~~aje de las profecías mesopotámicas.

Despu~s de una larga vuelta he~os vuelto a la se-
miótica. La encontramos incluída en una constelación
de disciplinas de aspecto singular (pero el t~r;nino
es evidentemente anacrónico) Nos podríamos tentar de
contraponer dos pseudociencias como la adivinación y
la fisiognómica a dos ciencias como el derecho y la
medicina (atribuyendo la heterogeneidad de la aproxi-
mación a la lejanla espacial y temporal de la socie-
dad e~ cuestión). Pero serla una conclusión superfi-
cial. Algo ligaba estas formas de saber en la antigua
mesopotamia (si exclufmos de ellas la adivinación
inspirada, que se fundaba en experiencias de tipo es-
t~tico) : una actitud orientada hacia el análisis de
casos individuales, reconstruíbles sólo a tra~~s de
rastros, síntomas, indicios. Los mismos textos de ju-
risprudencia mesapotámica no consistlan en un conjun~
to de leyes y ordenanzas sino en la discusión de una
causística concreta. Se puede, entonces, hablar de un
paradigma indiciario o divinatorio, que va según la
forma del saber hacia el pasado, el presente o el fu-
turo. Hacia el futuro, tenemos la adivinación en sen-
tido propioj hacia el pasado, el presente y el futuro
tenemos la semiótica médica en su do~le faz: diagnós-
tica y prognóstica, hacia el pasado tenemos la juris-
prudencia. Pero dentro de este paradigma indiciario o
divinatorio se deja ver el gesto m~s antiguo de la
historia intelectual del g~nero humano: ,el del caza-
dor agazapado en el barro que estudia las huellas de
la presa.

"

-
2- Todo lo que hemos dicho acá, explica cómo, un
diagnóstico de trauma craneal formulado sobre la base
de un estrabismo bilateral, podría encontrar su lugar
en un tratado prof~tico mesopotámicoj genetalizando,

.explica cómo surge históricamente una constelación de
disciplinas basadas en descifrar signos de distinto
g~nero, desde los síntomas a las escrituras. Pasando
de la civilización mesopotámicaa la griega, esta
constelación cambió profundamente, como consecuencia
de la formación de nuevas disciplinas como la histo-
riografía y la filología y de la conquista de una nue
va autonomía social y epistemo16~ica de disciplinas -
antiguas como la medicina. El cuerpo, el lenguaje y
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la historia de los hom~res son indagados por primera
vez en forma desprejuiciada y excluyendo por principio
la intervenci6n divina.

De este cambio decisivo que caracteriz6 la cultu-
ra de la polis, nosotros somos obviamente ~erederos.
Me~os o~vio resulta el hecho que, en este cambio, haya
habido en un primer momento, un paradigma definible
como se~iótico o indiciario. Esto aparece como eviden

.te, en el caso de la medicina hipocrática, que defini6
sus propios métodos reflexionando sobre la noci6n de
síntoma (semion). Sólo observand~ los síntomas -decían
los hipocráticos- es posible elaborar historias preci-
sas de las enfermedades: la enfermedad es de por sí
intocable. Esta insistencia en la naturaleza indicia-
ria de la medicin~ estaba inspirada pro~ablemente en
la contraposición entre la in~ediatez del conocimiento
divino y la conjeturalidad de lo humano anunciado por
el médico pitag6rico Alcmeone. En esta negación de la
transparencia de la realidad encontraba su legitima ~
ción un paradigma indiciario operante en esferas de
distintas actividades. Los médicos, los historiadores,
los polítiCOS, los alfareros, los carpinteros, los ma- I

rineros, los cazadores, los pescadores, las mujeres:
éstas son sólo algunas de las categorías que operaban
entre los griegos, 'en el vasto territorio del saber
conjetural. Los confines de este territorio, signifi-
cativamente gobernado por una diosa como Metis, la pri
mera mujer de Jove, que personificaba la adivinación -
mediante el agua, estaban delimitados por términos co-
m~ "conjetura", "conjeturar" (Tekmor, Tekmairesthai).
Pero este paradigma queda im~lícito, aplastado por el
prestigioso (y socialmente más elevado) modelo de co-
nocimiento elaborado por Platón.

3- El tono defensivo de ciertos pasos del "corpus" hi-
pocrático, nos hace ver que ya en el siglo V AC. co-
menzó a manifestarse una polémica, que durará hasta
nuestros días, contra la incerteza de la medicina.Tal
persistencia se explica por la relación médico-pacien-
te (caracterizada por la imposibilidad del segundo de
controlar el saber y el poder detentad~ en el primero)
que no ca~i6 mucho desde los tiempos de Hipócrates.
Pero cambiaron en el curso de casi dos milenios y me-
dio, los términos de la polémica, adecuándose a las
transformaciones sufridas p~r los conceptos de "rigor"
y de "ciencia". Como es obvio, el corte decisivo en
este sentido, se produjo por la aparición de un para-
digma científico, basada 8n la física galileana, pero
más durable que esta 61tima. Si bien la física moder-
na no se puede definir como "galileana" (a pesar de
no haber renegado de Galileo) el significado epistemo-
lógico (y sim~ólico) de ~alileo para la ciencia en de-
neral, quedó intacto. Ahora, está claro que el grupo
de disciplinas que llamamos indiciarias (incluyendo la
medicina) no tienen cabida en los criterios de cienti-
tificldad deducible del paradigma galileano. Se trata
de disciplinas eminenteme;¡te cualitativas, que tienen
por objeto situaciones y documentos individuales, en
tanto individuales, y precisamente por esto, logran
resultados que tienen un margen ineliminable de alea-
toriedad: basta pensar en el paso de las conjeturas
(el mismo término tiene origenprofético) en la medici-
na o en la filología además qJe en la mántica. Otro
carácter tiene la ciencia galileana, que habría podi-
do ~acer propio el lema escolástico "individuum est
inefabl1e", o sea de la individual no se puede hablar.

El uso de las matemáticas y el método experimental
implicaban respectivamente, la cuantificación y la rei
terabilidad de los fenómenos, mientras la perspectiva-
individualizante excluía por definición, la segunda y
admitía la primera sólo en funciones auxiliares. Por
esto la historia no pudo ser nunca una ciencia galile-
ana. En el curso del seicientos, el empalme de los mé-
todos de la anticuaria en el tronco de la historiogra
fía sacó indirectamente a la luz los lejanos oríge;¡es
indiciarios de esta 6ltima, ocultados por siglos. Es-
te punto de partida quedó inmutable, no obstante las
relaciones cada vez más estrechas entre la historia
y las ciencias sociales. La historia quedó como una
ciencia social "sui generis" irremediablemente unido
a lo concreto. Si 10 histórico no puede referirse, ex
plícita o implícitamente a series de fenómenos compa~
rabIes, su estrategia cognoscitiva así como sus códi-
gos expresivos, permanecen intrínsecamente lndividua-
lizantes (aunque el individuo sea un grupo social o
una s!cledad entera). En este sentido lo histórico es
com~arable al médico que utili~a los cuadros patológi'
cos para analizar el morbo específiCO del e;¡fer~o. y-
como lo es para el médico, el conocimiento histórico I
es indirecto, indiclario y conjetural. Pero la contri!. I
posición que hemos sUderido es demasiado esquemática.
En el ámbito de las disciplinas, la filología y más pre
cisamente la crítica textual, constituyó desde su apa~
ció;1 un caso atípico.

Su objetivo, se constitu~6 a través de una drásti-
ca selección (destinada a disminuir ulteriormen~e) de
rasgos pertinentes. Esta lucha interna de la discipli-
na surgió de dos rupturas ~istóricas decisivas: la in-
vención de la escritura y la invenci6n de la imprenta.
Como es notorio, la crítica textual nace después de
la escritura (cuandJ se decide transcribir los poemas
homéricos) y se consolidó después de la imprenta (cuan
do las primeras y frecuentemente apuradas ediciones de
los clásicos se sustituyeron por ediciones más serias).
Primero, fueron considerados como no pertine;¡tes al
texto, todos los elementos ligados a la oratoria y a
la gestualidad; después también, los elementos liga-
dos a la naturaleza de la escritura. El resultado de
esta doble operación fue la sucesiva desmaterializa-
ción del texto, cada vez más depurado de cada referen
cia sensible: si bien es necesario un soporte sensible
para que el texto sobr-eví.va,el texto no se identifi.-
ca con su soporte. Todo esto, parece obvio en la ac-
tualidad pero no 10 es de hecho. Basta pensar en la
fruición decisiva de la entonación en la literatura o-
ral, en la caligrafía y en la poesía china, para darse
cuenta que nuestra noción de texto está unida a una
elección cultural de alcances incalculables. Que esta
elección no fue determinada por la sustitución de la
reprod~cción manual por la mecánica, queda demostrado
por el ejemplo clamoroso de la china, donde la inven-
ci6n de la imprenta no ro~pe el nexo entre 21 texto
literario y la caligrafía (veremJs luego, cómo el pro-
blema de los textos figurativos se han puesto históri-
camente en otros términos).

Esta noción de texto profundamente abstracta ex-
plica por qué la crítica textual, a pesar de haber
sido por mucho tiempo profética, tuviese en sí la po-
tencialidad de desarrollo en un sentido rigurosamente
científico, que maduraría durante el ochocientos. Con
una decisión radical, la crítica textual había tomado
en. consideración 6nicamente los rasgos reproducibles
del texto (primero manualmente y después de Gutenberg
lecánicamente). De ~al manera, tomando como objetivo.
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10e caaos individuales termin6 evitando el escollo prin-
cipal de las cienciaa numanas: la calidad. Ea significa-
tivo que, mientrss Galileo fund6, con una reducci6n dr6s
tica, la m~derna ciencia de la natursleza se.halla inte=
ressdo tsmbi6n por le filología. La tradicional compara-
ci6n medieve1 entre mundo y libro, ae basaba en la evi-
dsncia, en la legitimad inmediata de amboa: Galileo en
csmbio sel'la16que "la filosofía •••eacri te en ese gran U-
bro que continuamente estA abierto a nuestroa ojos (yo
digo el universo) ••• no as puede ente~der, si primero no
se aprende a entender el idioma, y conocer los cerecte-

.res en los que est6 escrito" o sea "tri6ngulos, círculos
y otras figuras geom6tricas". Para el fi16sofo, como pa-
ra el f11610go, sl texto IS una entidad profunda invisi-
ble, que ee reconstruye m6s all' de los dstos senslblea:
lae figuras, los nO~eroa, loa movimientos, pero no los
olores, los sabbres, los sonidoa, "liquali fuar de1l'a-
nimal viviente non credo cne aieno altro cne nomi".

Con esta frase Ga1ileo imprimía a las ciencias de le
natura1e~ un desarrollo en sentitlo antientropoc6ntrico y
sntisntropom6rfico que no abandonar6 m6s. En la geogra-
fía del ssber se producís un desgsrrsmiento destinsdo po
co a poco a scentuarse. Pero tambi6n es cierto que entre
el físico galilean~ profeaionalmente sord~ a los aonidos
e insensible a los saboree y a los olorea, y el m6dico
contempor6neo, que arriesgaba diagn6sticos escucnando el
sonido de un pecho, husmeando excremento y catando ori-
nas, el contraste no podía ser mayor.

"

4- Uno de estos m6dlcos era el vien6a Giulio Mancin! m6-
dico de cabeeers de Urbano.VIII. No se sabe si conocía !
personalmente a Ga1i1eo: pero es probable ·que se nayan
encontrado, ya que frecuentaban loa mismoa ambientes ro-
manos (desde la corte papal a ls academia lincea) y las
mismas pers~nas (deade Federico Cesi, a Glovannl Clsmpo-
li, a Giovannl Faber). En un vlvíslmo retrato ~icio Eri-
treo, alias Gian Vittorio Rossi, deline6 el ateísmo del
Manc!nl, su extraordinaria capacidad diagn6stica (descria
ta con t~rmlnos tomados del l6xico dlvlnatorio) y su des-
prejulclamiento para stinaacar a sus cllentes los c'Jadros
de leEque era "intelligentissimus". El Manclni había re- :
dactado una obra titulada "Alcune consideratlone spparte- ,.
nenti alla pltturs come di diletto dl un ~entilhuomo no- '
bile e como introduttione a quello si deve dire", que
circuló por mucho tiempo en forma manuscrita (la primer
edición impresa salió hace unos 20 sños). El libro, tal
como ~uestra el título, estsba.dirigido, no a los pinto-
res, sino a los aficionados -los "virtuosi'~que en nOmero
cada vez mayor, agolpaban las ~uestras de cuadros anti-
guos y modernos, que se hacían en el Pantheon el 19 de
marzo de cada año. Sin este mercado ar,tístico, la parte
quiz§s m§s novedosa de las "Considerazioni" del Mancini
(la dejicada a la "recognition della pittura", y por con-
s~guie~te a los m~t~dos para reconocer los falsos, para
d~stinguir los originales de las copias) no se había es-
crito, nunca. El primer tentativo de fundación de la
"connoisseurship" (como se llamaría un siglo despu~s) par
te de un c~lebre m6dico por sus diagnósticos fulmíneos --
un.hom~re que, con una r§pida mirada al enfermo "quem
eX1tum morbus ille esset habiturus, divinabat". Llegado
a este p~nto, nos permitiremos ver que en la unión ojo
clínico-ojo de experto hay algo m§s que una simple coin-
cidencia. Antes de seguir de cerca las argumentaciones de
Mancini, ponemos en relieve un presupuesto c~mOn a 61, al
"caballero noble" al cual estaban dirigidas las "conside-
razioni" y a nosotros. Un presupuesto no declarado ya que
se c~nslderó obvio: entre un cuadro de Rafael y una copia

I
del mlsmo (ee trete de una plnture, un grabado, u hoy
una 'oto) exlste une dl'erencia inellmlnable. Lae lmpll-
caclones comerclales dp.eate preaupuesto (que un orlgi-
nel see por definlct6n "un ~nicum", irrepetible) son ob-
vias. V e ellas est~ ligada el surgimien~o de ~na.flgura
soclel coma la del experto. Pero se trats de un presupuee
to que apsrece por una elecci6n culturel, no precis!men~-
te descuidsdo, como muestre el necho que dicha e1ecci6n
nO.se aplica s los textos escritos. Los presuntos carac-
~eres eternos de le pintura y de la literatura no tienen

, cablda. Hemos visto anterlormente a trav6s de cu'les ds-
sarrollos nlst6ricos la noci6n de tlxto escrita fue de-
purads de uns serie de rasgos considerados no pertinen-
tes. En el caao de ls pinture esta depuraci6n no ae ve-
rific6 (todevía). Por eao e nueatroe ojos laa copiaa ma-
nuscrites o l~a ediciones de Orlendo Furioso pueden re-
producir exactamente el texto que qulso nacer Ariosto;
las copias de un re~rato de Rafael, nunce. La diferencia
de estatuto entre lae coplas en pinture y en literatura
explica porqu6 Mencini no podíe ueer los m6todos de la
crítica textual, a pesar de establecer como princip~o
une analogía entre el acto de pintar y el acto de escri-
bir. Pero, partiendo de esta anslogía, busca ayuda en
otras diSCiplinas, en vía de formaci6n.

El primer problema que Mancini se planteaba, era el
de la fecna de laa obras. Pars lograr este fin, afirma-
ba, es necesario adquirir "una certa prsttica nella cog-
nitlone della varlet§ della pittura quanto 6 suoi tempi,
come han questi antiquarj e bibliotecarij dei caratteri,
dai quali riconoscono 11 tempo della scrittura". El scen
to en la cognl~ione ••• del caratterl se reflere a los -
m6todos elaborados en los mismos anos por Leone Alleccl,
bibliotecario de la Vaticana, para fecnar los manuscri-
tos griegos y latinos (m'todos destinados a ser retoma-
das y desarrollados medio siglo m6s tarde por el funde-
dar de la ciencia paleogr§fica, Mabillon). Pero,"m§s
al16 de la propiedad comOn del siglo" exist~ continuaba
Mancini "la propiedad propia individual" así como "vemos
que en los escritores se reconoce esta propiedad distin-
ta". El nexo analó9ico entre·pintura y escritura, suge-
rido primero para una escala macroscópica ("los tiempos",
"el siglo") ahora.se propondr6 para una escala microscó-
pica, individual. En este §mbito, no se hsbían utilizado '
los m6todos protopaleogr§fico de Allacci. Hubo en esas
mismos anos un tentativo aislado de poner bajo an§lisia,
desde un punto de vista inusitado, los escritos indivi-
duales. El m~dico Mancini, citando a Hipócrates observó
Que es posible remontarse de las "operationi·i a'la "1m- .:
pressioni" del alma, que a su vez ti~nen raíz en la "pro
piedad" de los cuerpos individuales: "per la quale e coñ
la Quale suppositione, comeio credo, alcuni belli inge-
gni di Questo nostro s:colo hanno scritto et volsuto dar
regala di reconoscer l'intelletto ·et ingegno altrui con
il modo de scrivere e della scrittura di Quest'o quell'
altro huomo". Uno de estos "belli ingegni" era con m~chas
probabilidades el ~6dico boloñ~s Camilo 8aldi que en su
"Trattato come da una lettera missiva si cono~cano la na-
ture e qualit§ dello scrittore" había intercalado un ca-
pítulo que se lo puede considerar como el m§s antiguo
texto de grafología aparecido en Europa. El título del
capítulo VI del "Trattato" es: "quali siano le signifi-
cationi che nella figura del carattere si posiano pren-
dere": donde por car§cter se entendía "la figura ed il
ritratto della lettera, che elemento si chiama, fatto
con la penna sopra la carta". Pero a p2sar je las pala-
bras de elogio Que hemos rec~rdado, Mancini se desinte-
resó del objetivo de la naciente grafología, y por con-
siguiente de la reconstrucción de la personalidad de los
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escribas a partir del "carattere" escrito el "carattere"
psico16gico (esta sinonimia nos lleve nuevamente a una
ú,ica y remora matriz disciplinaria). Se detuvo en cam-
bio sobre un presupuesto de la nueva disciplina: la di-
versidad, o mejor dicho en la inimltabilidad de les .s-
erituras individuales. Aislando los elementos.inimitables
de las pinturas seria posible lo~rar el objetivo que Man-
eini se prefijaba: elaborar un m~todo que permitiese dis-
,tinguir los originales de los falsos, las obras de los
maestros, de las copias, o de los trabejos de escuela.
Todo esto explica la exhortaci6n a controlar si en les
pinturas

si veda quella franchezza del mastro, et in particolare
in quelle parti che di necessit§ si fanno di resolutione
né si poss~no ben condurre con l'immitatione, come sono
in particolare 1 capelli, la barba, gl'occh1. Che l'ane-
llare de' capel11, quando si han da imitare, si fanno con
stento, che nella copia poi apparisce, et, se il copiato-
re non li vuol imitare, allhora non hanno la perfettione ~
di mastro. Et queste parti nella pittura son~ come i tra-
tti e gruppi nella scrittura che vogliono quella franche-
zza e resoluti00e di mastro. 11 medesimo ancor si deve i
osservare in alcuni spiriti e botte di l1m1 a luogo a
luogo, che dal mastro vengono posti a U0 tratto e con re-
solution d'una pennellata non immitabile¡ casi nelle pie
ghe di panni elor lume, quali pendono piú dalla fanta--
sia e resolution del mastro che dalla verit§ della cosa
posta in essere.

Como se ve el paralelo sugerido por Mancini en varios
contextos, entre el acto de 2scribir y el de pintar, lo
'retoma en este trozo desde un punto de vista nuevo sin
pre~ed2ntes, (si se exc2ptúa una fugaz alusi6n del Fila-
rete, que Mancini es pos~ble que no co~ociera). La analo
gia est§ subrayada por el uso de t~rminos t~cnicos como-
"franqueza", "trazos", "grupos". Tambi~n la insistencia
en la velocidad tie~e el mismo origen: en una ~poca de
creciente desarrollo burocr§tico, la cualidad que asegu- t

raba el suceso de una escritura en el mercado, eran la
elegancia y la rapidez del "ductus". En general, la im-
portancia atribuída por r~ancini a los elementos ornamen-
tales, testimonia una reflexi6n nada superficial sobre
las características de los modelos de escritura que pre-
valecían en Italia entre fines del Quinientos y princi-
pio del Seiscientos. El estudio· de los caracteres de la
escritura mostraba que la identificaci6n de la mano del
maestro debia ser buscada preferentemente en las partes
del cuadro a) conducidas m§s r§pidamente y por consi-
guiente b) con tendencia a separarse de la representa-
ci6n de lo real (enredos de cabelleras,' ropajes, que "de
penden ~§s de la fantasia y resoluci6n del maestro que -
de la verdad del hecho). Sobre la riqueza, contenido en
estas afirmaciones -una riqueza que 0i el Mancini ni sus
co,temporáneos estaban en condiciones de llevar a la luz
- volveremos más adelante.

5- Caracteres. La misma palabra nos lleva, en sentido
propia o ana16gico, alrededor de 1620, a los escritos
del fundador de la fisica moderna por un lado, y a ·los
iniciadores de la paleo~rafía, la grafologia y la connoi
seurship por el otro. Claro que, .entre los caracteres -
inmateriales que Galileo leia con los ojos del cerebro
en el libre de la naturaleza, y los caracteres que Alla-
cCi, 9aldi o Mancini descifraban materialmente sobre pa-

peles y pergaminos, telas, o tablas,el parentesco era
s6lo metaf6rico.Pero la identidad de los t~rminos hace
sobresalir aún más la heterogeneidad de las discipli-
nas que hemos abordado.El inter~s científico, en la
acep~i6n galileana del t~rmino, descendia bruscamente
a medida que de las propiedades universales de la geo
metria se pasaba a las pro~iedades co~unes del siglo-
de la escritura y despu~s a la propiedad propia indi-
vidual de las pinturasCo desde luego de la caligrafia)
Esta escala 'decreciente co,firma que el verdadero obs
t§culo a la aplicaci6n del paradigma galilean~ era la-
centralidad del elemento individual en cada discipli-
na. Cuanto más individuales se considerab3n los rasgos
pertinentes, más dificil se hacía la posibilidad de un
conoctmiento cientifico riguroso. Claro que la decisi6n
preliminar de pasar por alto los rasgos individuales
no garantizaba de por si la aplicabilidad de los m~to-
dos fisico-mate~áticos (sin lo cual no'se podía hablar
de adopci6n del paradigma galileano): pero al menos no
la excluia sin más.
6- Llegados a este punt o se abrian dos caminos: o sacr!.
ficar e~ co~ocimiento del elemento individual por la
generalizaci6n(m§s o menos rigurosa, m~s o ~2nos form~
lada e~ un lenguaje matemático) o intentar elaborar,
quizá a tientas, un paradigma de lo individual basado
en el conocimiento cientifico (pero de una cientifici-
dad por definir). El primer camino fUE abatida por las
ciencias naturales,'y s610 despu~s de mucho tiempo de
las llamadas' ciencias humanas.

El motivo es evidente. La t2ndencia a dejar de lado
rasgos individuales de un objeto es directamente propor
cional a la distancia emotiva del observador. En una p~
g1na del "Tratado de Arqui tectura", Filarete daspués de
haber afirmado que es posijle construir dos edificios
perfectamente !d~nticos (aií como, a pesar de las apa-
riencias, los "hocicos tártaros que 'tienen todas la
misma cara, o los de Etiopía que son todas negros, si
se miran bien, se encuentran diferencias entre las simi
litudes") admitía, sin embargo que 2xisten "bastantes -
animales que son similares entre si, como moscas,hormi-
gas, gusanos, ranas y muchos pescados, que siendo de la~
misma especie no se reconocen el uno del otro". A"los
ojos de un arquitecto europeo, las d~ferencias exiguas
entre los edificios (euro~eos) eran releVantes, las di-
ferencias entre dos hocicos tártaros o etíopes, ins1gn1
ficantes y las diferencias entre dos 'gusanos o dos hor'::'
migas,inexistentes. Un arquitscto t§rtaro, U~ etíope
ignorante de arquitectura o una horoni'ga,habian propue::!,
to jerarquias diferentes.El conocimien~o individualizan
te es siempre antropoc~ntrico,etnoc~ntr1co y va hacia -
la espec~ficaci6n claro que, los animales, los minera~~
les y las plantas pueden ser co,siderados en una pers

pectiva individualizante,por eje~plo prof~tica: sojre-
tod~ en el caso de ejemplares fuera de la normal. Como
se sabe la teratologia era una parte importante de la
m§ntica.Pero en los primeros decenios del Seicientos la
influencia, aunque ejercida indirectamente del paradig-
ma galileano tendía a subordinar el estudio de los fen6
menos an6malos, a la indagaci6n de la norma,la adivinaci6;
al conocimiento ~eneralizante de la naturaleza.En abril
de 1525 nace en los alreded~res de Roma un ternera con }
dos cabezas.Los naturalistas ligados a la "Academia del

Lincei"se interesan en el caso.En los jardines vaticanos
del Belvedere S2 encuentran a discutir Giovanni Faber,se
~retar10 de la Academia,Ciampoli(ambos ligados a Gali--

leo)Manci.ni, el cardenal Agostino 'Jegio y el papa Urbana
VIII.La primera pregunta que surge es la siguiente:el
ternero ~icéfalo es un solo animal o son dos? Para los

m~d1cos el elemento que
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distingue al individ~o es el cerebro¡ para los seguidores
de Arist6teles, el corazón. En el informe de Faber ae ad-
vierte la infl~encia de la probable intervención de Man-
cini, el 6nico médico prese~te es la discusi6n. A pesar
de sus intereses astro16gicos Mancini analizaba las cara~
terísticas específicas del monstruoso parto con el fin de ,
lograr una definición més preciae del individ~o normal y
no con el fin de hacer una profecía. Un individuo que pe~
tenece a una especie, puede con derecho, ser considerado
repetible. Con la misma atención que solía dedicar al ex-
amen de pinturas, Manc!ni debe escrutar la anatomía del
ternero bicéfalo. Pero, la analogía con su actividad de
experto terminaba aquí. En cierto sentido, un personaje
como Mancini expresa la conexión entre el paradigma adi-
vinatorio (Mancini, hombre de ojo clínico y experto) y
el paradigma generalizante (Manc!ni, anatomista y natur~
lista).

La uni6n, pero también la diferencia. A pesar de laa
apariencias, la precisa deacripción de la autopsia del
ternero redactada por Faber, y las minuciosas incisiones
que la ~compaftaban, representando los órganos internos
del animal, no se proponían tomar "las propiedades pro-
pias individuales" del objeto en cuanto tal, sino més
alIé de él, las "propiedades comunes" (naturales y no
históricas) de la especie. De esta manera se retomaba y
refinaba la tradic16n naturalista -que e~cabezaba Aristó-
teles. La vista, simbolizada por el lince de la mirada
agudísima que adornaba el blas6n de la "Academia" de Fe-
derico Casi, se transformaba en el 6rgano privilegiado
de estas disciplinas para las que estaba cerrado, el ojo
sobresensorial de la matemética.

7- Entre estas 61timas estaban aparentemente las cien-
cias ~umanas (como las definimos hoy). Con més razón, en
cierto sentido - al menos por su tenaz antropocentrismo,
expresado con tanto candor en la pégina citada del Fila-
rete. Sin embargo hubo tentativos de introducir el méto-
do matemético, en el estudio de los hechos humanos. Es
com~rensible, que el primero y més logrado (el de los
aritmHicas políticos) asu:niese como objeto los gestos
humanos més determinantes en sentido bio16gico: nacimien
to, pracreaci6n y muerte. Esta dréstica reducción permi~
tía una indagaci6n rigurosa (y al mismo tiempo suficien-
te) para los fines cognocltivos militares o fiscales de
los estados absolutos, orientados, dada la escala de süs
propias operaciones en sentid:! exclusivamente cuantitat.!.
vo. Pero la indiferencia ctJalitativo de los comitentes
de ia nueva ciencia - la estadística - no rompe del todo
la uni6n de esta ~ltima con la esfera de las disciplinas
que he~os llamado lndiciarias. El célculo de pro~abilid~
des, como dice el título de la o~ra clésica de 8ernoui-
lli (Ars conjectandi) buscaba dar una formulaci6n matem!
tica rigurosa a los pro~le~as que en forma completamente
distinta fueron afrontados por la adivinaci6n.

Pero el complejo de las cie~cias humanas, queda peg~
do al c~alitativo. No sin malestar, so~re todo en el ca-
so de la medicina. A pesar de los progresos cu~plidos,
sus métodos aparecen inciertos y sus res~ltados, dudosos.
Un escrito como "La certeza de la medicina" de Casanis,
que apareci6 a fines del Setecientos reconocía esta fal- -
ta de rigor esta falta de rigor, aunque se esforzaba por
reconocer a la medicins, una clentifividad "su1 generis".
Las razones de la incerteza de la medicina parecían fun-
damentalmente dos. En primer lugar, catalogar las enfer-
medades i!1dividualmente en un cuadro ordenado, n9 era s.!:!.

ficiente: en cada individuo la enfermedad asumía ca-
racterísticas distintas.En segu~do lugar,el conoci-
miento de las enfermedades permanecía indirecto,indi-

ciario:el cuer~o viviente era por definición,intocable.
Claro que se podía seccionar un cad§ver: pero,c6mo sa-
car del cadéver,ya atacado por el proceso de la muerte,
las características del individuo v.iviente? De frente
a esta doble dificultad era inevitable reconocer, que

la eficacia misma de los procedimientos de la medicina
era indemostrable. En conclusi6n, la imposibilidad por

parte de la medicina de lograr el rigor propio de las
ciencias de la naturaleza, derivaba de la imposibilidad
de la cuantificaci6n salvo con funciones auxiliares;la
imposibilidad de la cuantificaci6n derivaba de la pre-
sencia ineliminable del cualitativo, de lo individual,
y la presencia de lo individual, del hecho que el ojo
humano es m§s Sensible a las diferencias (quiz~s margi
nales) entre los seres humanos que entre las piedras -
o las hojas. El las discusiones sobre la "incfi!rteza"

de la medicina estaban ya formulados los futuros nudos
epistemo16gicos de las ciencias humanas.

8- Lo escrito por el Cabanis dejaba ver una comprensible
indiferencia. A pesar de las objeciones, més o menos jus
tificadas, que podían ser replanteadas en el campo meto~
do16gico, la medicina quedaba siempre como una ciencia
plenamente reconocida desde el punto de vista social; Pe
ro no todas las formas de conocimiento indiciario se be~
neficiaban con un prestigio similar. Algunas como la -
"connoisseurship", de origen relativamente reciente, ocu
paban una posici6n ambigua, al margen de las disciplinas
reconocidas. Otras més ligadas a la préctica cotidiana
quedaban directamente afuera. La capacidad de reconocer
un caballo defectuoso por sus jarretes, la llegada de un
tempor-al p:!run imprevisto cambio del tiempo, una inten-
ción hostil en un rostro que se enso~brece, no eran teni
dos en cuenta en un tratado de veterinaria, de meteorolo
gía o de PSicología. En cada caso estas formas de saber-
eran més ricas que cualquier codificaci6n escrita, no ve
Aían de los libros sino de la voz, de los gestos, de las
mirádas, se fundaban en las sutilezas no formalizables,
a menudo no traducibles verbalmente¡ constituían el pa-
trimonio en parte unitario, en parte diversificado de
hombres y de mujeres que pertenecían a todas las clases
sociales. Un sutil parentesco los unía: todas nacían de
la experiencia, de lo concreto de la experiencia. En lo
concreto estaba la fuerza de este tipo de saber, y su 11
mite -la incapacidad de usar el instrumento potente y te
rrible de la abstracci6n. -

De este cuerpo de saberes parciales, sin origen, ni
memoria ni historia, la cultura escrita había buscado de
dar en el tiempo una formulaci6n verbal precisa. Se tra-
taba en general de formulaciones descoloridas y empobre~:
cidas. Basta pensar en el abismo que separaba la rigidez
esquem~tica de los tratados de fisiognómica, de la pene-
-traci6n fisiognómica flexible y rigurosa de un amante,
un mercader de caballos o un jugador de cartas. Quizé
sólo en el caso de la medicina la codificaci6n escrita
de un saber indiciario había dado lugar a un real enri-
quecimiento (pero la historia de las relaciones entre
medicina culta y medicina popular se est~ todavía por es
cribil;l. - --

En el curso del Setecientos la situaci6n cambia. Hay
una verdadera ofensiva cultural de la burguesía que se
aprapia de gran parte del saber, indiciario o no indicia
rio, de artesanos y campesinos, codificéndolo y -contem--
l-poréneamente intensfficando un gigantesco proceso de
aculturaci6n, ya iniciado (obviamente con formas y cont~
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nidos distintos) por la Contrarreforma. El símbolo y el
instrumento central de esta ofensiva es naturalmente la
"Encyclo~~die". Pero necesitamos analizar episodios míni .
mas pero reveladores, como la intervención del desco~o--
cido maestro albañil romano, que 'demuestra a Winckelmann,
seguramente estupefacto, que la "piedrita~ pequen a y' '1
chata" reconocible entre los dedos de la mano de u~a es- .
tatua descubierta en Porto d'Anzio era la estopa o el .
tap6n de un reloj a p6lvora". El recuento sistem§tico de
estos pequeños discernimientos como los llamaba Winckel-
mann, aliment6 entre el Setecientos y el Ochocientos,
nuevas formulaciones de antiguos saberes -desde la coci-
na a la hidrología, a la veterinaria. Debido a un n6mero '
cada vez mayor de lectores el acceso a determinadas ex-
periencias tiene por mediador las p§ginas de los libros,
en medida cada Vez mayor. Las novelas dieroh a la burgue
sía un sustituto y a la vez una reformulación de los ri~
tos de iniciaci6n (o sea el acceso a la experiencia en
general). V gracias a la literatura de imaginación el
paradigma indiciario conoce en este período una nueva e
inasperada fortuna.

9- Hemos ya recordado a prop~sito del origen remoto po-
siblemente ve~atorio del paradigma indiciario, la f§bu-
la o novela oriental de los tres hermanos que interpre-
tando una serie de ind~cios, logran describir el aspec-
to de un animal que no han visto nunca. Esta novela hace
su primera aparici6n en occidente a trav~s de la recopi-
laci6n de Sercambi. Sucesivamente vuelve como centro de
una recopilación de novelas mucho m§s amplia, presenta-
.da como traducci6n del·persa ai italiano a cargo de un
tal Crist6foro, armenio, que aparece en Venecia en la
mitad del Quinientos bajo el título de "Peregrinaje de
los tres j6venes hijos del rey de Serendipo". El libro I

fue varias veces re imprimido y traducido (primero al ale !
m§n, y despu~s en el curso del Setecien~os, dada la moda
orientalizante, se tradujo a los principales idiomas eu-
ropeos). El suceso de la historia de los hijos del rey
de Serendipo fue tal que ind~jo a Horace Walpole en el
1574 a intentar el t~rmino "serendipity" para designar
"los descubrimientos imprevistos, hechos gracias a la
oportunidad y a la inteligencia".

Anos antes, Voltaire había reelaborado, en el tercer
capítulo de Zadig, la primer novela del "Peregrinaje"
que había leído en.la traducción francesa. En la reela-
boraci6~, el camello del ~iginal se transform6 en una
perra y un caballo que Zadig lograba describir minucio-
samente descifrando las huellas so~re el terreno. Acusa-
do de robo y conducid~ ante los jueces Zadig se disculpa
rehaciendo en voz alta, el trabajq mental que le había ,
permitido trazar el retrato de dos animales que no había
visto nunca.
J' ai vu sur la sable les traces d'un animal, et j'ai
jug~ aisément que c'~taient celles d'un petit c~ien.
Des sillons l~ger.s et longs, imprim~s sur de petites
~minances de sable entre les traces des pattes, m'ont
fait connattre que c'~tait une chien,e dünt les mame-
lles ~taient pendantes, et qu' ainsi elle avait fait
des petits il y a peu de jours •••

En sstos ren~lones y en los que siguen, estaba el
embri6n de la novela policial. En ellos se inspiraron
Poe, Gaborian, Conan Doyle (directamente los d~s prime-
ros e indirectamente el tercero).

Los motivos de la extraordinaria suerte de la no-
vela policial son claros (sobre alguno de ellos volve-
remos m§s adelante). Hasta ahora se puede decir que
se basaba en un modelo cognocitivo, al mismo tiempo
antiguo y moderno. De su antigOedad inmemoriable hemos
hablad~. De su modernidad, basta citar la p§gina en la
cual Cuvier exalt6 los m~todos y los sucesos de la nu~
va ciencia paleonto16gica:

••• aujourd!huf, quelqu'un qui voit seulement la piste
d'un pied fourcru peut en co~clure que l'animal qui a
laiss~ cet empreint ruminait, et cette conclusion est
tout aussi certaine qU'aucune autre en physique et en
morale. Cette seule pis te donne donc § celui qui l'ob-
serve, et la forme des dents, et la forme des machotres,
et la forme des vert~bres, et la forme de tous les os
des jambes, des cuisses, des ~paules et du bassin de
l'animal qui vient de passer: c'est une marque plus F
sure que toutes· celles de Zadig.

Un signo m§s seguro quiza! pero tambi~n íntimamente
similar. El nombre .de Zadig se transform6 en algo tan

'simb6lico que en 1880., Tom§s Huxley, en ei ciclo de
conferencias pronunciadas para difundir los descubri-'
mientos de Darwin, defini6 '"m~todo de Zadig" el proce-
d~miento que mancomunaba la historia, la arqueolog!a,
la geolog!a, la astronom!a f!sica y la paleontolog!a:
o sea la capacidad de hacer prOfecías retrospectivas.
disciplinas como éstas; profundamente empapadas de di~

Icrun!as, no podían sino volver al paradigma indiciario
o divinatorio y Huxley hablaba explícitamente de adi-
vinaci6n vuelta al pasado descartando el paradigma ga-
lileano. Cuando las causas no son reproducibles, no

'queda otra posibilidad que inferirla de los efectos.

PARTE III

1- Podemos comparar los hilos que componen esta b6squ~
I da, a los hilos de un tapiz. Llegando a este punto lo
,vemos compuesto de una trama tupida y homogénea. La c~
herencia del dis~~o se verifica recorriend~ el tapiz
en varias direcciones. Verticalmente: tenemos una' se-
cuencia del tipo Sere~dippo-Zadig-Poe-Gaborian-Conan
Doyle. Horizontalmente: tenemos al principio del Sete-
cientos un du~os que registra una al lado de la otra,
en orden decreciente de inadmisibilidad, la medicina,
la connoisseurship y la ide~tificaci6n de las escritu-
ras. Diagonalmente, saltando de un contexto hist6rico
a otro, y a las espaldas de Monsieur Lecoq que recorre
febrilmente un "terreno inculto¡ cubierto de nieve",
punteado por las huellas de criminales, compar§ndolo a
"una inmensa p§gina blanca dunde las personas que nos~
tros buscamos han escrito no s6lo sus movimientos y
sus pasos, sino tambi~n sus pensamientos secreto&, las
esperanzas y angustias que los agitaba". Veremos perf!,
larse autores de tratados de fisiogn6mica, adivinos ba
biloneses que intentan leer los mensajes escritos por-
los dioses en las piedras y en los cielos, cazadores
del NeoHtico.

El tapiz es el paradigma que hemos ido llamando se-
g6n los contextos, venatorio, divinatorio, indiciario
o semi6tico. Se trata de adjetivus no sin6nimos que to-
davía nos reubican en un modelo epistemo16gico común,
articulado en distintas disciplinas, a menudo ligadas
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entre s! por el préstamo de métodos o de t~rmin~s cla-
ve. Entre el Setecientos y el Oc~ocientos con el naci-
m~ento de las ciencias ~umanas la c~nstelación de las
disciplinas indiciarias cambia profundamente: surgen
,uevos astros destinados a un rápido ocaso, co~o la
frenolog!a; o a una gran fortuna como la paleontología,
pero s~bre todo se afirma por Sil prestigio epistemoló-
'gico y social, la medicina. A ello se refieren expl!-
cita o implícitamente todas las ciencias humanas. Pero,
qué parte de la medicina? A mediados del Ochocientos
vemos perfilarse una alternativa: el modelo anatómico
por un ladJ y el semiótico por otro. La met~fora de la
"anatom:f.ade la sociedad" usada en un paso crucial ta.!!).
bién por Marx, expresa la aspiración a un conocimiento
sistemático, en una etapa que había visto el derrumbe
del 61timo gran sistema filosófico -el heg~liano. Pero
a pesar de la gran fortuna del marxismo, las cienciaa
humanas han terminado por asumir una vez m~s (con una
importante excepción que ya veremos el paradigma indi-
ciario de la semiótica). Y aquí, reencontramos la trio!!.
da Morelli-Freud-Conan Doyle de donde hab!amos partido.

2- Hasta ahora hemos hablado de un paradigma indictario
(y sus sinónimos) en un sentido 'amplio. Llegó el mo~en
to de desarticularlo. Una cosa es analizar huellas, as
tros, deshechos animales o humanos, catarros, córneas~
pulsa~iones, campos de nieve o cenizas de cigarrillos;
y otra analizar escrituras o dibujos Q discursos.

Distinguir entre la naturaleza (inanimada o vivien
te) y cultura es fundamental, como as! también, distiñ
guir entre las distintas disciplinas, aunque sea más -
superficial y.cam~iable. Morelli se hab!a propuesto
volver a trazar.en el interior de un sistema de signos
culturalmente condicionados como el pictórico, los si~
nos que tenían la involuntariedad de los s!ntómas (y de
la mayor parte de los indicios). No sólo eSJ: en estos
signos involuntarios, en las materiales pequeñeces com
parables a las palabras a las palabras y frases favorI
tas que la mayor parte de los ~ombres tanto hablando
como escribiendo introducen en el discurso tal vez sin
intención, sin darse cuenta, Morelli reconoda el indi
c í o más veraz de la individu'al1dad del artista. De tal
manera él retomaba el método formulado antes por su pr~
cursar Julio ~ancini. El hecho que esos principios ma-
duraran tanto tiempo después no era casual. En ese mo-
mento emergía una tendencia cada vez más netá hacia un
control cualitativo y capilar so~re la sociedad por

,parte del poder estatal, que utilizaba una noción de
individuo basado también en sus rasgos mínimos e invo-
luntarios. '

3- Cada sociedad advierte la necesidad de distinguir ~w
sus propios componentes, pero las formas de hacer fren-
te a esta necesidad varían seg6n el tiempo y el lugar.
Existe, antes que nada, el nombre: pero cuanto más se
complejiza la sociedad, más insuficiente se hace el no.!!).
bre por circunscribir sin errores la identidad de un
individuo. En el Egipto grecorromano por ejemplo,aquél
que se presentaba a un notario para casarse o para cum-
plir una transacción comercial, era registrado por su
nombre,y pocos datos f!slcos, acompañados por la indi-
cación'de cicatrices (si las hab!a) o de otras señas
particulares. Las posibilidades de error o de sustitu-
ción dolosa de oersonas eran elevadas. En comparación
la firma al pie' de los contratos presentaba muchas ven-
tajas: a fines del' 700, en un fragmento de su "Historia

Pictórica" dedicado a los métodos de los cO'Jcedores,
el abate Lanzi afirmaba que la inimitabilidad de las
escrituras individuales, había sido establecida por la
naturalelZa, para seguridad de la "sociedad civil" (bu!,
guesa). Claro que, las firmas se podían falsificar y
los analfabetos quedaban fuera de control. Pero a pe-
sar de estos defectos por varios siglos las sociedaaes
éuropeas no sintieron la necesidad de métodos más se-
guros y más prácticos para detectar la identidad. Cuan~'
do hace la gran industria con su m~vilidad ~eográfica
y social, la rápida formación de grandes concentracio-
nes urbanas cambiaron radicalmente los datos del pro-'
blema. En una sociedad con estas características hacer
desaparecer los rastros y reaparecer con otra identi-
dad era un juego de niños, tanto en Londres co~o en Po!!.
r!s. Pero s6lo en los últimos decenios del 800 hubo
nuevas propuestas para sistemas de identificación. Es-
tos surg!an com~ exigencia de nuevos acontecimientos
de la lucha de clases: la formación de una asociación
internacional de los trabajadores, la represión a la
oposición obrera después de las comunas, la modifica-
ción de la criminalidad.

La aparición de nuevas relaciones de producción
capitalista hab!a provocado en Inglaterra cerca del
1720, y casi un siglo despu~s en el resto de Europa
napoleónica, una transformación de la legislación, li-
gada al nuevo concepto burgués de propiedad que aumen-
tó el n6mero de los delitos castigables y la importan-
cia de las penas. La tendencia a criminalizar la lucha
de clases se acompañó por la construcción de un siste-
ma carcelario fundado en la larga detención. Pero la
cárcel produce criminales. En Francia el n6mero de
reincidentes, en continuo aumento a partir de 1870 ll~
gó a los fines del siglo a un porcentual igual a la mi
tad de los criminales bajo proceso. El problema de la
identificación de los reincidentes'que aparecen en , .
aquellos decenios, constituyó el primer paso hacia un
proyecto complej~ más o menos conciente de un control
general y sutil de la saciedad.

Para la identificación de los reincidentes era ne'
cesario probar: a) que un individuo, ya había sido co~
denado; b) que el individuo en cuestión era el mism~
que ya había sufrido una condena. El primer punto se
resolvió con la creación de los registros de la polic!a.
El segundo pon!a dificultades m~5 serias. Las antiguas
penas, que distingu!a para siempre a un condenado, mar-
cándalo o mutilándolo fueron'abolidas. La azucena mar-
cada sobre la espalda de Hilady permitió a DIArtagnan
reconocer en ella una envenenadora ya condenada en su
pasado por sus crímenes, mientras que dos eva~idos co-
mo Ed~ont Dant~s y Jean Valjean ,abían podido presenta!,
se en la escena social con mentirosas y respetables
apariencias (bastan estos ejemplos para ver hasta qué
punto la figura del criminal reincidente ocupaba la
imaginación del 800). La respetabilidad burguesa nece-
sitaba signJs de reconocimiento indelebles pero menos
sanguinarios y humillantes que los impuestos por el vi~
jo r~gimen.

La idea ~e un enorme archivo fotográfiCO criminal,
fue descartada en ~n primer momento, ya que tenía pro-
blemas de clasificación insolubles: cómo recortar peque

. ños elementos en la co~tinuidad de la imagen? El camino
de la cuantificación aparece más simple y riguroso.
Desde el 1879 en adelante un empleado de la prefectura
de Paría, Alphonse Bertillon elaboró un m~todo antropo-
métrico (que después ilustró en varios ensayos y memo-
rias) basado sobre una minuciosa medici6n corpórea, que
conflu!a en una ficha personal. Claro que un error de

30



POc?S milímetros creaba las premisas para un error ju-
dic~al: Pero el defecto principal del m~todo antropo-
m~trico de Bertillon consistía en ser netame~te negati
vo. Esto c~nsistía en que se podía descartar, en 21 mo
me~to del reconocimeinto, dos individuos distintos pe~
ro no se podía aseg~rar con seguridad que dos series
id~nticas de datos se referían a un único individ~o.
La lr~eductibl~ ambigUedad del individuo, cazada en la
puerta por med~o de la cuantificaci6n, entraba nueva-
mente por la ventana. Para evitarlo Bertillon propone
integrar el m~todo antropom~trico con el "retarto ha-
~lad3", o sea la descripci6n analítica verbal de las
pequeñas partes (nariz, ojos, orejas, etc.) cuya suma
debería reconstruir la imagen del individuo, conforman_
do así el procedimiento de identificaci6n. Las p§ginas
de ~rejas exhibidas por aertillon recuerdan las ilus-
tracines que en esos mismos años el Morelli agregaba a
sus propios ensayos. Quizás no se tratara de una in;.',C;

fluencia directa: tamDi~n impresiona ver que Bertillon
en su actividad de experto grafo16gico, asumía corno in
dicios reveladores de una falsificaci6n las particula~
ridades o "idiotismos" del original que el falsifica-
dor no lograba reproducir y entonces substituía por
los propios.

Como se ~abrá entendido el m~todo de Bertillon era
increíblemente complicado. Los problemas que traían
las mediciones ya los señalamos. El "Retrato Hablado"
empeoraba m§s las cosas. C6mo distinguir en el momento
de la descrlpci6n una nariz joro~ada y arqueada de una
nariz arqueada y jorobada?' C6~o clasificar el matiz de
un ojo verdeazul?

Pero tomando sus memorias d2 1888, sucesivamente
corregidas y profundizadas, Galton ~ropone un m~todo
de identificaci6n mucho más simple ya que retomaba la
recolecc16n de datos y su clasificaci6n. El m~todo se
basaba coma es sabido en las impresiones digitales. Pe-
ro Galton mismo reconocía can mucha honestidad de haber
sid3 precedido te6rica y prácticamente por otros.' El
análisis científico de las impresiones digitales había
sido iniciad3 desde 1823 por el fundador de la istolo-
gía, Purkyne en SIJ memoria "Comentario de examine phy-
siologico organi visus et systematis cutanei" ~l distin
gue y describe nueve tipos fundamentales de líneas pa~-
pilares, afirmando al mismo tiempo que no existen dos
individuos con impresio~es digitales id~nticas. Las po-
sibilidades de aplicaci6n práctica de este descubrimien
to se ignoraban, no así sus implicaciones filos6ficas,-
discutidas en un capítulo títulado "De cognitione orga-
nismi individualis in genere". El ~onocimlento del in-
divid~o decía Purkyne es central en la medicina prácti-
ca comenzando por el diagn6stico: en individuos distin-
tos los síntomas se presentan de distinta mañera. Por
eso algunos habían definido la medicina práctica "artem
indlvidualisandi (die Kunst dest Individualisirens)".
Pero la fundamentaci6n de este arte se encuentra en la
fisiología del individuo. Aquí Purkyne que de j3ven ha-
bía estudiado filosofía en ?raga, retornaba los temas
más profundos del pensamie~to de Leibniz. L'individuo
"ens onmimodo determinatum", tiene una particularidad
verificable en sus características imperceptibles, infi
nitesimales. Ni el caso ni las influencias externas bas
tan para explicarla. Es necesario suponer la existencia
de una norma o "tipus" interno que mantiene la variedad
de los organismos en los límites de cada especie: el co
nocimiento de esta n3rma (afirmaba prof~ticamente Pur--
kyne) ) "abriría el c~n3cimiento escondido en la natu-
raleza individual". El error de la fisiogn6mica fue

enfrentar la variedad de los individuos desde opinio-
nes preconcebidas y de conjeturas apuradas: de esta

manera se hizo hastá ahora imposible fundar una fisio-
gn6mica científica y descriptiva. Abandonando las lí-
neas de las manos a la "vana ciencia" de los quiromán-
ticos, Purkyne concentraba su atenci6n en un dato me-
nos aparente: y e~ las líneas impresas sobre las yemas
encontraba la contraseña oculta de la individualidad.
Dejamos por un momento Europa y pasamos a-Asia. A dif~
rencia de sus colegas europeos y con total independen-
cia, los adivinos chinos y japoneses tambi~n se habían
interesado en las líneas imperceptibles de las manos.
El uso habitual en China y sobre todo en Bengala de
imprimir sobre cartas y documentos la yema sucia de
pescado o de tinta tenía en sí una ~erie de reflexiones
de carácter divinatorio. El que estaba habituada de
descifrar escrituras misteriosas en las rayas de una
piedra o de la madera, en los rastros dejados por los
pájaros o en los ,dibujos impresos en la caparaz6n de ':
las tortugas debla llegar sin esfuerzo a comprender _;'
las líneas impresas por un dedo sucio sobre una'super-
ficie cualquiera. En el año 18ÓO Sir William Herschel,
administrador del distrito de Hooghly"en Bengala aore~
ci6 la utilidad de este uso muy difundid3 entre las p~
blaciones locales y pens6 usarla para un mejor funcio-
namiento de la administraci6n británica. Los aspectos
te6ricos d~ la cuesti6n no le interesaban e ignoraba
la mem3ria latina de Purkyne, olvidado durante medio
siglo. En realidad abserv6 Galton, no 5610 en las colo
nias británicas de la India S2 tenía mucha necesidad -
de ~n instr~mento de identificac16n eficaz: los ind!ge
nas eran analfabetos, pendencieros, astutos y mentiro~
505, i a los ojos de un europeo todos iguales. En el
1880 Herschel anunci6 en su "Nature" que despu~s de 17
años de pruebas las im~re~tas digitales se introduc!an
oficialmente e~ el distrito de Hooghly do~de se venían
usando desde hacía 3 años con 6ptimos resultados. Los
funcionarios imperiales se habían apropiado del saber
indiciario de los bengaleses para usarlo contra ellos.

A partir del artículo de Herschel traje a Galton
para repensar y profundizar sistem§ticamente el proble
ma. Lo que hizo posible su indagaci6n fue la confluen~
cia de 3 elementos distintos: el descubrimiento de un
científico puro como Purkyne, el saber concreto ligada
a la práctica cotidiana de las poblaciones ben~alesas
y la sagacia política y administrativa de Sir Williams

Herschel, fiel funcionario de la C~rona Británica.
Galton rinde homenaje al primero y al tercero. Bus

c6 arl~más sin ~xito alguna particularidad racial en -
las impresiones digitales, pero se propone proseguir
la búsqueda en algunas tribus indias con la esperanza
de en~ontrar en ellas características parecidas a los
mon~s. Además de hacer una contribuci6n decis~va al
an§lisis de las impresiones digitales, Galton no vio
sus im~licaciones prácticas. En poco tiempo el nuevo
m~todo fue introducido en Inglaterra y poca a poco en
todo el m~ndo (uno de los últimqs a ceder fue Francia).
De tal manera cada ser hu~ano (observ6 orgullosamente'
Galton, aplicando a sí mismo el elogio que un funciona-
rio del Ministerio del Interior franc~s le ~ab!a hecho
a su competidor Berti,llon) adquiría una identidad y una
individualidad cierta y duradera.

Así, aquello que a los ojos de los administradores
británicos era hasta hacía poco una masa indistinta de
"hocico~' bengaleses (por usar el t~rmino despre ciati-
vo del Filarete) 52 transformaba de golpe en una serie
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de individuos con rasgos bio16gicos especificos. Esta
prodigiosa extensi6n de la noci6n de individualidad
llegaba a trav~3 de la relaci6n con el Estad~, con sus
6rganos burocráticos y policlales. Ahora hasta el últi'
mo habitante de un miserable pueblito de Asia o de Eu-
ropa era reconocible y cO:1trolable.

4- Pero el m~smo paradigma indiciario usado para elab~
rar formas de control social cada vez más sutiles y ca.
pilares se puede transformar en un instrumento ~ara -,
aclarar las nebulosas de la ideología que oscurecen ca-
da vez una estructura social compleja como la del capi-·
talismo m3d~ro. Si las pretensiones de conocimiento
sistemático se transforman cada vez más en una veleidad,
no Dor eso la idea de totalidad se debe abandonar. Al
contrario: la existencia de una conexi6n profunda que
explica los fe~6~enos 9uperficiales se revalida cuando
se afirma·que un conocimiento directo de tal conexi6n
no es posible. Si la realidad es opaca, existen zonas
privilegiadas -observaciones, indicios- que permiten
descl.frarla.

Esta idea que~~nstituye el nudo del paradigma indi
ciario o semi6tico, se abri6 camino en los ámbitos co~-
nocitivos más variados, modelando en p ofundidad las
~iencias humanas. Se han ad2ptado minúsculas particula-
ridades paleográficas como huellas que permitían recon,!!.
truir cambios y transformaciones culturales (con una
explícita llamada de Morelli que saldaba la deuda con-
traída por Mancini con Allacci casi tres siglos antes).
La re~resentaci6n de los vestidos como agitados por el
vient~ en los pintores flore~tinos del cuatrocientos,
los neologismos de Rabelais, la curaci6n de los enfer-
mos de escr6fula, pcr parte de los reyes de Francia e
Inglaterra son s6lo algunos de los ejemplos en que mí-
nimos indicios. so, asumidos como elementos reveladores
de fen6menos más generales: la visi6n del mundo de una
clase social, o bien de un escritor, o bien de una so-
ciedad e~tera. Una disciplina co~~ el psicoanAlisis se
construy6 alrededor de la hip6tesis que particularidades
ínfimas pueden revelar fen6menos prDfund~s de importan-
cia. La decadencia del pensamiento sistemático fue aco~
pañada por la fortuna del pensamiento aforístico desde
Nietzcsche a Adorno. El mismo t~rmino "aforístiCO" es
revelador. (Es un indicio, un síntoma, una observaci6n:
del paradigma no se sale). Aforismo era el. título de
una obra famosa de Hip6crates. En el 600 empezaron a
aparecer recopilaciones de aforismos políticos. La li-
teratura afoústica es por definici6n un tentativo al
formular juicios sobre el hombre y so~re la sociedad
basándose en síntomas, en indicios: un hombre y una so-
ciedad están enfermos, "en crisis". V tambi~n crisis es
un t~rmino m~dico hipocrático. Se puede de~ostrar fá-
cilmente que la n~vela más grande de nuestro tiempo -
La Recherche - está constr~ída según un riguroso para-
digma indiciario.
5- Pero puede un paradigma indiciario ser riguroso? La
direcci6n cuantitativa y antiantropoc~ntrica de las
ciencias naturales de Salileo en adelante puso a las
cle~cias humanai en un desagradable dilema: o asumir un
estatuto cie~t!fico d~bil para llegar a resultados im-
portantes o bien as~mir un estatuto científico fuerte
para llegar a resultados de escaso relieve. 5610 la li~
gUística ha logrado en el curso de este siglo escapar a
este dilema, colocándose por este ~otivo co~o un modelo
más o menos logrado, tam~i~n para otras disciplinas. Nos

queda la duda, que este tipo de rigor sea no s610 inal
canzable sin~ tambi~n indeseable para las formas de se
ber más ligadas a la experiencia cotidiana o más prec1
samente a todas las situaciones en las cuales la un1c1
dad e 1nsust1tuibilidad de los datos es decisiva a los
ojos de los implicados. Alguien ha dicho que el enamo-
ramiento es la sobrevaloraci6n de las diferencias rnar-
ginales que existen entre una' mujer y otra (o entre un
:'ombre y otro). Esta idea se puede extender a las obr.as
de arte o a los caballos. En estas situaciones el ri-
gor elástico del paradigma indiciario parece imposible
de eliminar. Se trata de formas de saber tendencialmen
te mudas. (en el sentido que sus reglas no se prestan-
para ser formalizadas ni dichas) Ninguno aprende el
oficio del conocedor o del diagnosticador limitándose
a p~ner en práctica reglas preexistentes. En este tipo
de conocimiento entran en juego elementos impondera-
bles: olfato, golpe de ojo, intuici6n. Nos hemos escr~
pulosamente cuidado hasta ahora de usar este t~rmino.
Pero si se quiere usarlo como sin6nimo de recapitula-
ci6n fulmínea de los procesos racionales, habrá que
distinguir una intuici6n baja de una intuici6n alta.
La antigua fisiogn6mica árabe se apoyaba en la noci6n
compleja que designaba en general la capacidad de pa-
sar de manera inmediata de lo conocido a lo desconoci-
do sabre la base de los indicios. El t~rmino que viene
del vocabulario de los sufi, se usaba para designar ya
sean las instituciones rnísticas o las formas de pene-
traci6n y sagacia como las atribuidas a los hijos del
rey de Serendippo. En esta segunda acepci6n la firása
es el 6rgano del'saber indiciario. Esta intuici6n ba-
ja se radica en los sentidos \' no tiene nada que ver
con la intuici6n supersensible de varios irracionalis-
m~s del 800 y 900. Está difundida en todo el mund~ sin
límites geográfiCOS, hist6ricos, ~tnicos, sexuales o
de clase y por consiguiente está muy lejos de toda for.
ma de conocimiento superior, privilegio de pocos eleg1
dos. Es patrimonio de los bengaleses cuyo saber fue eXj':'
propiado por Sir Williams Herschel de los cazadores,-
de los marineros, de las m~jeres - 19a estrechamente
el animal hombre a las otras espec es animales.
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SEMINARIOS/

Los comentarios,y debates posteriores,sobre 108
textos de Carlo Ginzburg,Colin Rowe y Norberg-

'Schulz Que se puhlican a continuaci6n son des-
grabaciones de algunos tramos del Seminario de
Introducci6n a la Cr!tica que se realiz6 en el
CESCA entre Julio y Noviembre de este año.

El Seminario S8 des~rroll6 sobre la base del a-
nálisis de once textos a cargo de investigadores
del Programa:
El Proyecto Hist6rico,de M.Tafuri.i.'':::-
Pancho Liernur
Iconolog!a e Iconograf!a,de E.Panowsky.
Jorge SarQuis
Ra!ces de un paradigma indiciario,de C.Ginzburg.
Hebe Faldutti '
Am Steinhoff,de M.Tafuri.
Marcelo Cuenca
La Tourette.de C.Rowe.
Jorge Mele
El Hospital de Venecia,de A.Colquon.
Ana Cabarrou
La Exposici6n de 1889,de L.Ben€volo.
Hichel Tronquoy
San Carlino,de C.C.Argan.
Marce10 Gizzare11i
El Bauhaus,de R.Banham.
Fernando Aliata
,La casa Robie,de Hitchcook.
Anah! Ballent
Santo Spirito,de Norberg-Schulz
Craciela Silvestri
Agradecemos la participaci6n como invitados,en
distintas clases del Seminario,de los arquitectos
Eduardo Leston,Ernesto Katzestein,Ignacio Dah1
Rocha y Roberto Passanissi.

Comentarios sobre
el texto de GINZBJJRG
por Hebe Faldutti

"Spie, radici di un paradigma indiziario" Forma parte de
una recopilación de ensayos hecha por Gargani en su libro
"La Crisis de la Razón" , editado en el año 1979.
Al hacer la traducción, encontré como primer dificultad de
finir el significado de la palabra "SP1A". Esta viene deT
latín, "SPH1A", que significa observar, y en italiano tie-
ne dos acepciones: indicio - siQno y espía - delator, am
bos unidos a la observación.
En este 'ensayo Ginzburg hace una reflexión metodolóqica a
posteriori de algunas de sus investi~aciones que tiene en
ellas su correspondencia práctica- correspondencia que tam
bién verificamos en SP1E, en que el método indiciario se -
aplica a sí mismo y reconstruye su propia historia.
Sus investigaciones anteriores son:
* 1 Benandanti - Stregoneria e culti agrari tra 500 E 600

(l966) .
* 1 Costituti di don Pietro Manelfi (1970)
* 11 Nicodemismo - simulazione e dissimulazione religiosa

nella europa del 500 (1970)
* Giochi di pazienza (1975)
* 11 formaggio E i vermi (1976)
En ellas podemos descubrir ciertos aspectos comunes:
1) Todos sus objetos de investiaación son realidades ooa-

cas o sea objetos cuyos contornos están desdibujados por
deformaciones y censuras.

2) El 'material de investigación, constituido por textos, re
latos populares, sobreentendidos culturales son minucio~
samente desarticulados y analizados punto por punto esta'
bleciendo lo~ paralelos entre texto y código de lectura~

3) Sus investigaciones producen siempre una pequeña o Qran
ruptura de imágenes culturales consolidadas.
Volvamos al primer aspecto y preguntémonos cómo acceder
a una real idad opaca. En "Il Formaggio e i vermi" r.inz-
burg se plantea como reconstruir la "cultura de las cla-
ses subalternas" o "cultura pODular" de por sí opri~ida
y silenciada, cultura oral a~n ~n nuestros días. El his
toriador se encuentra ante el problema que sus fuentes-
de in'i'ormaciónson doblemente indirectas: Por ser escri
tas y por haber sido escritas por individuos pertenecien
tes a las clases dominantes. 'De todos modos estos inter
mediarios deformantes son utilizables, pueden anortar i~
portantes testimonios seqún Ginzburg., Muchos histori ado
res tienden a dejar de lado este tipo de documentación -
planteando que "la cultura popular existe fuera del gesto
que la suprime" dentro de esta línea señala a Foucault a
quiert.interesaria más el gesto y los criterios de exclu-
sión que los excluidos. Por ejemplo en Pierre Riviere,
el análisis va a los dos lenguajes que se entrecuzan, el
judicial y el psiquiátrico pasando a un segundo plano la
figura del asesino. Se deja de lado la posibilidad de
interpretar el texto que Pierre Riviere'escribe a los
jueces, no se estudian sus lecturas y no se ve su rela-
ción con la cultura dominante. Por consiguiente Ginz -
burg lo acusa de hacer un populismo de Si9no cambiado,
un populismo negro y a su proyecto de hacer una "Arqueo-
logía del silencio" de transformarlo en silencio. Seña-
la, como vemos, dos posturas respecto a la cultura de las
clases populares: Una pasiva adecuación a la cultura im-
puesta y una absoluta extrañeza o independencia.
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Ginzburg propone ampliar hacia abajo la noc10n de indivi-duo, marcar la importancia del individuo rerteneciente
a las clases populares, sus ideas, sus creencias e inten-tar a través de un individuo medio, sin relieve, recons-
truir como en un microcosmos las características de un estrato social teniendo en cuenta el riesoo de caer en la -
anécdota.

Volvamos a nuestra prenunta~ ¿Cómo estudiar a este in
dividuo, realidad opacá? Cómo onerar? ~inzburn onera
a través de lo que denomina "descartes" que consisten
en discontinuidades, interpolaciones, deformaciones
de frases, deslices, sobreentendidos y silencios del
discurso que son detectados con una lectura analíticay puntual casi obsesiva. Estos "descartes" pasene
ser indicios, o sea, de datos pasan a hipótesiJ~
En Giochi di Pazienze Ginzburg acepta como norma dos.
sig~ificados de la verdad, una positiva y otra negativa.Negativa en cuanto impone al historiador de no faT
sificar los datos de la búsqueda y positiva por la -
ausencia de presupuestos o al menos una total disponi
bilidad a abandonarlos o modificarlos frente a los re
sultados de la búsqueda y afirma: No siempre se en --cuentra lo que se busca, pero más dificilmente lo queno.se.busca. O sea ir al centro del problema anaJi.-
zando los aspectos confl ictivos internos' que permitanun hipot~tico relevamiento retrospectivo.
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Otro tipo de lectura favorecería la continuidad, la -----;-
coherencia y la homogeniedad cultural.
En SPIE, Ginzburg se~ala los dos caminos:
1.- Sacrificar el conociiíiieñ-toderelemento individual -..,~

por la generalización. 1,'
2.- Intentar elaborar un paradigma distinto basado en

el conocimiento científico de 10 individual. (Pe-ro de una cientificidad por definir). [
El segundo aspecto común de sus investigaciones es, di I I
jimos, su manera de desarticular ~l discurso buscándo-
le su sentido latente. Freud en "El Moisés y el Mono
te;snio"marca la diferencia entre "Verdad Material" y
"Verdad Hist6rica" definiendo esta última como "Retar l'

'no de 10 Reprimido" usando el término Reprimido "comoalgo pasado, desaparecido, superado, en la vida de un
pueblo, algo que me aventuro a equiparar a 10 reprimt
do en la vida psíquica individual". -
Si tenemos en cuenta la "profunda deformaci6n que isu-
fre 10 retornado en comparación con su contenido ori- . iginal" vemos en Ginzburg la intención de reconstruir
la relación entre verdad material y verdad bist6rica.En SPIE, reconstruye la historia del método indicia-
rio desenmascarando la presencia constante de la otra
cara interna y negada: La experiencia radicada en lossentidos o sea la intuición que nos une a las otras es
pecies animales. V aqu~ la ruptur~ con una actitud
científica consolidada.

..• .. '
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SEMINARIOS l.

LA VISION CRITICA
DE COLJ;N ROWE
por Jorge Mele

..

•
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Objeto de anál isis, el convento de La
Tourette. Obra de Le Corbusier.
Disertante: Arq. Jorge Salvador Mele •
Arquitecto invitado: Eduardo Leston.

Programa de Estudios Históricos de la construc-
ción del habitar.
Centro de Estudios. SOCIEDAD CENTRAL DE ARQUITEf

TOS •............................................... .

'. I
Empezamos hoya desarrol lar las discusiones sobre
autores y objetos arquitectónicos concretos. Por
lo cual el debate que desarrollaremos tendrá la
posibil ida~ de particularizarse, sobre las ideas,
estrategias y/o dispositivos con que' Col in Rowe
nos brinda su visión interpretativa crítica de
la obra de Le Corbusier, La Tourette.

Estas pala~ras están dirigidas a comentar al~
gunas nociones que considero estructurantes de
su discurso crítico particular sobre la obra en
cuestión. Trataré de leerlas e intentar alguna
observación crlti~a.

Aunque muy someramente es conveniente aclarar
en primer lugar, cuál es su rol en el campo inte~
lectual y desde qué ángulos él desarrol la su pos-
tura.

El opera dentro de posiciones crIticas, en la
cual no necesariamente se ~ormula y complementa,
en una práctica concreta como operador, al igual
que otros crlticos.

Reivindica la autonomla de la crítica, slml-
larmente a los que plantearon igual problemática
respecto de la autonomía de la arquitectura.

Pero lo que permite recortar en Col in Rowe
unperfi I aan más nítido es su abierta postura
crítica al funcional ismo, su apoyo a la formula-
ción de la idea de la autonomía de la arguitec-
~ y fundamentalmente su intención de no plan-
tear sistemas cerrados de pensamiento.

Esta tríada lo pone en afinidad a otros dos
críticos importantísimos que actaan principalmen-
te en la década del 70 y lo que va del 80 hasta
hoy, que son su compatriota Alan Colquhoun y Man-
fredo Tafuri. .



tn 1947 eac~ibe su primer trabajo sobre la
matemátice de la vi Ile ideel y e partir de ese
momento va estructurando sus hip6tesis en sucesi-
vos discursos; discursos fragmentarios en los
cueles él destaca la necesidad de una crítice no
erudita, al alcance de todos. Para el lo se vale
de un personaje de le estética de principios de
siglo que es Worringer.

Esto marca las primeras características de
Col in Rowe que a su vez están ligadas a una vo-
luntad de plantear la relaci6n de la arquitectu-
ra con el espectador mediante la b~squeda de, la
arquitectura como placer. El supone que mediante
el método visibil ista, el espectador ve los pro-
blemas, razona, -e'nt'iende- 'y. descubre c6mo está re
suelto; en ese instante se produce el momento d;
la comprensi6n y' la decantaci6n estética, logran
do I,am'xima fruici6n entre sujeto y objeto. -

Este método él lo desarro IIa a través de un
instrum~nto que es el de las configuraciones
aproximadas. Lo que le permite a posteriori iden
tificar las diferencias. -

Consiste en intentar establecer de qué modo
el mismo motivo general puede ser transformado
según la lógica o la compulsi6n de estrategias
específicamente anal íticas o estilísticas.

Cuando con todo este aparato' conceptual él
anal iza los problemas de la ciudad, infiere una
doble posibil idad polar de sal ida para sus form~
laciones frente a el la. Caben solamente dos aceE !

ciones: la ciudad de la memoria y la ciudad de
la utopía. La primera es aquél la que se'hace en
función de' los elementos existentes y los ~ue
existieron; en la.cual uno cuando opera lo hace
en función del material pasado.

--La ciudad de la utopía es aqu61 la que uno
plantea a partir del desarrol lo de sus propias
ideas y hacia adelante sin tener ningún tipo de
seguridad que esto realmente suceda.

A partir de ah1, trabaja sobre dos paradig-
mas, que representan dos modos de entender estas
cuestiones en el campo de la arquitectura; uno es,
Versal les, donde toda su arquitectura está pre-
concebida, predeterminada; otro es la Vil la Adri~
na, en la cual predomina el armado por col lage,
dando lugar a la posibil idad de la indetermina-
ción.Estas dos ideas le permiten a C.R., trabajar
con simultaneidad la ciudad de la utopía y la ciu,
dad de la memoria, a través del ensamblado de unT
dades completas (autosuficientes) a manera de mo~
taje, en el cual cada cosa puede articularse se--
gún sus propias valencias para formar una nueva
y compleja total idad diferente.(I)

l'ocreo que estas nociones iniciales 'se·'een
con cierta claridad en el téxto que nos ocupa y

que no es difícil .encontrar la coherencia de es-
tas ideas en este discurso sobre la Tourette.

Vista a~rea desde el no=te de Le To~rette.

Pared norte de la Iglesia de La Tourette.

•

36



Es preciso sí, indagar las hipótesis de base
que están en esta crítica y precisámente son a-
quél las que tienen que ver con las nociones gene
rales con las que abríamos este d iscur-so, quier~
decir que fundamentalmente se preocupa por demo~
trar que, en este caso la respuesta arquitectónl
ea está dotada de un "plus" y este tiene un valor
estético con el cual se puede superar el paradi~
ma unívoco funcional ista del movimiento moderno,
denunciando así la relación mecánica entre forma
y función, por lo tanto dejando así cuestionado
nuevamente ese concepto.

Para Rowe, existe la posibil idad de la crea-
ción estética ante las exigencias objetivas de
un programa de'necesidades, de sitio y de otras

~nelaciones con la cual él va a leer la estructu~ e:::.: .:'.::::::::::: ::~::::::::::::::::::
•••••• _ •••••••••••••••••.••••••••••••••• 1 ••••••••••••••••••••••..,.:S\~~~,•..~.;,.~~~ . ~ -

~.~~;'~!':)\i;:;:;,,\~ . '':.' ,' .... '. ;\;; ..'1~.~/"~t'
re del objeto.

Pero esta hipótesis de base, la cual conside-
ro fundamental, está estructurada con un orden de
jerarquías que establecen una vinculación entre
"Ia razón expl Icita de la obra" y los "apremios
perceptivos" de los cuales surgirían las total i-
dades significativas, permitiendo una doble lec-
tura. La alta para iniciados y la baja para gente
común.

Detalle de la fachada este de La Tour~tte.;

En segundo lugar voltea el mito y la imagen
m;stificante que se le atribuye a Le Corbusier de
total izador y unificante.

Finalmente y ésta es la hipótesis que me pare
~e de lo más atractiva, aunque expuesta en una -
forma bastante velada; infiere la manera de rela-
cionar la arquitectura con la historia mediante
el tema de la alusión.

Habiendo planteado lo que yo considero:las,
hipótesis básicas sobre las que se construye este
texto, trataré de anal izar la estructura de argu-
mentación que subyace entre líneas.

Vista'desd~ el sureste de La'íourette. I
• ; ":" • * • \7.,'

•.f,~'~·~····' . '.•..... ,':''''''~\:;,:l:<~":~." ~,I',(t, .•
.; . '{
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Pasando ahora sí a la estructura de la argu-
mentaci6n, C.R. diagnostica c6mo y de qué manera
un motivo sin interés intrínseco (la pared Norte
del convento), un elemento de arquitectura, puede
ser un tema que concientemente I legue a condensar
todo un programa institucional. (2)

De muestra cómo esto puede hacerse, y dice que
justamente puede hacerse mediante el método visi-
bi lista instrumentado en las configuraciones aproun -ximadas. De esta manera eAtra en todo Juego des-
criptivo supuesto, de las imágenes, de las sensa-
ciones y de la~ percepciones que tendría una per-
sona común que se dirige hacia el convento deno-
tando las impresiones que aquél la recibe._ A tra-
vés de todas estas sensacidnes que tendría un ~n~-
dividuo corriente y sus correspondientes interpre
taciones, él hace una inspecci6n rigurosa del ex=
terior del edificio, trata la configuaci6n gene-
ral,_ para posteriormente vincuiarla a "la raz6n
explícita" con el programa. El rol que j~ega en
Le Corbusier su aspecto es~il ístico, .u concepci6n
del mundo frente al tema; para finalmente contra-
ponerlo antitéticamente con el empla~amiento, co-
mo metáfora de la posibi I idad de integraci6n en-
tre el pensamiento del arquitecto (un pensamiento
subjetivo) y toda la ideología institucional domi
nicana.

En una tercera parte, define el lugar que den-
tro de la biografía de L.C. se halla el "gesto sa
cr- íIego" que para Rowe es Ia ruptura de ciertos -
caracteres de unidad, la ruptura de la regJa; el
momento en el cual .c~existen, no exentas de ten-
Slon, la estructura arquitectónica que él denomi-
na de "megar6n" con la estructura arquitect6nica
de "sandwich". (3)

En esta instancia de anál isis de la estruc-
tura argumentativa cabe la pregunta acerca del
rol que juega el instrumento empleado; cuál es
el sentido de la uti I izaci6n de la lectura puro
visual ista ?

Es interesante ver c6mo inspecciona el edifi
cio exteriormente en funci6n de la real i'dadfísI
ca y la impresi6n 6ptica, expl icando a medida
que nos acercamos a él, con la experiencia de
las sensaciones y sus correspondientes interpre-

Itaciones. De esta manera va sustantivando los
elementos de arquitectura~ luego adjetivándolos
en funci6n de su perceptual idad y finalmente dá~
doles un sentido interpretativo en raz6n del te-
ma en cuesti6n. El carácter de la interpretaci6n
no es libre, sino, estrecham¿nte vin~ulado a lo
que él supone son temas afines a las problemáti~n
cas rel igiosas.

Así, por ejemplo, sobre la-"superficie verti
cal" se recortarán "gesticulantes entrañas", los
"canons a lumiere" recordarán arel iquias de un
"martirio agudísimo", la pared en su frontal idad
podrá simbol izar la "elevaci6n final", el escor-
zo en su conciencia de lo s61 ido denunciará "la
trágica condición del visitante". El sustantiva-
do y el adjetivado de los elementos de arquitec-
tura según sus cual idades probablemente alusivas,
tampoco es arbritario y responde a las posiciones
relativas de los otros elementos.

..
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Cuando Col in Rowe incorpora todo ese juego
del sustantivado, el adjetivado y la interpreta-
ción, creo que está aportando el punto de mayor
debate sobre este tipode crítica frente alggje-
tos arquit~ctónicos. Pero por otra parte está hiE
notizado, muy intel igentemente mediante analogías
referidas sutilmente a la accesis rel igiosa, so-
bre el rol que el disimulo juega en la alusión
histórica "a travAs del juego de la ilusión ópti-
ea". Esto él lo vinou Ia a la prop ia invest igac ión
Corbusiana sobre el Partenón, mediante toda esa
gran especulación crítico-descriptiva sobre el
tema de la pared. Estas disquisiciones parecen
garantizar la coherencia interna del discurso,
sin embargo trataremos de quebrarlo tomando dis-
tancia. Si la arquitectura es una representación
compleja de ideas de dominio y cont~ol de la rea-
Iidad que se interceptan ob Iicuamente, Ias más de
las veces en confl ieto; es deber de la crítica
desmontar ese proceso tejido en un campo históri-
co, abstener el juicio y denunciar ausencias o
,'contr'adicc iones.

Pasando a hablar de ciertas ausencias que pa~
ticularmente he notado, no creo que sean todas,
espero que no sean todas. En primer lugar pondría
la falta d~ expl icación de Le Corbusier y su im-
pl icación con la historia general, con su biogra-
fía, c6n su contexto. En este sentido Col in Rowe
nada nos dice, no da respuestas.

En ningún momento se habla de cómo?, por quA?
~rC, Ilega a ese trabajo, siendo que desde Marse- 1

a :n~d~_1 ante es claro para todos que ya no tr~',
baja para mecenas, sino que trabaJa-Concretamente'
para el Estado, con el cual libra toda una lucha I

y todo un esfuerzo para insertar la figura de I
arquitecto como un técnico públ ico dentro de cier
tos manejos colectivos de la gestión del territo-
rio y la región. Sabido es que todo esto lleva ;1
maestro a cont adicciones profundas, de su pro-
pia historia, en la cual y no fácilmente él no
está dispuesto a abandonar aquel primer ideal de
incidir modificando la estructura, a través del
trabajo intelectual absolutamente libre, demiúr-
gico, casi transhitórico.

Esto aparece esbozado muy sintéticamente en
algunas imágenes que son prefiguraciones de otra
preocupación: la escultórica. En 1936 desarrol la
Almario, en 1946 Ozón. En el las como bien lo se-
ñalara Tafuri,plantea cuestiones que rompen con
los criterios de racional idad como proyecto de
dominio y de control total sobre la real idad. Es-
ta ruptura se produce incorporando la cual idad
que deviene producto de haber asumido la dimen~
sión del "eros", Oz6n, es el símbolo de la oreja,
que está completamente habitada por evocaciones
oníricas, en la cual se muest~a una puerta abier-
ta de la que surge un envoltorio metafísico antr~
pomórfico. Estas organizaciones figurativas has-
ta ese momento en Le Corbusier eran inéditas y
precisamente marcan. la aparición de "Eros" en el
proceso ideativo de le Corbusier. Eros como rup-
tura del sujeto, tensión hacia el otro, para pro-
fundizar la experiencia de la relación en toda
su tensión ~r~mática hacia el otro y su dife-
rencia, pero, todo esto con el riesgo de anular-
se en la disolución absoluta.

.•

Únldad de habitación en

.0.,' . , ¡
t·" '1' .... :-'J ' .._' : -.... .....-.. - --- '\- .•• '~,::¡a...:::.>.;.., s.,
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39



Escultura num. 24, Ozen n, 19~O-19éi2.

Le Co~bus ier acoge la incorporac f6n de I tema
imaginario, relacionándolo con lo real, mediante
la vinvulaci6n de lo ar-ei-f ic le l y lo natural, in-
corporando el mundo mágico, como un supremohome-,
naje, en un esfuerzo abso Iutamente def in i,tivo Po!' ".
ra tratar de superar la finitud del sujeto. '~

Pero todo esto, qué tiene que ver con la ar-
quitectura?, lo cierto es que tal 1¡ens'i6nentre,
sujetos y objetos va a tener necesariamente una
'manifestación de ruptura de total continuidad
forma l. Lo que en la pr imera época de L.C. ~1l, la
década del 20 y parte del 30 él plantéa8~ en sus
esquemas homotópicos, la dicotomía entre trama y
gesto, lo blanco, lo artificial, lo mítico, toda
una serie de operaciones absorbidas dentro.de la
caja arquitect6nica, en la Tourette lo que va a' 4

hacer es, pasar a Hla contradicción exhibidaH ~n
la expl icJtación concreta, '1 iteral, de esas c~n-
tradicciones a través de la yuxtaposición de vo~
Iúmeñes"ra-dlca Imente diversos:-"---' ~-- ~'''''',--'- --." ,: .•.:.•..

Nada dice tampoco 'el texto 'sob~e-tas contra-
dicciones que agitan la vida del último Le Corbu
sier, en función de sus luchas constantes por -
tratar de imponer su desactual izado programa cul-
tur~J' Todo el poder para la racional idad, ~~ve~
tura que surge de sus propias búsquedas intelec-
tuales y de sus sucesivas contrastaciones con los
fracasos obtenidos en las diferentes instancias en
en la cual le toca trabajar". A partir de aquí,
y esto es de Tafuri, hay todo un intento de no
dejarse sumergir en la ola del flujo monetario,
que todo lo homogeniza, en su proyecto de domi-
nio intelectual, en la referencia a la clasj~i-
dad implícita como demostración de esa regresiva
necesidad de volver a total izar y de contr~lar
todo el proceso de gestión del territorio.
1

••

Es por eso que con Chandigarh; ~on Ron~hamps
y con la Tourette, quizás él esté planteando una
act~tud de suprema evasión, sólo le.queda la.po-
sibi Iidad de trabajar sobre juegos cerrados ,de
lenguaje, con distorsiones, desplazamientos de
conceptos ... Es así cómo plantea una,estructura
arquite~t6nica de patio (sobre la que Rowe nada
dice) pero que en real idad no s'eutil iza comotal.
Plantea ordenamientos por yuxtaposición, junto a
la codificación de toda una suerte de símbolos
herméticos que en última instancia están hablando
las lenguas de la propia interpretación del sen-
tido temático último del convento como lugar~de
retiro aislado de la metrópol is. Formas a la'sque
en definitiva las está absobiendo su materi~1 id~d
a través de un espacio fenoménico que en última,
instancia sólo podrá salvaguardarse a sí mismo
mediante la críptica del misticismo, med¡a~te la
aut.onóm ía de su pa labra, "pero sin tr,atar de e,s-'
tablecer una relación entre los procesos de valo-
ración económica y la misma autonomía, de la.pala-
bra".

"
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Cuiero terminar la presentación--aeJtema ci-
t~ndo una palabras de Manfredo Tafuri a la cual
adSC"ibo como cierre no definitivo de estas apre-
ciaciones críticas: "La palabra arquitectónica,
regresa de ese modo a los orígenes, acto de auto-
rreflexión, que fluctúa sobre lo real dejando el
signo de la conciencia enferma de un universo al-
toburgués que se pregunta sabiendo que no puede
responderse las causas del naDfragio propio".(4)

Este texto me planteó una serie de preguntas
que yo creo que sería interesante que las disc~
tiéramos:

1) Cuál es el rol que debería jugar este tipo
de anál isis puro visualista, en nuestra
aproximación a la crítica de los objetos
h ist6r icoso

2) Tratar se establecer las diferencias que.
existen entre esta modal idad y el anál isis
IingGístico tal' cual lo plantea Tafuri en
el Proyecto histórico.

3) Plantear una serie de preguntas que sean
orientadoras para que podamos inspeccionar
un campo hist6rico determinado, que es lo

¡ no desarrollado por Rowe en este artículo.
L.

Educrdo Leston: El artículo me parece francamente des-
corazonador. En ese sentido me parece
que aquí no ha conseguido superar~ la
matern~tica de la Villa Ideal, por ejem
plo. -
Pienso que quiz~s, las ausencias que

vos mencionaste, hayan sido en parte llenadas en el
~apso que media entre 1961 y esta fecha; pienso por
otro lad~ ~ue es muy difícil comparar, la figura de
Tafuri con la d2 Colin Rowe, puesto que son dos perso-
nalld~des no solamente diferentes sino ~ntit~tlcas.Ro-
we, entrando en una instancia personal es bastante va-
goneta, es un borrachín ••• no es mujeriego, es soltero.
El es un ~ombre intelectualmente cuasi-d2struído, se
trata de un intelectual a quienle ha resultado particu
~armen~e difíc~l crearse un espacio de interlocuci6n,-
espeGialmente en los Estados Unidos.
De ninguna manera creo que hay que esperar de C.Rowe,
una fuerza física al respecto de poder articular un
discurso ante un grupo hostil; posée una personalidad
profundamente delicada, en muchos aspectos vulnerable.'
Es importante decir, que muchas' de las cosas publica-
das hasta hoy, que 50n tardías, m~y tardías; se deben
al apoyo de BUS amigos; quiz~s él no hubiera publica-
do en inglés y nosotros hoy no tendríamos muchos de
sus textos en castellano.
,Con respecto el texto, insisto que me parece descora-
zonador; colnpido contigo eñ muchas de las cosas que
mencionaste. Cabría mencionar un aspecto que me pare-
ce de actualidad, que vos no hayas mencionado.
En la primera parte del artículo, cuando él se aproxi-
ma al edific~o, plantea este paralelo con lo que yo di
rfa el espacio acro¡j61ico; tema desarrollado por Le - -
Corb4sie~ a través de los años y para mí corporizado
de manera muy notoria en el Capitolio de Chandigarh.
Esa actitUd, de disponer los objetos sobre el territo-
rio en func~6n de relaciones y de refere~cias que en
realidad est~n fuera del plano visible para uno. Es el
cas~ de la relaci6n que puede haber entre los edificios
de la Acr6polis y lps elementos distantes del paisaje.

ProVecto para la Maison eitrohan. It,; C.:19,20!._
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Prove=to para ~l Museo de T~kyo.60ite a Miracle~.
.(L.C. 1956).

,~-ono:netríade !~otre-Dame-du.Haut. (i950->19S!:l)•.
- Rcm~~~p.-

..

'La man-er-a-de-aproximarse-al ediflcfii; noefJlci-tiene el
argumento del escorzo sino todo el paralelo con esta
actitud de Le Corbusier. Sobre este tema hay algunas
cosas interesantes, es decir actitudes acerca de c6mo
se aproxima un~ a este recinto sagrado; este paralelo
entre recintos sagrad~s griego y crist1ano, est~ igual
me~te planteado en Ronchamps. V1ncul~ndolo a lo.que ya
diría, ciertos aspectos pr1mit1vos manejados por L.C.,
casi proto-tntelectuales.
Así, como vos dijiste, el problema del "eros", como la
sana explosi6n de lo vital ante la raz6n, es notorio J
e~pieza a ser n~torio en La Tourette. No la tengo muy
ubicada en el tiempo, creo que es muy importante ubicar
una o~ra en una muy estricta cronología biogr~fica.
La otra cosa que mencionaste que me parece interesante,
una cosa que yo ~e come~~ado alguna vez, que es el pro
blema de ataque contra el programa arquitect6n~co como
s~stento de forma autom~ticame~te derivádo de él (rela
ci6n forma-func16n). Quería aclarar que para la menta=
lidad anglosajona, la tipología se antepone alprogra-
ma, que más bien la tipología se contrapone al progra-
ma. La 1dea que tiene el contexto anglosaj6n de tipolo
gía, es distinta a la que tienen los italianos por -
ejemplo. En realidad el concepto anglosaj6n de tipolo-
gía tiene que ver con los aspectos visibilistas por
una parte y por otra con una cierta manera de operar
proyectualm:nte, m~s que con cle~tas razones estructu~
rales, que es lo que uno entiende m~s habitualmente.
Para ellos, tipología es que, tanto la forma no sigue
a la funci6~, co~o que el programa no produce per-se
tipología. Por lo cual ese problema ya estaba plante~
do en esa época.
Creo que al igual que para Tafuri, no hace falta decir
que para Colin Rowe Le Corbusier es el arquitecto del
siglo; no hay ninguna figura que se le pueda acercar,
en su producci6n, en su complejidad.

J.Mele: Aprovechando que est~ con nosotros Eduardo,yo -,
quería preguntarle, sl C.R. es un francotira- !
dor o sl es una persona que est~ trabajando
en el campo de la crítica, de manera articula-o
da con otros equipos. ..:

E.Leston: Mlr~, yo hay muchas cosas que no sé, por qu~
no he tenido una relaci6n perso~al con él - .
C.R. es discípulo de todo el aparato que·~li .
kower lleva a Londres después de haberse ale"
jado de Alemania. Una cosa que me hubiera .-

gustado haber hecho para esta ocasi6n pero n~ la hice'
por no contar con el material preciso, era analizar el
artículo que el mls~o Witkower escribe sobre el hall·
de acceso con la escalera a la biblioteca Laurenciana,
que me parece f se trata de una o:Jracon la cual ae po-
dría haber comparado este artículo que hoy nos re6ne.
fundamentalme~te porque Rowe fue alumno de Wltkower y
probablemente pOdríamos haber visto algunas af~nidades.
interesantes e~ el enfoque. '. ,
Rowe, en los sesenta viaja a los Estados Unidos y al
principio prejica en el desierto. Luego rec~la en la - .
Universidad de Cornell donde tie~e un grupo de alumnos
que se le acercan para estudiar. Uno de los p~incipa~
les es fred Koetter con el que escribe Collage-City;
yo creo que el ajuste, el encuadre,la correcci6~ de
textos, hasta el tipeado debe ser de Koeter, tratando
de unir todas las ideas de Rowe:.
Pero h'ayun ~astante 2 importante grupo de siete (7)
u (8) personas, un típico producto de Rowe, en su paso
por Cornell. Luego ~l tuvo problemas políticos m~~ que
acad~micos, fue porque a Ungers lo hicieron decano y
le hizo la vida imposible hasta que se fue de la uni-
versidad •

.'
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~.
J.S.Mele: en el grupo se discuti6 sobre el componente

fuertemente subjetivo, que este tipo de anfi-
lisis puede llegar a tener. Evidentemente
las d:JSprimeras preguntas 'estaban implica-
das y relacionadas. Una explícitamente trata

ba de vincular el an§lisis lingUístico en el proyecto-
histórico y ver hasta qu~ punto, en qu~ medida existi-
ría u~a posibilidad de complementariedad.
Creo que lo intentaría respo~der de la siguiente mane-
ra, esto es: desde la heterodoxia doctrinal con la cual
Ma~fredo Tafuri trata de interpretar los problemas
críticos de los objetos que tiena ante sí y no el rol
del an§lisis puro visualista de la pintura da Carpac-
cio en al 500, porque su pintura tiene componentes fi-

• gurativas, significativas ••• (p.ej.) que pareciera ser
las t~cnicas puro-visualistas no permiten captar.
Quiz§s si con estas t~cnicas observ§ramos o~ras artís-
ticas de un '1ondri§n, Albers ¡ o quí.z ás una obra de ar
quitectura como alguna de Hanes Meyer, o de Jacobus -
Jo~annes Peter Oud; es probable que dejando de lado
toda la carga,fuertemente subjetiva que Rowe pone en
su an§lisis crítico, el factor de homogenización a la
que dicha t~cnica conlleva, sea superado por una lec-
tura rig'Jrosa y objetiva, en propia resonancia con los
contenidos profundos del tema de la abstracción mane-
jados e~ aquellas particulares líneas del movimiento
moderno.
Quiero decir aquello que dijo Tafuri, de t~cnicas spro
'piadas y diferentes para temas de distinta índole. -
Creo que el grave problema de todo esto, es esa gran
car~a co,ceptual que lleva a pensar a C.Rowe, en este
articulo; que todos los hombres tienen que ver las co-
sas de la misma manera, de la misma forma y sentir
exactamente lo mismo. Cosa que ya Edwars T.Hall se ha-
bía encargado de explicitar demostrando que las perceE
ciones y las interpretaciones que hacemos de eSBS per-
cepciones est§n condicionadas cultural, sQcial e his-
tóricamen~e. .

P.Liernur: había una ~rítica al tono de las preguntas,
que es la de pedir le a C.Rowe cosas que no
tie~e por qu~ dar, o que no tiene para dar.
Entonces para pregun~arse si el tipo tiene

que darlas o no, si es porque se ol~idó o porque sim-
plemente es una posición.
El hecho que ~sta sea una posición elegida probableme~
te, que en esta charla, tanto la tuya, como la que lu~
go acotó Eduardo, es algo que nos tiene qUg ir quedan-
do claro.Creo que con todos los textos tendríamos que tratar de
entender, contra qui~n est§ com~atiendo ese señor, qué
combate est§ librando ese texto utilizando esa obra c~
mo intermediaria para com~atir. Ahí aparece por el l~

do positivo el asunto de combatir esa cuestión del fu~
cionalismo m§s bajo, libr§ndose obsolutamente 5610 an-
te la locura tecnocr§tica da los años sesenta •.
Pero al mismo tiempo había otro combate ante el histo-
ricismo y el socioiogismo, que en cierta manera n:!lo
considero tan progresivo co~o el anterior. Me parece
bien volver a las cuestiones específicas, pero al mis-
mo tiem~o hay algo de lo que ustedes decían, hay una
especie de cosa defensi~a ante la historia y una nece-

Detalle' del Parlamento y al fondo el Tribunal Supre
i mo de Chandigarh. -

;~~~~~!II~~~~~
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sidad de interpretar d2ntro de un sistema formal o de
b~scar dentro de un sistema formal los elementos que
le dan valor y que lo hacen crocante artísticamente.
Es notable c6~o todo funciona con dualismJs, con opo-
siciones simples, dobles, pero siem~re sin le apari-
c~6n de terceros elementos, no existe ese idee que
~xistía en Gulnzburg por ejemplo del tapiz. En este
caso aparece fijado a posiciones internas las cualea
excluían elementos externos y que le impedísn ver '10
que realmente había que ver •.En realidad en la Toure-
tte lo ~§s crepitante, lo m~s difícil es el interior,
la negaci6n explícita que est~ heche con el convento
de la tipología de patio. Por supuesto que luego, co-
~o d~~íamos él arriba a todo el tema de los llenos y
los vacíos, reivindicando el rol del espacio vacío co-
mo espacio positivo. Pero aquí nos parecfa que se fal-
taba a s! mismo y por lo tanto poníe en crisis al pro-
p~o sistema y que posiblemente para explicar eso (en
este s~ntido había una posible disención con lo que .
planteaba EduardJ alrededor del te~a de la forma-fun-
ci6n·), en realidad simult~neamente a que Le Corbusier
est§ dando una respuesta al funclonalismo m§s burdo,
est§ poniendo en crisis la misma operaci6n y ahí, si
no se hace interve~ir otro tipo de C09as externas, no
se entiende c6mo darle explicaci6n. le Corbusier est~
oolemizando como con una especie de mensajes ae~retos
con los tipos que est§n polemizando co~ ~l por Ron-
charnps : que est án planteando que he roto cosas que romo
uí eron can el racionalismo y en realidad est§ pasando-
~n mensaje con un sentido totalmente opuesto. Todo lo
contrario, dice O.K. en este cose de la racionalidad
invertida, todo derecho, patio, pero todo con un sen-
tido inverso. El aparente desorden, pero que en reali-·
dad Jculta un orden.en Ronchamp y que aquí aparecen al
inverso.
Si no se entienden estas cosas ni siquiera se le p~ede
responder al puro-vislbilis~o. V lo que est§bamos en
duda era si en ~ealidad correspondía tambi~n esta.crí-
tica porque en el grupo la mitad del grupo m~s uno,sos
tenia que est~ leyendo en la TO'Jrette un comentario de
Le Corbusler a la Ac~6polls, una lectura que no necesi
ta meterse dentro de los edificios y que toma a los -
mismos cono o~jetos aislados, cesa que no nes quedó de
masiado clara porque cuando se mete en la cuestiÓn el-
sandwich y el megar6n as! CO'110 en ci·ertas cosas de la
articulaci6n inte~na del edificio no es tan así. Pero
queda si~ embargo esa sensaci6n.
~uena, de alguna manera éstas son las respuestas a las
dos primeras preguntas, no a la tercera.

._--- --_._-_. __ ._ - .- .. ----- ----
F. Aliata: en el grupo se estuvo tratando qu§ grado de

operatividad este tipo de crítica tiene pa-
ra nuestro propio trabajo. De alguna maners

la conclusión un poco general, es que este tipo de Bcer
cam!.ento al objeto desde uns aparente neutralidad que -
no es tal, oor parte del observador, de alguna manera·
pueda ser un instrumento que sirva para ro:nper al an€!-

o lisis mec§nico que se pueda ir tejiendo desde fuera del
objeto, desde otras lecturas, desde la propia lectura
que uno hace general del espacto 'istórico, o desde las
po~ticas, &S como de re~ente ponerse a plantear, como
que esto es realmente as! D no; creo que en ese sentido
lo vemos v§lido. .

1 -
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.EstudIo 'de le Corbusi.er so!Jre los e::lificiosde la
Acr6polis de A~enas. THE ~CROPOLXS, ATHENS
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----M. ~1zarelli: digamos que C. Rowe tiene algu:1as intui-
~ I ciones geniales y que hay que verlo en

todo el transourso del libro, Manierlsmo
y srquitectura mOd:rna, esta tem§tica

que tam~i~n ~abía dessrrollado H. Hauser respecto a la
arquitectura moderna; el tema de la ambigOedad, el te-
ma del ~anierismo y de los orígenes del mundo ~oderno
y las rupturas con el clasicismo. Cre~ que prese~ta al '
g'Jnas incllsiones muy,interesantes, como ser, la rela=-
ct6n programa-sujeto, el arquitecto con el objeto y co'
mo había una contradicci6n en todo el tema que planteo'
Tefuri cuando ~ino ac§. Tambi~n se vé que compara a Pa
11adino con Le Corbusier en otro texto, como que había
ahí un primer punto para coser esta diferencia entre
sensibilidad y o~jetivldad que no era tan separado co- I

mo se había supuesto en la arquitectura moderna. Creo
que éste es un aportei:Tlportante de Rowe y que nos pre
guntamos entollces c6mo hizo para llegar a eso desde la
pura-visualidad¡ o porque es un genio o por que hayal ,
90 más que,nos escamotea, que lo ccnoca, lo sabe o no-, I
lo d~c2. Pero aparente~ente está plantea~do un mont6n '1
de cu",~tiones que tam~ié!'1las va a plantear Tafuri.

.Graclela decía algo que de al~una manera se asimilaba j
e lo que p~anteaba, Pancho. Como método ~ara qué nos 'sirve? ' 1

J. 53rquis: si bien el texto tenía algunas falencias, I
igualmente encontrábamos en él algunas cE
sas positivas y una de éstas es que por ~j.

él metía el cuerpo y las,sensaciones (las que :10podían
ser universalizables) y lo que él sentía respecto a las
obras, en este sentido no universalizables (esto es lo
que hay que sentir respecto a la Tourette). Creo que
es importante ,acerca de todo lo quese puede seDtir ace~
ea de una obra de'ar~uitectuxa, pero que no necesaria-
mente sean estas cosas que él refiere. A mí el relato
del edificio me daba la sensaci6n que me había abierto
muchas puertas, por ejemplo tPdas cosas'que puede de-
cir de la pared (est§ bien, tratada como lo est§ esta
pared) pero hay tres o cuatro páginas que hablan de
una pared en definitiva,.
L4e~o, haciendo una comparaci6n con Tafuri, referente
a toda esta cuesti6n entre lo ApOlíneo y lo Dionis!aco,
yo decía que me daba la sensaci6n que Tafuri trata de
decir: bueno.' lo que yo siento no importa tanto, impo~
tan todas las determinaciones que se ten~an alrededor
de una obra, en cambio Rowe parece decir todo lo con-
trario, importa lo que yo siento, y lo que yo supongo
que siente aquél que ve la o~ra, todas las otras dete~
minaciones, todas las respueatas sobre las determina-
cio~es me i~teresan menos, y en definitiva la obra es-
tá terminada así. Como dicen algunos, el diseñador 'de-
be poder contra todas.las circunstancias.
Eduardo rescat6 una cosa respecto a la naturaleza y el
sitio, con respecto a la obra, esto de la implantaci6n.
Que se conecta con esta cuesti6n de la Acr6polis, de
ver las o~ras desde su exterioridad, de no meterse al-
gunas con otras, de no meterse dentro del edificio.
Eso que se~a16 Pancho, respecto al interior.
Me parece que hay una cosa que es importante señalar
y que pertenece a una escuela como muy pragm§tica que
viene de la estética cientificista y visibilista que

,i~porta 'por sobre todas las cosas al campo de la sen-
: 'saci6n y lo que dice la obra por sí misma; esto tiene
,)una cosa buena pero otra que es engañosa y es que ap~
-renteme~te las obras se agotaran en su pura visibili-
dad.y'esto yo creo que es una especie de tr~mpa _~:_l_~s
de las que hay que tener mucho cuidado. -

----:---. r~

P. Liernur: Creo que no es esa la trampa, no es que la
pura visibilidad hizo tal cosa. Creo que
ni siquiera es posible apelar a otra cosa
ni al análisis puro visibilista y extraer

todos los valores visivos y ponerlos en relaci6n a o-
tros v.alores, sino ea desde una visi6n que introduzca
otras variantes, aún dentro de la propia visibilista.

J. Sarquis: este tipo de análisis es como .si quisiera
agotar la obra ahí, es como si dij~ramos
en ests instancia tiene una validez la
obra; lo que ocurre es que no es uns cues-

ti6n de agregar cosas, lo que pasa es que las otras
instancias van a modificar esta situaci6n visibilista.
Las otras instancias no van a dejar indemne la visibi-
lista. A10ra no vamos a ser ingenuos porque como decía
Pancho, actúa C.R. en un momento hist6rico con su arti
llería dirigida a un sector, otra dirigida a otro sec=-,
tor y otras que no las vemos. Pero lo tramposo es cuan
do uno, o Rowe, pretenden decir, esto es una crítica -
de arquitectura, esta es una crítica para mirar y en
ese sentido puede serlo.

; ,.'

E. Leston: yo creo que de ninguna manera el texto se
transmite como el análisis perceptual total,

por otro lado después de conversar en el grupo sobre
el artículo yo me animaría a decir que, en eate momen-to, ciertas ausencias desde el'punto de vista riguros~
mente perceptual resp~nden a cierto tipo de exigencias
editoriales. Rowe y mucha otra gente, conoc~n la obra
de Le Corbusier del derecho y del rev~s, de modo tal
que eSE!posiblble falencia en el sentido de no ubicar
la obra tanto biográficamente como crono16gicamente,
no se lo debemos atribuir a que no lo sepa hace~, sino
que se debe a otras razones que no dependen de él.Creo
que seria interesante no a610 ubicar crono16gicamente y
biográficamente la o~ra sujeto del texto, sino el textoen sí.
O sea que desde ese punto de vista yo creo que le fal-
ta tela al enfoque en su propia regla de juego.'
Hay un aspecto del artículo que sí me parece interesan
te que hace quizás a la validez del análisis percepti=-
va o perceptual o visibilista, o como se lo quiera ll~
mar. Es todo el argumento que utiliza sobre el sitio.
A mí me pasa muchas veces con Tafuri, yo no soy ~n gran
lector de Tafuri, porque me cuesta entenderlo, pero por
ejemplo en el libro de arquitectura contemporán2a que
escribi6 con Francesco Dal-C6, se pasa rfp1damente a lo
que el autor considera el meollo de la cuesti6n y se
deja al lego (todos n~sotros somos legos) en lo que yo
diría precisamente ante la ausencia de este análisis
perceptual. Por lo tanto a mí me parece importante es-
te asunto del sitio porque creo que es uno de los cen-
tros de interés y de Rowe respecto a La Tourette, que
creo que trata de abrir nuevamente la cuesti6n so~re
lo.alineante que significa abrir un juicio sobre arqui
tectura en base a fotografías o en base a textos de ter
ceros. Alguien me dijo que después de leer este artícu=-
lo re jio ganas de participar en el lugar, de la expe-
riencia visual y sacar sus propias conclusiones. CreQ
que la o~ra no solamente goza de cierto campo visibilis
ta, sin~ que a su vez está ligada a ciertos aspectos -
territoriales, geogr§ficos y de sitio, por lo cual a
mí se me ocurría que por una vez, hay alguien que dice
que la obra de arquitectura tiene'una'familia, tiene
hijos, tiene sexo, tiene cara, tiene rugosidades, tie-
ne materia incorporada a ella. O sea que todo este p~~
to de vista me oarecía interesante •.
Por último quería decir que hace algún tiempo que no
leo algo so'Jre análisis de obra en ptntura, desarrolla
do por algún autor de la escuela de Warburgh, pero se-
me ocurre que el enfoque es muy parecido. Porque se tr~
ta la obra de arquitectura C0110bien pOdría tratarse a
una o~ra pict6rica; digo esto porque cuando uno en ge-
neral lee critica de ,arte, esto no lo ve, se pasa al
campo de la metáfora y de las interpretaciones metaf6-
ricas rápidamente, pero el an§lisis de c6mo se ha hecho
materia la idea que tiene el autor en la cabeza, esto
es dificil y acá no creo que se haga, que exista ni que
haya existido. La manera c6mo el pincel es apoyado so-
bre al tela, el énfas~s que se ha hecho sobre la pre-
s16n del pincel sobre la tela (para quien alguna vez
alg'Jno haya estudiado un poco de pintura como por eje!!!.
plo Jorge) percibir la diferencia entre una cosa y otra
abre una se~ie de matices extraordinariamente ricos.
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De ahí se pasa a la diferencia del material con el c~al
uno est§ aplicando, no solame~~e el problema del pincel
(hay como cinco mil pinc2les diferentes como Jorge bien
sabe). Yo creo que estos aspectos son muy im;:lOrtantes.
P.Liernur: yo·quisiera subrayar por lo menos desde mi

p~nto de vista lo que no s~ si queda claro.
Temo que quede una esaecie de posibilidad
de an§lisis ~or capas de la obra. Había una

capa visibilista que hay que completar ••• y me preocu-
pa que no quede en cuestión todo este conjunto de ideas
que hoy estuvimos manejando. Es preciso entender y ana
lizar los conflictos ••• los cruces; por eso yo hablaba
de pares donde no intervienen terceros, terceros como
cruce, como choque de distintJs, inserción de distintos
lenguajes entre sí.
De todas maneras esta crítica va dirigida hacia Popper
que aparece m§s adelante en el texto de la ciudad co-
llage, lo.que ms deja comJ temeroso, porque s~ que Po-
pper va a decir que las posiciones misciricistas care-
cen,de fundamento. Una manera de pensar abiertamente
McArthysta.

NOTAS.-

1.- Esta información ~a sido sistematizada en la confe
rencia que dictara el arq. J.F.Liernur sobre la cr!
tica, en el Semi~ario referido a Arquitecturas de -
la d~cada del 70. Centro de Arte y Comunicación.
A"Io 1979.

2.- En el "substractum" de las hipótesis de base plan-
teadas en este artículo por C.Rowe, entre líneas
podemos leer el verdadero sentido que va dando a
sus juicios.
Seg6n Rowe, "la arquitectura del movimiento moder-
no fUE est~ticamente activa, culturalmente necesa-
rie e históricamente inevitable". Y "la verifica-
cf ón da los atributos formales pláBhcgsfigura~i-
vos son prueba de que tuvieron existencia real".
Con las frases anteriores el crítico está definien
do "la modernidad" en't~rminos románticos, en el -
sentido que se sufre porque no se puede aceptar sl

" mundo tal cual es. . ..
S6locon estas claves podemos entonces entender la
jerarquía con la cual pademos organizar sus hipót!. ¡

sis básicas. ,_J

D Su preócupaciOn por demostrar como en este caso
la respuesta al programa se da a diferencia de
las obras paradigmáticas de ~ovimiento moderno,
,con una mediación est~tica ante las exigencias
o~jetivas del programa. Desarrollo producto de
la progresión que llevó a expresar concientemen
te ~l espíritu del tiempo. -

2) De la vinculación entre la razón expHcita de
la obra y los apremios perceptivos surgiría el
todo significativo, permitiendo una doble lec-
tura; la alta, para iniciados, y la baja para
gente com6n.

3) Voltea un mito del Le Corbusier y su i~agen de
totalizador y unificante.

4) Relaciona la manera de hace~ arquitectura con
la historia, mediante los mecanismos de la alu-.
5ión.

3.- Modalidad de ataque al objeto, estudio ~articular!
z adn,
Diagnóstico.

leer algo, esto
nal.

Esta instancia se resuelve segGn dos
hipótesis, una t~cnica y otra metafó-
rica.
1) Cuando el paseante cree o

no es por azar sino puramente

!

puede Iintenci2,..

_. "._--_.... -" _._ .. __ .... - ,
1 . Para apoyar esta formulaci6n recurre a un referente en

la propia obra de Le Corbusier, la villa Scwob, en la
'cual el elemento preponderante de la fachada (una pa-
red lisa) carece de todo inter~s intr!nseco. V a uno·

• histórico, que aparece en forma de discurso en Vers
Une Architecture, como un ncome~tario'personal sobre
el material de la Acrópolis de AtenaS".
Cuando canOia el sentido del discurs-ó, es para precis.!!.
mente tratar de demostrar de qu~ manera se producida

.la captación del objeto por la persona que accediera
al convento.
Aquí se produce algo llamativo y es que ~l, se inclina

.~ Rensar que la gente puede llegar a leerlo de una ma-

. nera y no de otra, connotando con el tema de referen-
:cia.
,Produce una dudosa afirmaci6n del saber por instinto,
destacando los rasgos fiso:1ómiciJs,perfil, c'ara;·cap-

:tanda su realidad significativa 'a trav~s de suposici,2.
i nes m'JY dif!ciles de ser mantenidas.
I Esta supuesta intencionalidad p\Jesta de manifiesto en
~'esta obra se descubre m;diante sutiles juegos de oposi
¡ ciones a los que se vería sometido el visitante. Por-
1 ejem~lo, en un .acercamiento r~pido, cuanto mayor pro-
;ximación más distanciamiento. O por otro lado, la pa-
1 red jugando co~o pantalla que tensiona lo próximo y lo
i remJto.

2) La pared COllJresumen de un progra
ma institucional, puede leerse COlO:! la búsqueda de la-
instahcia mataf6rica, a trav~s de signos admonitorios
que preanuncian la'experiencia mediante lecturas de
profunjidad (el edificio tien1e a girar y a comporta~-
se estáticamente).
Estas dos hipótesis sustentan el juicio según el cual '
la crítica debe operar. "Las complejidades perceptivas 1

1de La Tourette hacen que el análisis del dato'percep-
Uvo sea imprescindible ante la posibilidad de desfi- 1

gurar cualquier intento crí tico que no repare en ~l". '1
M§s adelante agrega la t~cnica que hace ello posible,
"Las ilusiones ópticas jam~s son aparentes, su efecti-
vidad dependen de lo engafiosas. El problema crítico
que presentan las ilusiones ó~ticas (la superficie sir'
ve para revelar la profundidad): como la profundidad
se convierte en instrumento a trav~s del cual se repre
senta la superficie como sensación de densidad casi r~
mánica.
Desarrollo. Aqul: se p'aaa·-efelmOdo-normaldever el

edificio, a considerar su razón expl!cita,
mediante el estudio del programa y el e~
plazamiento.

Res?ecto al programa, se concluye, que al·no plantear
una solución obligada, se responde de acuerdo al esti-
lo Corbusierano con una formulación altamente genera.;.
lizada y particularizada.
C. Rowe dice al respecto, "formulaci6n experimentada

como formulación lógica mediante la econom!a volum~trl
ca formal y una se~ie de determinaciones de base cate~
Qorial. Una serie de proposiciones que postulan la for
ma ideal de xenobio dominicano". Estas deducciones -
apriodsticas entran en conexi6n antit~tica con las
condiciones específicas de su emplazamiento.
Respecto al eMplazamiento; se va a decir que: "cobra
la funci6n de contraposición". Que la "lógica perso-
nal Corbusiana lo lleva a la proclamación del realismo,
a una respuesta nominalista, él gesto idealista y:,al• veto empirista". .
As!, el edificio, "respo:1de al ETHOS de la institución
por actitudes paralelas de rigor equivalentes!'. No se
trata de un teatro dom~stico para virtu030S del asce-
tismo". Sin embargo todo esto es la causa inmediata
del edificio.
En otro plano del disclJrso figuran, el c6mo explicar
la estrátificación horizontal, mediante 103 elementos
del discurso escol~stico y "las distenciones de tono
emocional jugadas por la-luz". InstanciEls las cuales
no suprimen las exigencias del pensamiento ni de la
sensación.
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~uego programe y emplezemiento permiten exp11car una
mo.:lal1dad operetiva de ~ec:tJl'!lJsierpor le cual: a) "el
an611s1s ~ecorbuslano nunca as exhibido como aoluci6n
b) "en esta o~ra el intelecto civiliza la parte senei:ble y la sensibilidad actualiza la civilidad". cl "al
argumento co~ceptusl jam6s pro~~rciona un pretexte au-
ficiente y siempre a de se: vuelto a interpretar en
t~rminos perceptivoaw•
Programa: "En, esta obra muchas oparacio"u, obedecen'

a la exigenc1a de la mirada y no de la obra
mislna"."A las necesidades del aujeto que
concibe más que a las del objeto percibido"

"SO.l las superficies por medio de la cual la mirada mi·
de la gravedad'. "Otorga profundidad a le superficie".-
"Condenaa cavidades especisles en el plsno". "~leva a
su apog~o la dicotomía entre lo rotundo y lo plano".
Rowe sostiene que en la Tourette se rompe con la cere
bral1ded típice de Garches, "aportando ta,mbUn una -
ruptur8 a cu~lquier consistencia 16g1ca~.
Demuestra as! c6mo al~unas' atribuciones comunes a ~e '
Corbusle: son generalmente rotss. "Continuidad estruc
tural del bloque"., "Consistencia del especio textura!"
"Homogeneidad de fibras o capas espacialea". "Met6fora·
del bloque de piedra o'de Madera". "El bloque 1'1610es

explotable si colabora con la naturaleza que le hemos
presupueste.
Para producir las afiramaciones concluyentes referidas
al propic proceso de ~e Corbusier, esto es la pulveri-
zaci6n de le regla.
"Mediante la com!:linaci6nde temas que uno hubiera pen~
sado que deberían ~uedar siempre eeparados ~e Corbueier
ha logrsdo instigar sensacicnes de tensi6n - compren-
ci6n, aberturas, densidad, torsi6n, estabilidad. Garan
tiza un estímulo visual tsn scerado que el observador-
sólo e~pieza a to~ar conciencia de la experiencia anor ,
mal a la que ha 'estado sometido retrospectivamente~. -

4.- Manfredo Tafur1, Arquitecture ccntempor~nea, Madriq I
~u11ar, 1978, capítulo segundo: ~a actividad de I

los "Maestros" en le posquerra, pp. 346-357. I
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SEMINARIosl
.•

BRUNELLESCHI
SANTO SPIRITO
NORBERG,~,SeHULZ

por Graciela Silvestri

Cr!tice al taxto di Norblr; Schulz lobrl Alnacim11nto,
arunlllllchl y Sentc Spirito Ixtra!do di El SignificA
an 11 Ar~uitlcturl Occldantnl •

l.-
El texto el ~UI heclmoe rlfarancla la di 1975 (Mle-
nin; ln Wletlrn erchitectura), ooetlrlor e Exletlncle,
l.pacl0 y er~uitlctura (1971) y antlrlor e GaniuI Lu-
cl (1979). Aunqua el propio N.S. rlmlta 11 dllerrolle
di BU teor!e erquitect6nice e eu prlmere obre tl6rloe
(1nt8ntion ln archlt ctura 1963, tllnl una antarlor
lobrl Mlgual Angal) I~ .n "Exiatancle •••" dondl lntre-
ducI al conclpto dI l.plcl0 Ixletlnclel "~ua comprlndl
laa rehclon •• 'undementelas entre hoñiSn y embllntl",
su~dlvld16ndolo en especio Corlentac16n) y car'ctlr
Cldentlflcsc16n), y refiri6ndoae dlrectamente e la lt-
guitectura como concretizeci6n del espacio exiatan-
cIa!. Toma parte Dsi ¡re un rnovimiento generel crit1co
respecto el "movlmiento moderno" eunque no propone
rupture sino une superac16n, un "completemiento" que
ya eetar!an apuntedoa en la preguerra. A pertir del
concepto de especio exlstencial intenta un nuevo an'-
11ela arquitect6nlco que abercar!a el concreto hombre
-en-el-m:,mdo.
Loe textoe previoa e Existencia noa orienten an cuen-

, to e los or!genes de este elecc16n: le deacon'ienza
en ls rez6n. En un texto de 1969 (El slgnificado de'
Arqultectura).leemoa elgunos p6rrafos eigni'icatlvoe:
"Pero en esta situaci6n de bieneste~ y progreeo mate-
rial,cpmlenzan a eparecer ciertas tendencias que tie-
nen ~n efecto elarmente sobre loe ap6etoles del movi-
miento reclnsllstaC ••• ). Durente los últimos e"oe eete
fen6meno se hs hecho ten corrlente que ye no es poei-
ble consldererlo une escepada ocaslonel de la v!a ee-
gura de la rez6n. Se express evldsntemente en 61 une
duda genersl en cuento el credo en que se beseba el
primer funcionelismo( •••) Tampoco signlflce un retor-
no e la actitud sbsoluta del historlclsmo y del roman
tlcismo naclonsl. M6s bien apunta sl centro del pro--

! blems:¿es realmente satlsfactorla la co,cepci6n racio-
nal del mundo post-medieval?". Nosotros nos podemos
preguntar de qué mund~ ~ p~lemizando. N.S. unifica
el mundo idealmente: un mundo de bienestar y desa~ro-
110, una socledad ca~sumista, etc. No habla ni le ln-
teresa -salvo como apelaci6n a lo primltivo- nl la ca-
ra "negra" del m~ndo capitalista, ni el campo socia-
lista, ni el orlente, donde cabria preguntarse si la
concepci6n del mundo tiene que ver con la europea. Es
ta raz6n es la raz6n positivista, de pro;:¡reso11neal-;-
etc. revlsada en filosofía bastante antas que la pos-
guerra, y desde diversos §ngulos -d~spu~s veremos cu§l
toma N.S. En este· texto h3y otro p6rrafo interesante _
que revela aspectos m§s profundas de su pensamien~o.
Es de los pocos que se encuentran ya que N.S. evlta

constantemente las referenclas a una realidad pol!ti-
ca y econ6mlca concreta, proponiendo su filosofía
"por sobre" estas tonsideraciones, "m6s all§" de ellas

* El significado en arquitectura, art.en el libro del
mismo nom~re de Jencks y Baird, BLUME 1975.
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en una intemporalidad de la ese~cia humana que aunque
se manifiesta diversa en los modos hist6ricos se man-
tiene b§sicamente igual. Dice "las nuevas tendencias
en arquitectu~a indican que se está form9ndo una nue-
va concepr.i6n del mundo, una concepci6n que los arqui-
tectos est§n contribuyendo a configurar. Aún es dema-
siado pronto para describir detalladamente su conteni-
do que tal co~o yo lo veo, consistirá parcialmente en
una nueva distribuci6n clarificadora de las funciones
del arte y la ciencia mientras que la política, que
recie~temente ha venido· desempenando una dudosa fun-
ci6~ carnó seudo-ciencia y como seudo religi6n, se si-
tuar§ mucho m§s en el fondo. Aquello~ países que han
permitido a la política convertirse en dominante se, ,
caracterizan realmente por una acusada carencia de vi_o
da, no necesariamente porque el hombre est~ oprimido,
sino p~rque las manifestaciones de la vida no reciben
un aut~ntico alimento". Esta posici6n ~e N.S. se man-
tiene en sus libros pos t.arLcr ee y bajo 'esta luz com-

Drensible resulta su entusiasmado descubrimiento de
~os textos de Heidegger de (195~ y 1951) en que se ba-
sa su o~ra posterior. N.S. explicita como fuente filo-
sófica a Heidegger (Ser y Tiempo, Bauen Wohnen Denken,
Edificar, habitar, pensar, y las reflexio~es acerca
de la cosa 1950); en esta línea tambi~n a Merleau Pon-
ty. Creo sin embargo que los dos textos últimos son
los fundamentales y que Ser y Tiempo est§ tomado s6lo
e0 cuanto libro esencial en el pensamiento de Heidegge~
Los otros dos textos en cambio originaron, especial-
mente el primero, una gran ad~esi6n en el mundo de la
cultura arquitect6nica. Me interesa explayarme en es-
tos textos ya que enco~traremos hoy y aquí en nuestro

país una veta semejante a la Schulziana aunque con
otras características. Veamos qué Heidegger toma N.S.
ya que son conocidos los §ngulos diversos desde donde
se lo revisa a Heidegger.
En su o~ra capital, a Heidegger le interesa fundamen-
talmente estudiar el problema del Ser, esto es, fundar
'una nueva ontología. El Ser no se demuestra, se mues-
tra: por esto es necesario describir los fen6menos
"tal co~o son", ya que el fenómeno·es "la cosa misma
en cuanto se muestra". En dónde acecharemos el fenóm~.
no del Ser? En los existentes. Trata de llegar al ser,
estructura profunda de eso que somos, a trav~s del
an§lisis de la existencia humana. O.sea que el conoc!
miento del hombr'e es un medio, no un fin. Norberg
Schulz se detiene en cambio en el estadio 6ntico, an-
tropológico del existente, siguiendo la línea france-
sa de posguerra, aunque no la neomarxista. Pero desde
ya que queda implícita en su concepci6n ·la misma con-
ce~ci6n metafísica de las estructuras esenciales del
~ombre que "lo constituyen de una vez y ante todo".
Uno de los textos de Heidegger que N.S. cita en Genius
Loci como fundamental nos aclara el tipo de an§lisis
del mundo y del hombre;..que N.S. tratará luego de apl!
car a la arquitectura. "Debemos dirigirnos al ente,

'oensar incluso en su contacto, dirigiendo los ojos a
su ser, pero precisamente de tal modo que le dejemos
reposar en sí mismo, en su eclosi6n".
Para explicar esta aproximáci6n hace un an§lisis de un
cuadro de Van Gogh en el que se ve un par de botas ~s
tadas. H. apunta que simbolizan el mundo campesino. -
"Se ve el ser del instrumento, la utilidad, que se ba:
sa en la plenitud del ser esencial: solidez,' conflanz~.
Contribuye a trav~s de la confianza en que la tierra
y el mundo estén cerca. La esencia la hemos descubier~
to a trav~s de un cuadro de Van Gogh, no comprendiendo
c6mo se fabrican, etc. La obra nos revela la"realidad
total" de las botas". "La realidad de la obra de arte,
su funci6n fundamental, es abrir al ente en ser". Así
como la esencia de las botas, así se nos da la esencia
de la existencia humana, sin tener en cuenta las con-
diciones de existencia, No es casual entonces que en
nuestro texto se supriman deliberadamente todas las
consideraciones acerca de la estructura en que n~cen
esas obras Y esas ideas que N.S. analiza. Siendo un
texto de historia es importante considerar el propio

..-'coñcepto de historia en esta vertiente exlstendaiYS=--
ta, que se vincula con los conceptos de posibilidad y
libertad b§slcas en el Dasein (o sea el ente que es
ahí, el·s~r-en-el-mundo). No existe una historia sino
un devenir en el tiempo infinito, donde el Dasein se
elige y decide. Digamos un poco burdamente que por ej.
la revoluci6n burguesa se dio porque otros D.seiD ae
eligieron de ese modo en sus decisiones proyectuales,
paro pudieron haberse elegido de otra manera. Así N.S~
explica la historia: "He tratado de demostrar que la
~poca postmedieval se est§ derrumbando a pesar de su
progreso material, porque ~a dejado una serie de aspec

• tos esenciales del hombre a la arbitrariedad de una -
libertad mal entendida". Por eso en el texto el desa-
rrollo hist6rico se muestra como ideas deviniendo de
otras ideas, como fluir de aco~tecimientos.
Vayamos ahora al texto b§sico para N.S.: Construir-Ha-
bitar~Pensar, un texto hermoso y seductor, que 52 pre-
senta casi como una oraci6n, con palabras repetidas
una y otra vez, resonantes, que nos remiten a antiguos
significados. Se trata de la esencia del construir y
del habitar, o m§s bien qu~ es el construir partiendo
de la esencia del habitar. Para integrar esa esencia
va al origen de las palabras. Ser-en-la-Tierra signi-
fica habitar. Habitar: estar en paz, estar reconstitu-
yendo la unidad originaria (cuadruplidad): Tierra-cie.
lo-mortales-inm~rtales. Da el famosa ejemplo del puen-
te: ¿se piensa que el puente es primero puente y lue-
go símbolo? No. El puente es tal porque.·reune"a su mo-
do" la cuadrupliC!j:dad) Así pasa al concepto' de lugar:
un lugar no es previamente un lugar ·donde se constru-
y6 un puente, sino que el lugar nace del puente, uor-
que da una "m~rada" a la cuadruplicidad. La produc-
ci6n de lugares es construir, producir, y aquí va al
origen de t~cnica, tecué, hacer aparecer. ¿Qu~ cosa?·
La esencia. Nuevamente el Ser. "El habitar es el fun-
damento del ser según el cual los mortales somos. La
falta de habitaci6n (dice H.) no es la verdadera nece-
sidad (••• ) 103 mortales deben aprender a habitar".
N.S. hace una transposici6n directa en Genius Loci:
"El deber del arquitecto es crear lugares significaU .•..
vos para ayudar al hombre a habitar". Y agrega final-
mente el concepto de "habitar poeticamente".
A partir de esto, dijimos, N.S. crea un método descri~
tivo en el que encontramos los ecos de este texto. Po-
demos hacer referencia a Ke~ip Lynch en cuanto a este
tipo de análisis. Subyace en ambos una preocupaci6n
por la p~rdida de calidad y de significados en el mun-
do conte~por§neo y un intento de resolverla casi dirí-
amos moral: ac Lar-ernos esta confusi6n y los hombres, e~s:-
pecialmente los arquitectus, se dar§n cuenta de esto
y así etc. etc. en Existencia ••• N.S. utiliza los con-
ceptos de lugar, camino y regi6n como esquemas b§sicos
de orientaci6n en el espacio •• Luego propone niveles
de espacio existencial de acuerdo á sus dimensiones .
(pcr eso en el texto aparecen sucesivamente paisaje y
asentamiento, edificio y articulaci6n) y por último se
refiere al espacio arquitectónico como concretizaci6n
del espacio existencial (al que toma co~o concepto psi
co16gico (son abundantes en el libro las citas de Pia~
get) intentando borrar las implicancias metafísicas del
an§lisis heideggeniano. Implicancias metafísicas y
otras im~licancias tambi~n que han sido borradas hace
tiempo del discurso del fi16sofo. Heidegger sali6 im-
pecable después de su pública adhesi6n al nazismo en
1933 y uno se pregunta si BU discurso filos6fico no
tiene nada que ver con el político. El discurso heide-
gginiano es fundamentalmente ambiguo y por ello dispo-
nible. Por su misma estructura dice y no dice, por de-
terminaci6n del propio campo en que se mueve, el campo
filos6fico, relativamente aut6nomo. Bourdieu devela a
trav~s de la estructura del discurso de su puesta en
forma de las palabras que usa, aquello que Heidegger
no dice porque "está m§s all§" de eso, o sea su esen-
cia intimamente reaccionaria y pequeHoburguesa. "En
este caso, como en todas los casos de cam~uflage por
la forma, las 5ignificac~ones interdictas, te6ricamen~
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,__ ." F/orencia, Esp;ritu Santo. ·Rec:-~sJ.,..,...
truccton hipotética del proyecto original.
por Sanpaolesi,

te reconocibles, quedan prácticamente ignoradas; pre~
san t en en tanto auhs t anc la, es t án , como el rostro per-
dido entre el follaje, ausentes en tanto fo~ma, ausen-
tes de la forma. La expresi6n est§ allí tanto para en-
mascarar las experi~ncias primitiva~· del mundo social
y los fantasma~ sociales que se hallen en su origen c~
mo para develarlas, oara decirlas diciendo, por la ma-
nera de jecir, que no las dice" (Campo del poder y
cam~o intelectual, 80urdieu). Por ejemplo la serie de
antí tesis:. arraiga (centro de la !.deolog!a del suelo
y las xa!ces) versus curiosidad (movilidad, desarrai-
go del intelectual errante=jud!o) autenticidad (elite)
inautenticidad (masa), originalidad y secreto versus
masificaci6n, estadlstica, media, etc.; la sofistica-
ci6n adulterada de la "modernidad" urbana (=judía)
versus· la simplicidad arcaica, rural valorizada por
un l~xico pastoral; la t~cnica dema~!aca ("desierto",
"devastación", "decadencia", "optimismo tecnicista=
socialista, Me=rópolis, "mases humanas") versus "re-
greso a la tierra y a la casa" y ac§ recordamos el
discurso de construir, habitar, pensar, los ejemplos
que toma, la cuadruplicidad original, etc ••
La situaci6n actual del campo europeo es distinta y
está lejos Norberg 5chulz de une visi6n apocal!ptica
de la realidad como la de Heidegger V mucho más lejos
de su posici6n polltica.,(No tenemos datos acerca de
esto, pero au asociación con Porthoghesi, del P.S.l.
nos da algunas pistas). Pero en su pol~mica con las
concepciones materialistas o marxistas de la arquitec-
tura (el con~quien de N.S. se aclara en su libro so-
bre Porthoghesi¡ "la opini6n ingenua de qüe una revo-
luci6n social aclarará automáticamente la situaci6n).
Toma justamente es~as características pequeñoburguesas
del discurso de Heidegger que señalébamos antes: la .
separaci6n de los discursos político y filos6ficos,
la apelaci6n a lo prim~tivo como criterio de valor;
los lamentos por el mundo perdido (la Edad I~edia cuan-
do el hombre tenia su centro), la. fal ta d~. cali_dad, la
masificaci6n, la alineaci6n onto16gica (el hom~rendebe
aprender a habitar") y no material, la pol~mica con un
racionalismo Kantiano (obviando el materialismo dial~~ I

tico como 51 no existiera), el fundamentalismo, la op~
sici6n al análisis, la exaltación de la aprehensión
global.

./
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Estamos ante un texto de historia de la arquitectura. Pero
¿estamos realmente ante un texto de historia de la arqui~
tectura? Creo que nos equ1vocariamos si lo vemos as;. Nor
berg Schulz trata de usar la historia para legalizar su·vT
sión del mundo y de la arquitectura. Se trata de una ope~
ración habitual: estos valores históricos reconocidos se
deben leer de esta otra manera, y estos valores asi leidos
fundamentan mi posición actual. Es conocida la relación
de}orberg Schulz con Porthaghesi. Siempre en sus libros
teoricos, los ejemplos demostrativos históricos aparecen
junto con obras de Porthoghesi que expresarlan exactamente
lo que Norberg Schulz pretende hoy de la arquitectura. El
libro según Portho-;¡hesiy.Gigliotti se llama "En busca de
la Arquitectura perdida". ¿Perdida en dónde? Perdida en el
pedodo post medieval en un lento proceso de elección fal
sa: el espacio jerarquizado y ordenado medieval, de "segu~
ridad existencial" pasa en el renacimiento'al espacio orde
nado geométricamente, antropocéntrico. . -
Del hombre como centro a la pérdida del centro post indus-
trial hay un paso. Un centro es un lugar, en sentido hei-
degguiano. Hoy ya no hay lugares, porque el hombre no sa-
be habitar. En el renacimiento aún había lugares, aún ha-
bía carácter, o sea calidad. La sociedad de masas ha per-
dido el centro y la calidad, y Norberg Schulz, se propone
recuperarlos desde la arquitectura. Por eso el análisis
de las obras renacentistas (toma pocas obras) se basa en
un análisis del espacio existencial renacentista, espacio
t~ncreto, homogéneo, antropocéntrico que se concretiza en
las obras de arquitectura en tres caracteristicas: reintro
ducción de miembros antropomorfos clásicos; uso de relacio
nes geométricos elementales y acentuación de la centraliza
ción espacial. San Lorenzo y San Pietroin Montorío, cu--
yas diferencias estarían en la acentuación plástica del
último (plasticismo que Norberg Schulz, siguiendo a Dvorak,
ya encuentra en el primero), Cada obra está analizada ex-
clusivamente con estos parámetros, en una simplificación
demostrativa e intencional. El orden del texto está en pa ¡
ralelo con su libro teórico anterior. Existencia •.•: una-!
introducción en la que indica las características del espa '
cio existencial renacentista, una aproximación por distin~
tos niveles espaciales, y las obras' concretas.

-A pesar del reconocimiento de la operatividad de este tex-
to histórico cabe preguntarse qué nuevos aspectos aporta
Norberg Schulz con esta aproximación a la realidad, o si
realmente los aporta. Tomamos para esto algunos Temas crí-
ticos o polémicos en el estudio del renacimiento._ ..•.••. --

Ftot enci«. Espiritu Santo. Planta
d~1 proyecto original.



1.- La discusion SObre el Renacimiento. "El' tema de-li pe-
riodlzaClon del Renacimiento no es ..~ una mera cuestión
técnica, sino que implica un preciso juicio historiográfi
con dice Tafuri. Y Benévolo: "La discusión sobre el modo
de interpretar10 coincide con la discusión de la etapa su-
cesiva "y la discusión de su arquitectura vale por las ~i~
mas razones. En nuestro campo la arquitectura del renaci-
miento es el ciclo ya completo más reciente, de ahí su in-
terés .no por continuidad de " .intenciones o instrumentos
operativos sino por una continuidad del cuadro institucio-
nal en las que estas experiencias son colocadas". Ambos.a~
tores coinciden con un concepto estructural del Renacimle~
to. En la historia de la crítica del renacimiento, los
primeros enfoques (Vasari, Felibieu- Voltaire). También
fueron estructurales, en el sentido que consideraban al re

"

nacimiento como un cicío abierto y "primer momento de'una-
revolución de ~a Razón contra los mitos medievales, con su
desenlace natural en la era de las lucens· (Tafuri). El
concepto de "Renacimiento que comienza en el 400 y termina
con 1520-30, (o sea el tradicional manejado en la historia
del arte que ve la historia como "fluir de nuevas experien
cias dentro de una clasificación fija y meta histórica" -

~ (Benévolo) se remonta, según Tafuri a la época de la desv~
lorización pro-medievalista de Ruskiu y especialmente a
Burckhoardt (la cultura del renacimiento en Italia), coin-
cidiendo con el momento histórico en que la cultura euro-
pea tOma conciencia de la "profunda escisión que la revol~
ción industrial y los móviles político sociales derivados
de ella han provocado en el interior del ciclo que realme~
te concluye en 1789" .. _--t -

1
d:.
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Recientemente historiadores como Garin, Hay, e históriado-:'
res'de la arquitectura han retornado este concepto de rena-
cimiento, comprendiendo como una estructura histórica que
surge como "expresiva superestructural de la aristocracia
del dinero, la c~isis del orden corporativo, el nacimiento
del capitalismo moderno, y agota su función cuando el pro-
ceso de formación de la burguesía contemporánea haconclui
do y entra en crisis el propio concepto del arte". -
Norberg Schulz no encara la polémica y se mantiene acríti-
camente en las concepciones de la historiografía clásica,
10 que resulta comprensible a la luz de su propia filoso-'
fía y su concepto de la historia (recordemos el tema d~ la

1ibertacryTapasibiTi dad)-.--tüHes'so"ñ 1a-scausasciefa~'
ruptura con la arquitectura medieval? Porqué tal conce~ción
del espacio ha sido sus t itu'ida por tal otra? Norgerb Schulz
no va más allá de apuntar qué sucedió en los distintos nive
les espaciales, no cómo o porqué, y no se trata de especi--
ficidad disciplinar; esta forma de aproximación descripti-
va está en la base del propio método fenomenológico de
aproximación a la realidad.
Lo que aparece, 10 que es para la conciencia un todo, es
verdaderamente un todo, existe como tal. Un todo es irre-
ductible y debe ser descrito, no analizado. (Hussee1, cita
do por H, Lefevre el! "El existencialismo").

Proyección axonométrica de. la estructura de Santa María de la Flor
(según Sanpaolesi).

. ----- _._-.- ----

52



Z.~ La discusión sobre Brunelleschi. También Brunellesch1,
como el renacimiento, tuvo diversa suerte cr1tica • La ma-
yorfa de los autores, (Norberg Schulz inclu1do) est6n de
acuerdo en senalarlo como el maestro de ru~tura, el que lle
va a cabo la revolución lingüi'stica que inicia el ciclb de-
la rinascita, el rinascimento, o el clasicismo según 105
autores. Sus contempor4neos lo senalaron como el inventor
de máquinas, el creador de la cúpula especialmente en su
aspecto de invención técnica y materialización, en una ima
gen que nos remite a Leonardo.· A pocos decentos de su mui!,
te comienza a pesar en figura como proyectista, la restaura
ción de 10 Antiguo, las '.'formas puras" platónicas, etc. di
acuerdo a las sucesivas evoluciones de la polémica florenti
nao Posteriormente, bajo la influencia de Buickhardt, hay-
en Alemania un redescubrimiento de Brunelleschi, revalori--
zando esoecialmente las obras juveniles (Inocents a Pazzi) -
y acentuando una supuesta ruptura entre estas y las tardías'
(Fabukzy) En la misma línea alemana, Duvrak (citado por
Norberg Schulz) introduce el concepto de sentir plástico
en la obra brunelleschiana. La escuela alemana ignoró el
papel de Brunelleschi.como iniciadorde la perspectiva; esto
10 hace Aroan en 1946 (la arquitectura de Brunelleschi y
los orígenes de la perspectiva). Los últimos desarrollos
críticos reabrieron el nroblema de Brunelleschi, tratando

'de ir a las fuentes, con reconstrucciones posibles, etc ,';
con una marcada polémica entre la escuela alemana (Saalman)
y la italiana (Luporini, Sanpaolesi etc) las polémicas es-
tán establecidas en el nivel del lenguaje Brunelles~hiano:
plástico o anti-plástico, la calificación constructiva y la
concreción material versus la inversión de la materialidad
en cualidad formal etc. Sin embargo la mayoría de los crí-
ticos señala como lo específicamente nuevo de Brunelleschi
la asunción del nuevo papel del arquitecto en la organiza-
ción de la sociedad. Y este papel no está dado "además"
de la invención del nuevo lenguaje sino que esta nueva or-
ganización del trabajo, esta nueva escisión definitiva del
trabajo manual e intelectual etc. está en las bases mismas
del nuevo lenguaje. "Frente a la racional ización asegurada
por la nueva mensurabilidad del espacio, cada cualidad de
la cosa no presenta ya un valor sino más bien un estorbo,
un exceso inútil a eliminar, o mejor a cootrolar, en estre
cha concordancia con la polémica anticorporativa efectuada
en otro lugar: la normalización de los detalles decorati-
vos hace anacrónica de golpe la inventiva y la libertad t ;

creativa antes asignada a canteros, escultores y decorado-
res, que ven perder así sus funciones tradicionales. La
"recuperación del clasicismo tiene un significado preciso:
asegura la plena disponibilidad de una serie normalizada
de elementos entre si por una gramática'puramente métrica,
hasta el punto de hacer permanente el uso de cada elemento,
conceptual mente secundaria su individuali'zación, experimen
tal y verificable su montaje". (Tafur;) ¿Qué di.ce Norberg-
Schulz sobre este problema? "Mientras los arquitectos de
la Edad Media participaban en una obra colectiva, Brunelles
chi es señalado como el primer genio creador individual. -
Hoy sabemos, sin embargo, que los arquitectos medrlelVa,les
eran hombres cultos y dotados de genio creador, y podemos.
sostener con sólido fundamento que la historia de la arqui
tectura siempre se ha ,desarrollado a través de personal ida
des creadoras y que lo que representa Brunelleschi es tan-
sólo un nuevo papel social". nuevamente recordemos queno
le interesa la trama material y social en la que está in-
mersa la arquitectura. Recordemos los conceptos de Daseiu,
de libertad, de posibilidad, etc.
3.- La cúpula de Santa Maria. Queda claro entonces por qué
prácticamente no nombra la cúpula de Santa María del.Fiore
(la nombra sólo en relación al proyecto de Alberti de San
Francisco en Rimini). Es posible o probable que considere
a la cúpula como una cQntinuación medieval, ya que algunos
trít icos , COmO el caso -e Frey, (que es citado por Norberc
Szchulz en Existencia ... ) o Murray remarcan justamente la
continuidad Brunelleschi - gótico. Cosa que a NQrberg
Szchulz le conviene señalar (ver la introducción ler. párra
fo). Pero esta es sin duda una' parte de la explicación. La-
otra hace a los aspectos tecnológicos y de producción mate
rial nuevos ~ evidentes (tan evidentesJ. en la cúpul a , que-

'1 Norberg Szchulz le conviene-obviar. Tal és 'la impé)ftan-
cl8 de le cúpula que Benevolo toma la fecha de l41B (con- ..
curso para el Modelo de la cúpula del Duomo) como iniciado
ra del renacimiento y Tafuri la pone como clave para la (Or
mación del nuevo lenguaje. "Dando una solución tecnol.6gic!-
mente nueva al problema de las cimbras de la cúpula C .. I
Brunelleschi racionaliza la técnica y los modos de produc-
ción edilicia, rompe la continuidad de la organización co-
lectiva del taller tradicional, hace emer~er impetuosame~te
el tema de la moderna división social del trabajo". La cu-
rula como gran M~quina nos remite, nuevamente a la visión
que los contemporáneos .tenian de Brunel1eschi, el inventor,
a la relación entre ciencia y técnica en el Renacimiento,
los por qué de ese florecimiento técnico en la Florencia
del 400,. Historiadores como 'Agnes Hl1er ponen en primer
plano el car!cter industrial del capital florentino en el
trecento para explicar la importancia que adquiere en la
ciudad el concepto de actividad técnica como actividad crea
dora; el avance de la burguesfa media de la que los ~edici-
son expresión y la democracia formal de su relación con los
ideales de laicismo, igualdad y utilidad práctica de filós.!!.
fos como Bruni. Esta y otros historiadores sociales y cul-
turales echan mano constantemente a la cúpula tanto en sus
aspectos simbólicos como prácticos, como expresión de la
compleja trama de luchas en la sociedad florentina (recuér-
dese que el primer levantamiento proletario. la revuelta
de los Ciompi se' da en 1378 en Florencia, y en relación a
ésto, las·huelgas obreras durante los trabajos de la cúpu-
la, o las máquinas que proyecta Brunelleschi para se~uri- ~
dad de los operarios etc.). Los limites de la técnica tra-
dicional, el nacimiento de la tecnologla, lo~ prOblemas
económicos qu~ ~udieron condicionar la invención (con la
hipótesis de Romano Teneti sobre la crisis económica flo-
rentina y la solución d~ la cúpula y son bbjeto de diver~
sas especulaciones, pero la cúpula está indisolublemente
ligada a ellas que Norberg Szchulz no puede más que obviar
la en el contexto renacentista, aún a costa de desaprove-~
char la elocuencia de la cúpula en el concepto de lugar,
o en el nuevo significado que ésta otorga a la cludad de
Florencf e .

I
I
I

Santo Spirito.
Lo que obvia en Santo Spirito lo hace por razones simila-
res a las anteriores. La considera, en correspondencia con
otros autores, la "realización más madura" de Brunelleschi.
En la introducción a la obra.hace una pequeña biografía de
Brunell¿schi, luego pasa a.dar algunos datos (fecha de pr.2,
yecto e iniciación, diferencias entre las supuestas inten-
ciones de Brunelleschi y el proyecto construido, basándo-
se acríticamente en las reconstrucciones eruditas de Lupo-
rini y Sampaoleri o se al escuela italiana). Describe el
objeto y "prueba" cómo en este edificio fundamental se
dan todas las características que previamente había señala
do como del espacio renacentista: "obra maestra del planea
miento geométrico", "edificio central alargado" "articula-
ción interior (que) expresa visulamente el sistema geomé~
trico mediante miembros oscuros ... que tienen carácter fi-
gurativo". " A pesar de la composición aditiva. Espiritu
Santo se presenta como una totalidad unificada y profunda-
mente significativa". Significativa del "espíritu de la
época", significativa como obra de arte porque "abre al en
te en su ser". Ahora bie~, se sabe que la intención de-
Brunelleschi en Santo Spirto era insertarla en el barrio
y relacionarla con la city florentina, a través del Amo,
por medio de una plaza, superando así la relación angular
iglesia-plaza; que este proyecto brunelleschiano no es ac-
cesorio sino que tiene que ver con la transformación de la
ciudad medieval en una compleja dialéctica de intervencio
nes nuevas y preexistencias, que 'su proyecto falló no por
utópico- en San Lorenzo si se hizo algo parecido, pero de-
trás estaba el poder de los Medici- sino por. los intereses
materiales que en esta intervención se jugaban. Pero a Nor
berg Schulz sólo le interesa probar que se dan tales carae
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terísticas en la iglesia, y meterse en la ciudad y en las
luchas evidentes significaría una ruptura en el texto que
está presentado siempre en el mismo nivel de análisis, que
el autor no se puede permitir. Además, una posible inser-
ción urbana de 'una obra renacentista chocaría con una de
sus hipótesis en cuanto a la autosuficiencia de la obra
(ver ejemplo en el texto de Santa María della Conzolazio-
ne), la abstracción ideal etc. Muchas omisiones, algunas
significativas - como que Brunelleschi "habló" el proyec-
to en su presentación, sin presentar maqueta - pueden ser
consideradas por ser este un texto breve y de divulc¡ación
aparentemente. Otras hay que buscarlas en razones más
profundas. .
3.- A pesar de los límites propios de la aproximación
"Schulziana" a la arquitectura, es notorio que tanto ~l co
mo otros críticos que de alguna manera podemos asociar
con Norberg Schulz, con todas las limitaciones de esta
asociación (Kerviu L;nch, la escuela del 'empirismo inglés,
etc.) buscar una nueva sistematización crítica, una serie
de parámetros de análisis que incluyan a la razón- enten-
dida en sentido de razón lógica- pero no est~n limitados
por ella, buscando un concepto más abarcativo para la des-
cripción del espacio humano. Aquí en Argentina se ha toma
do con fervor a Lynch por los años '70, y también se ha i~
tentado la vía "existencial" de aproximación (ver por ejem
plo, Luciana J. Leplat y su descripción de la Villa Giulia,
los cursos de introducción a la arquitectura de la facul-
tad de Mar del Plata con una función instrumental, etc.)

'~Aproxfiilá'cionestodas que se intentaban "ob-jétivos", más
, completos y globales que las anteriores y siempre dentro
de los límites estrictamente espaciales. Otra vertiente
muy reciente sigue más al pie de la letra al Heidegger
que analizábamos, tomaba Norberg Schulz; opone más clara-
mente razón e intuición y está explicitada en el manifies-
to de San Juan y Boedo (publicado en el suplemento de ar-
quitectura de Clarín y en la última Revista S.C.A.).
Algunos párrafos: "La Ciudad se manifiesta bajo la forma
de instituciones que llevan a cabo las actividades ritua-.
les, fundadas en los mitos, las tradiciones y las creen-
cias colectivas" "Los espacios y construcciones (...) son
instrumentos materiales de las actividades rituales y de
los servicios" "A diferencia de los "técnicos" y "especia
listas", son los hombres sabios, los artistas y los poetas, '
aquellos que han comprendido y expresado una visión inte-
gral de la ciudad, sintetizando su sentido profundo y su
forma visible" (ver también en la misma revista de la S.
C.A. el Artfculo de F. Iglesia"Ideas fundamentales para
la acción de preservación").
No voy a entrar. ahora a analizar esta vertiente, aunque me
parece que da posibilidades interesantísimas de discu~ión
y análisis más profundos, porque podemos conocer preclsa-
mente quiénes y cómo lo hacen, contra quién polemizan sin
hacer conjeturas, los orígenes de las posiciones yendo di-
rectamente a las fuentes, y el contexto en que se desarr~
llan, un contexto tan contradictorio como el nuestro.
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ENSAYOS/

EL ESTADO
y LA AQRUITECTURA
MODERNA EN VENEZUELA
por Alberto Sato

¡

Con este trabajo intentamos introducirnos en un aspec-
to significativo del desarrollo arquitect6nico latino-
americano, no obstante hemos considerado solamente el
caso venezolano sin que éste signifique un paradigma:
Creemos que e~isten relaciones inseparables entre Ar-
quitectura Moderna y Estado Moderno, en tanto que
aquella constituy6 u,a legítima representaci6n del Es-
tado, en las circunstancias hist6ricas determinadas
par du proceso de formaci6n en Estado parlamentario,
dep:!ndiente y terciario, por tanto, predominantemente
urbano. (1)
Las condiciones externas de este nuevo orden Institu-
cional se ubican en la crisis financiera de los años
'30 y el carácter hegem6nico de las tecnologías petro-
leras. De esta manera, el momento que estudiamos co-
rrespo~de a la acción de los d~s gobiernos qU2 sucedie
ron al tránsito gomecista que, alimentados por dife- -
rentes raíces ideológicas y políticas, constituyeron
los puntos de partida para la formaci6n del Estado
Moderno. (2)
El interés puesto en esta relaci6n Estado-Arquitectu-
ra nos pe~mite desarrollar la hip6tesis de que es
aquÉl quien determina la función de la Arqui,tectura,
quien la promueve y, en última instancia, quien asume
el rol de la vanguardia.
Co~ este objeto definimos en el contexto venezolano
algunos elementos que permiten la identificaci6n de
este nuevo estado. Domingo Alberto Rangel señalaba que
"•••el Estado puramente represivo pertenecía ya al
pretérito. En el futuro aparecería un Estado de ges-
ti6n que ingerirá en ciertos aspectos tradicionalmen-
te reservados a la empresa particular y fijaría con
minuciosidad las condiciones para el funcionamiento
de la economía nac í cnaf ,•• ", apoyado sobre las teorí-
as de Caen y Tamburano acerca de Que "•••Las caracte-'
rísticas prevalecientes del Estado Moderno no es la
co~ersi6n sino la hegemo~ía". De un mo~o particular
esta acci6n del Estado se habrá de reflejar en el pl~
no de la cultura.(3). El p2río~0 analizado se circuns
'cribe al decenio 1936-1945. El fenómeno racionalista-
constituye la instalación de un modelo general en los
países latinoamericanos, sea c~al fuere su economía
de base y se explica en tanto que expresa un aspecto
significativo de las representaciones en el proceso
de modernizaci6n.

EL PAIS V LA CULTURA

Con la finalizaci6, de la Gran Guerra, la economía ve
nezolana experimenta una profunda transformaci6n en -
su estructura de base: De acuerdo a las estadísticas,
en 1930 queda claramente definida la hegemonía petro-
lera. Sobre un PTS de 1.289' millo,es de bolívares,
419,1 millones le corresponden a la actividad petrole

ora, con el cual queda relegada la producci6n agrícola
-ganadera, que había sido el sustento de la oligar-
quía ilustrada del siglo XIX. La docilidad de G6nez
(4) permitirá al monopolio narteamericano y angloho-
landé3 desarrollar una economía en clav~ sujetan~o al
país con un férreo control político y social.
El encadenamiento tecno16gico de los imperios del si-
glo XIX, realizados sobre bases energÉticas carbo~íf~
ras convertidas en metalurgias y ferrocarriles como
excedentes exportables, se habían co,stituído en un
verdadero instrumento de organización territorial a
lo largo de todo el continente latinoamericano. Pues-
to en funcionamiento este sistema, Europa extrajo de
.sus entrañas 106 alimentos y materias primas que aba~
tecieron a una poblaci6n industrializada productora
je bienes de co~sumo y tecnología, aumentando la bre-
cha existente entre los países desarrollados y la pe-
riferia. A partir de la nueva economía mu,~ial de fi-
nales del siglo XIX los grandes graneros latinoameri-
canas vieron sustituir a su sistema ferroviario por
el asfalto y el automóvil; ciudades y pueblos queda-
ron aislados o bien desaparecieron, a la vez que nue-
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vos poblados comenzaron a extenderse al bórde,de las-
carreteras. Las calderas de vapor se reem~lazaron con
~otores el~ctricos y esta forma de la energía fue ge-
nerada ;:Jorla co'nbustiónde gasolina.
En est8 etapa de la expansió~ europea, Venezuela era
u, importante prqductor de caf~ y del mis:no:nodoen
la economía del esta'o boliviano, del caucho amazóni-
co, del salitre chileno, la máxima inversión y el má-
ximo desarrollo se pusieron en función de la monopro-
ducci6~. Sus economías de enclave no permitieron la
articulaci6n de una infraestructura territorial que
unificara el conjunto de sus regiones, de tal manera
que sea por la asimetría camp3-ciudad, los territo-
rios y sus áreas culturales ha~ acentuado su atomiza-
ci6n hasta el punto que el término unificador de Lati
noam~rica ;:Jare~ieraconstituir una designación polí--
tica.
La sustituci6n de la eco~omía cafetalera en Venezuela
se llev6 a cabo en base a otra de carácter tamOi~n
:nonoproductora, no oblltantede mayor concentraci6n
territorial, y progresivamente ~l interlocutor. de los
monopolios petroleros se concentrará en el Estado ve-
nezolano. Co~centraci6n interna y externa, serán las
características jel futuro Estado hegemónico.
Las prime~as etapas de la exploración petrolera no
afectaron s~nsiblemente a los conglomerados urbanos,
eapec í al.merrt e a Caracas, más allá je las razones poI.!.
ticas impuestas por Juan Vicente G6mez -atrincherados
en los cuarteles de Maracay-, las razones del estanca
miento poblacional derivan de la explotación intensi~
va del petr61eo, en donde se manifiestan gra~des con-
centraciones de mano de obra en los campos petroleros
del Zulia y Anzoátegui, acusa~do el mayor volumen de
empleo con 27.221 obreros. (5)
La ~ostalgia por "la ciudad de los techos rojos" (6),
se refiere a u,a Caracas colonial que sobrevivió a
la acci6~ civilizadora, ecléctica e ilustrada de la
gestión de Guzmán Blanco. Puesto que ésta fue una
respuesta superestructural de una imaginada sociedad
urbana postindustrial, masiva y terciaria. Fue el co-
rrespondiente de la unificación política e institucio
nal de una Venezuela agraria y terrateniente. Esta -
etapa de la vida nacional se inscribe en el proceso
de uni~ica:i6n nacional de los países agrícola-gana-
deros de latinoam~rica: El guzmancismo es similar al
requismo arg'entino, el porfiriato mexí cano , para ci-
tar algunos. La oligarquía terrateniente estableció
una clara distinción de poderes entre la sociedad,ci-
vil y la política. A las autocracias ilustradas les
correspondió el rol de p3ner en funcionamiento a la
sociedad liberal, parlamentaria y moderna. El p,atria!,
cado había cumplido su histórica función liberadora
sin terminar 'de inscribir a la sociedaj latinoamerica
na dentro dei universo de las 'instituciones republicA
nas.
Es por esto que a las autocracias ilustradas les ha
correspondido la formación de tales instituciones,
como así también la formación del ejército profesio-
nal, la enseRanza laica y la ruptura, en definitiva,
del sistema cultural hispánico. El afrancesamiento de
sus representaciones y el anclaje al capital británi-
co hacen referencia a la doble ar t Lcu'lacLú: que cita
Hobabawum respecto de la revoluci6n b~rguesa, resuel-
ta de un modo eficiente en nuestro continente. (7)

El desarrollo institucional del guzmancismo no corres
pondió a u, efectivo crecimiento urbano, industrial ~
terciario: Caracas, símbolo de la unificación, vio
surgir su Capitolio, El Calvario, la UniverSidad, sus
Academias, el Templo Masónico, etc. que se reproducen
a lo largo de todo el continente. Sin embargo, aquí
se trató de una sociedad "urbana" de 72.212 habitan-
tes en 1981, y que todavía, el finalizar la Gran Gue-
rra, el 4C Censo de 1920 arrojaba 92.212 caraqueRos.
Río de Janeiro llegaba por ese entonces al millón; el
D.F. de MéXiCO, a los 700.000 y Buenos Aires taneién
al mi1l6n.

Este notable ~~bredimensionamien'to-no consti tuy6 ~
embargo, el momento de .í.a ruptura de su perfil colo-
nial, por cuanto se ha mantenido esa visión panorámi-
ca del yalle de los techos rojos. Habrá de ser por '
los efectos de la economía petrolera, cuando ya nadie
seríe ajeno al sistema, cuélndo han desaparecido las "
economías de subsist~,cia, en tanto que todos los ha-
oitantes dependen o Se incorporan a las nuevas formas
de la moncpr-ctíucc í ún , en calidad de productores dire~
tos, asalariados en áreas de servicios o bien la ma-
yoría, come ejército de reserva de mano de obra. Tal
ese momento de la transformación, cuando Venezuela
entra en el proceso de urbanización del campo, es de-o
cir del territorio en toda su extensión.
El proceso migratorio, que se inicia después de 1929,
tendrá carácter explosivo a partir de la muerte ,de
J.V. G6mez, con la liberació~ de tajas las fuerzas
de la sociedad civii, contenidas a fuerza de ladridos
y mucnos mordiscos por el "ca~horro". La'generaci6n '
del '28 ocupará su lugar y aquella sociedad civil mal
deará a la sociedad política necesaria para la forma-
ción del Estado Moderno.
Sin embargo, las tra~sformaciones opetadas en la dé-
cada de 193é-1945, no obedecieron tanto a la presión
interna' generada en esas circunstancias por cuanto
su orga~izaci6n fue incipiente y relativamente desar-
ticulada, sino que correspondió a las necesidades del
capitalismo ultramarino, que vino a extraer el petró-
leo: Se modernizaron todos los estamentos sociales y
comenzó a perfilarse una nueva conducta en la tambi~n
nueva burguesía urba~a que ha crecido definitivamente
al amparo de las regal~as petroleras (8). Fueron, de
hecho, de un tipo distinto de aquellas amamantadas
por J.V. Gónez: "•• la casta burocrática superior,
generales en el pedo'do de Gómez y doctores en los de
L6pez Contreras y Medina Angerita ven engrandecidos
sus ingresos vertiginos:amente••• (9). El asunto impor
tante es que ya son doctores, y la burocracia aumento
de-'13 • 500 en 1920 a 56.100 en 1936. El Estado se cona- j

tituyó en el principal captador de fuerza de trabajo
en términos ¡'elativos, en tanto que la"burguesía nad,B,.
nal no existió sino en una mínima expresión, eo~ una
participación de capital de 37% soore el conjunto de
las inversiones industriales, es decir, alrededor del
10 % del total de las inversiones en el país" (10).______ .J

I

,.

Dentro de este contexto, el debate político y cultural
se desarrolló dentro de un estrecho margen de maniobra,
aunque ha determinado su devenir: En 1928 estalla,
luego de esporádiCOS enfrentamientos con el gobierno,
una lucha generacional liderada por aquellas burgue-
sías urbanas -los doctores- alimentados cladestina-
mente por los ideales de la ReForma del '18; estable-
cen contacto -quienes de alguna manera sacaron pro~e-
cho del destierro o el exilio- con Haya de la Torre,
Mariategui, Jua~ B. Justo, Alfredo Palacios, ete., no
obstante la mayoría de ellos se establecieron en Co-
lombia, por esos tiempos, un ámbito poco apropiado pa-
ra el aggiornamiento político y cultural, ya que e~e
país había iniciado una época de cerrado conservatis-
mo.
193é es el año que va inaugurar el nuevo proceso: El
General Eleazar López Contreras es designado Presiden
te por el Congreso de la República. La larga siesta -
termina y el despertar es agitado. Estalla la primera
huelga petrolera, se crea la Confederación de Traba-
jadores de Venezuela CTV, se promulga la Ley del Tra-
bajo y surgen las fórmulas políticas de los actuales
partidos venezolanos (11). Ha quedado atrás la etapa
del maridaje entre el poder político y las burguesías
del modelo del Cesarismo jemocrático de Laureano Va-
llenilla Lanz (12).
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~e ectualizeción cultural sufrió un mayor desplaza-_
miento temporal: La literáture' y les artes plásticas
recreaba" por aquel e"t'onces el realismo e lo Zola y
el postimpresionismo. Los primeros pasos del sggior-
namiento fueron indecisos; le gran movilización polí-
tico estudia~til y obrera de 1~36 fue contenida y re-
primida al ano siguiente. No obstante, el gobierno,
definido por sus mismos protagonistas co~o continua-
ci6n del gomecismo constituy6 una tra~sici6n hacis el
Nuevo Estado: Existi6 reppeto al civilismo y a ls cu1
turs.
Gracias al empen~ puesto por R6mulo Gallegos, el de
Do~s(Bárbars del '29, designado por breve tiempo, Mi-
nistro de Educaci6n, decrets la creaci6n de la Escue~
ls Nacional de Artes Plástj.cas y,Artes Apl1cada.s,con
el cual se sustituye s la vieja Academia De Bellas
Artes, para retribuir, sunque tardíamente, las aven-
turas y desvelos del grupo de la b~~emia del Círculo

.de Bellas Artes, que desde 1~12 hao!an luchado contra
nadie, a fav~r de una pasi6~ plástica, por el lumino-
so paisaje del Caribe, o psisales de cuslquier lugsr,
por la influencia muy dominsnte de la provincis euro-
pea. Es entonces que en 1936, el tratado rompe consi-
go mismo; Antonio EdmlJndo Monsato, quien profesara
amplia culturs y fuera protagonista del Círculo (13),
es'nombrsdo Director de ls Escuela, después de 18'
años de haberse disuelto aquel Círculo de Bellas Ar-
tes, interreg,o s610 explicable a la luz de las cir-

, cunstancias políticas. El acontecimiento de la Escue-
la coincide una vez .ás con la apertu~a o bien, con
ias fis:U"!-a'sofrecidas por l6pez COlltrliras.El 20 de '
febrero de 1938, se inaugura el Museo de Bellas Artes,1
primer edificio construido a los efectos de exhibi- :
ci6n de l¡lsartes pl[,sticas, correctamente realizado
en sus amplios salones, realizado en escasos m~ses
por Carlos Raúl Villanueva, también corre~tamente re~
lizado para los fines de la imagen institucional de
la Cultura del Estado.
Los acontecimientos de la cultura se suceden de un
"!lodovertiginoso: Mariano Picón Salas funda en 1939
la Revista Nacional de Cultura; se funda en 1937 el
Instituto de Ge;¡logía; en ese mismo ailoel Instituto
de Cirugía experimental de la Universidad Central;
Luis B. Prieto rigueroa introduce en 1936 su A~tepro-
yecto de Educaci6n en el Senado y, como veremos el .
despertar de la cultura en la Venezuela Moderna gir6
en buena medida alrededor del problema educativo, sea
en el campo de la enseñanza como en el de la investi-
gaci6n: La cultura ya había arrancado con la genera-
ci6:1 del '28.
Hasta aquí el necesario pr610gJ para ubicar el fen6-
meno de modernizaci6n en u,a Venezuela latinoamerica-
na, pero petrolera y que por tales razones se expli-
ca su desplaza~iento, su crecimiento y su estallido,
visible el 17 de diciembre de 1935, a las 11,45 p.m.
día y hora cuando el Benemérito General Juan Vicente
üómez, dejara de existir. (14)

VAI\l3UARDIASOE ARQUITECTURA-PRIMER TERMINO
La presencia.de las vanguardias, portadoras del nuevo
mensaje arquitect6nico del racionalismo, data del pe-
ríodo de la expansi6n urbana hacia el Este del Valle,
las nuevas burguesías urbanas comienzan a alojarse en
las urbanizaciones de La Florida de 1929 y Campo Ale-
gre de 1932, cuyo planteo de barrio-jardín fue res-
ponsabilidad del m~s imp~rtante arquitecto del primer
periodo racionali~ta en Jenezuela: Manuel Mujica Mi-
llén (15), aunque la presencia de ese lenguaje no co-
rrespondi6 cro~016gicamente, a la divulgaci6n del ra-
cionalismo en latinoamé ~ica. como tampoco se han e><a1'
tado los ánimas de la intelligentzia en un franco de-
bate arquitectónico.

Hacia 1~29 Burge en Méxic~ la revista Tclteca y apa-
recen las obras de Villagrán García y 0'Gorman1se
crea la Facultad de Arquitectura con la reforma de
1929. En le semana de Arte Moderno de San ?ablo de
1922 se suceden las obras de Gregori Warchavchik en
1928, los visita Le Corbusier al ano siguiente y se
reorganiza la Escu~la de Sellas Artea bajo la direc=
ci6n de Lucio Costa; en Argentina, la revista Martín
Fierro promueve a la nueva arquitectura, a Le Corbu-
sier, con su vocero el arquitecto ?rebisch y aparecen
las obras de Le6n Dourge, Vilar y Biraben.
Como se ha explicado, toda actualizaci6n fue posible
fuera de G6~ez, por ese motivo, el nacionalismo oli-
gárquico -rector de cultura- tendrá en Venezuela una
mayor permanencia. Todavía después de G6mez, en tér-
minos de arquitectura, la burguesía urbana hace cons-
truir -y las obras de Mujica son u~ ejemplo- dentro
de la.estética de la afirmaci6n del hispanismo con
el llamado neocolonial, y en términos de estilo, el
Estado Gornecista se reservará el morisco, un origina'!
sello de identidad institucio:1al.
La vanguardia inici6,sin estridencias durante el últl
mo períOdO de G6mez, su realización con el único tema
posible en tales circunstancias: el tema de la quinta
y unos pocos edificios de renta. La importaci6n de
modelos hecha por Luis Tani, los hermanos Trivella,
R. Seijas Cook, C. Guinand, M.Mujica y C.R. Villanue-
va, permiten verificar que la analogís con el movi- .
miento moderno corresponde a las obras de Mallet-Ste
vens, Lurcat y en especial a los ejempl~ de la sied=
lung del Werkbund de 1933 y los madelos comerciales
de Mendelsohn, tratándose de un racionalismo que ini-
ciaba su repliegue del escenario europeo. La experi-
mentaci6n sobre la vivienda mínima estuvo ausente,
tal como se observa en México, a través' de las expe-
riencias de Legorreta, o del Brasil con Warchavchik
o de W. Acosta en Argentina,. como tempoco se abri6
la polémica lecorbusiana. Se ha tratado en fin, de
una estética que se ofrecía claramente como una alte.!.
nativa dentro del amplio repertorio estilística que
también contenía al hispánico, sea vascuense, .califa.!.
niano o limeño.
Nos ubicamos en síntesis, al hecho de que, aparte de
sú valor filo16gico, el ingreso del racionalismo en
manos·de la vanguardia clásica quedará, por la temá-
tica y la escala, restringido a experiencias de esca-
sa sig,ificaci6n urbana. No obstante, los ejemplos
más fepresentativos de este lenguaje correspo:1den g
quienes se constituyeron en orientadores de futuras
generaciones: C.R. Villanueva con su quinta en La
Florida, y la casa-estudio de M.Mujica en Campo Ale-
gre, ambas de 1~35.

MASIFICA8ION DEL MOVIMIENTO MODERNO-SEGUNDO TIEMPO
La segunda imposici6n del racionalismo se prOduce por
la "acción civilizadora" de la pequeña burguesía ur-
bana, poseedora de una limitada capacidad de ahorro,
se abre paso en la pequena fisura econ6mica que deja
al sistema monop6lico. La hegemonía del sector domi-
nante mantendrá, hasta hace pocas d~cadas un gran de-
sequilibriO social. Pobres y ricos constituyeron la
ecuaci6n de la f6rmula de la depend:ncia, pero la ciu
dad, especialmente la gran masa de obreros y subem- -
pleados requería:1 de s:rvicios: abastos y zapater!~
as, comerciantes y artesanos, a la escala del vecin-
dario y compartiendo la miseria del migrante, fueron
capaces de realizar su acumulaci6n primitiva. A este
sector de clase le correspo~di6 buscar un nuevo modo
de vida, distinto d:l rancho, el tu~urio o la casa
de inquilinato. Su ascenso econ6mico les ha propuesto
salir de la trastienda del negocio o taller para bus-
car un lu~ar más apro~iado para desarrolla~ su ~~
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de famíliá. se trató de la popularizaci6n de 'la ctu-'.
dad Funcional. Trabajo y vivienda, de hecho, han que
dado escindidos fuera de toda teoría por obra d~ la-
ideología, en el alegre fluir de la l6gica del capi-
talismo.
Los constructores, pertenecientes a esa mis~a casta
social, fueron los vehículos que pe~mitieron satisfa
cer los deseos de emulación, de ascenso social de la
¡:¡e,queñEfburguesía urbana.
~levados de la mano por el gran capital inmobiliario,
constructores y clientes fueron localizados en urbani
.zacf ones de pequeño lote: Eugenio r~endoza Cobeña, Sal
vador Alvarez Michaud, los hermanos Machado Hernán::lez,
,luis Roche, Juan Bernardo Arismendi, entre otros,fue-
ron quienes parcelaron las haciendas de lo que hoy
s~n las céntricas urbanizaciones de Sucre, El Conde,
Las Flores, etc. (16)
Con la imp~escindible ~yuda de otro componente de la
espec~lacion: La Banca hipotecaria, entre la que cabe
citar la pionera compañía Instituto Venezolano de Cré
dito Territorial C.A~ de 1932, comenz6 la extensi6n -
de la mancha urbana de Caracas (17). Barrios de casi-
tas desparejas) como canta la canción popular, fueron
los que efectivamente reemplazaron los techos rojos
de la ciudad, por una nueva geometría y un n~evo co-
lor: Blancas, de techo plano negro, aventamiento de
hierro laminado y sin molduras, simulacro de una es-
tética que tuvo la proyecci6n heroica de una ruptura,
pero de cuya historia y significaci6n ignoraban total
mente esos constructores. -

Revistas y peri6dicos de fácil acceso hablaron de las
ventajas econó~icas, funcionales, sanit~rias, cons~
tructivas y, especialmente, de la modernidad de este
tipo de construcción, hecha a "la medida de sus posi-
bilidades" y ofrecían los ejemplos de alguna casa del
Werkbund o de algún Do~tor-ingeniero. La arquitectura
moderna llegó a masificarse, ya no en la Europa roma~:
na-medieval-renacentista-barro:a, sino que paradóji-
camente, en los países de la periferia, donde impera
la ideología del fácil reemplazo y abundan los consu-
midores de novedades y además, donde había que cons-
truir para una nueva legión de actore3 urbanos en ciu
dades sin construir. -

Este ingreso de la arquitectura racionalista tuvo la
virtud de modificar el perfil L<rbano, cam:;¡iary empo-
brecer el paisaje de la ciudad, pero dio albergue y
Fue símbolo orgulloso de la pr~sencia de la pequeña
burguesía urbana dentro del complejo mundo de la com-
petencia social. Más adelante, esta arquitectura se
climatizará y humanizará por obra de las manipulacio-
nes que los EE.UU. har6n del racionalismo junto con
el Brasil, modelo ambientado para una hipotética cul-
tura tropical. Veremos ya en la década de los '50 en
Vis t a Alegre, La Paz, La Floresta, e:tc. muros sí.nuo-
sos, aberturas en aleros, colum,as oblicuas y para-
soles, do,de el sol jamás podría aso~ar, como la ex-
pres í én con Di tmo de mambo de la modernidad que pas6
por Hollywood. '

En re3umen, el Movimiento Moderno tuvo dos etapas de
'incorporaci6n en nuestro medio: Por el techo y por
la puerta de ~trás. Su ingreso por el frente se hará,
como veremos, a través del Estado.

EL ESTADO MODERNO

Este trabajo se había impuesto definir, preliminar-
mente, a la sociedad polítlca porque ésta actuaría
protagónicamente en la imposición del Movimiento ~o-
derno (18). Por cierto que aquí no cabe definir a la
sociedad política o al Estado, sin embargo, tratare-

mos de acercarnos a un conjunto de definiciones que
( ~rogresivam~nte recortan al conjunto ::lenoci6,es que

permiten descifrar una realidad venezolana especial-
mente en lo relativo a su p:-otagolis'lloen ia cultura
arquitect6nica.

En términos clásicos, el ~s~ado es un órgano de domi-
~ación de clase ••• es la creación del "orden" que le-
galiza y afianza esta dominaci6:1, amortigL¡ando los
choques entre las clases. Internánd:mos en la defini-
ción del rol del Estado' en La'.sociedad capitalista
ésta se pre3enta como ••• "el factor di uhidad pdlítica
del bloque en el poder bajo la égida de la clase o
fracción hegemó:1ica •••" (19).

En Latinoamérica es te rol es, complejo en. tanto que el
bloque en el poder aseg~ra la estabilidad del poder
monopólico externo, desarrolla a las oligarquías na-
tivas y, sin que esto fuera contradictorio, permite
cierta garantía de intereses económicos de algunas
clases en el poder. Después de la crisis de: los años !.
'30, el modelo populista aparece frente a los secto- I

res obreros co no su interlocutor asumiendo 1,'s hegemo- I

nía que dificilmente podría efectuarse independiente-
mente por parte del sector ~onopólico o las burgue-
sías locales. La retirada de. capi t ales ncr t.eamerí.ca-c
nos por la Gran ::Jepresión -.¡ el cIerre, de los mercados
tradicionales, dan paso al desarrollo del proyecto
nacional de industrializació~. ~l Estadd nacionalista
ds Latinoamérica fue hegemónico dentro .de estas cir-
cunstancias y, ,por m~~entos con relativ~ independeri-
cia respecto de las economías centrales.'

"

, En Venezuela, por la coyuntura petrolera, ,la situa-
ción aparece distinta, no obstante las característi-
cas socioculturales tienen semejanza con el modelo
general. La liberación de fuerzas que comienza a ope-
rarse con L6pez Co,treras y'que promoverá la forma-
ción de grandes cpnsorcios privados, jctuó bajo la tu
tela y el finan:iamiento real de toda la actividad -
económica por parte del Estado.
La con:::entraci6n urbana, exigir§ al gobierno

la necesidad de ejercer el control social sobre
la masa de reciente formaci6n: Estadísticamente obser
vamos que el 6Q Censo de 1936 arrojó 258.513 habitan=-
tes en el área metropolitana, la tasa de crecimiento
saltó de 6,4 en ~l trenten¿"1891-192o de 46,5 para
el períodO 1920-1936, con s~nsible ensanchamiento de
la pirámide poblational en el sector activo. (20) Es ¡.
decir, la población joven, migrante, con baj~ espec-
tativa de vida y analfabet~, frente a una burguesía
terciaria, sin oferta de empleo y oCüoada en esos mo
men t.es por organizar los partidos p.:llíticos que ha--
brían de representarlos.

" .
Las características comparativas de esta situaci6h
están ilustradas por R. Quintero: "El populísmo ve-
nezolano se diferencia del argentino ~or l~ relativa
paca expansión de las clases medias, por' la 'no tan
grande e importante participaci6n de sectores de cla
,se o:;¡reraorga:1izadas sindicalmente, pero sí por un-
acelerado proceso de urbanizaci6n que tiende al mo-
vimiento de un" cada vez más significativo sector de
marginados ••• " (21). El Estado, por lo tanto, habrá
de sustituir a las burg~esía, en su incapacidad de
desarrollar sus proyectos~

Las necesidades del Estado, caracterizado como hege-
mónico y no meramente coherci t í vo ; se expresa también!
y de un 'l10doparticular en el tema de .la arquitectura'
por la neces í.dad de generar los á:nbitos para el desa- 1
rrollo de las nuevas actividades sociales e imponer
más allá de toda especialización, los modos y disCi:
plinas generales del nuevo conjunto social.
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La acci6n constructiva se orienta en la segunda eta- 1
pa petrolera, en la inversión re~roductiva y en ser-
vicios; la infraestructura b§sica para el petr6leo
señala, a finales del gomecismo, un d:sarrollo que
satisfizo la estrategia monoproductora, mientras que
las ciudades permanecieron aletargadas, sin modifica-
cio~es significativas desde las épocas de Guzm§n 8la~
co.

LA ARqUITECTURA MODERNA D~L ESTADO.

La concurrencia del Estado hegemó~ico bajo la forma
d2l populis~o toma forma bajo los gJbiernos de López
Contreras y m§s visiblemente con Medina Angarita,
ap~yándose e~ el cl§sico tr!ptico Salud-Vivienda y
Educaci6n. El énfasis puesto en la política educati-
va, expresada cualitativame~te arrojar§ datos signi-
ficati vos:
Vivienda, año 1937: 3,85 millones de Bs.
Salud, año 1936 : 5,50 millones de Ss.
Educaci6n, año 1936: 8,40 millones de 8s.
La posible 2xplicación de eate fenómeno educativo ~o
se apoya en la simple imposic16~ estadística acerca
d2l analfabetismo, porque en términos de datos, fue
tan 1ecesario resolver el problema de la mortalidad
infantil, la malaria y otros,males endémicos como as!
también el problema de la vivie,1da para los grandes
sectores que se fueron concentrando en la periferia
de la ciudad. Estos aspectos fuero, atendidos de un
modJ puntual: Se construye la Maternidad Concepción
Palacios y se ~ncomienda el Despacho de Sanidad al ,
Dr. Enrique Teje"ra, que orienta un interesante progra '
ma sanitario. Por otra parte, el Banco Obrero se ocu~
paré de sanear u~ sector deteriorado de Caracas cons-
truyendo en la zona del Silencio u~ conj~nto habita-
lI:ionalde 747 apartamentos que daré albergue a cerca
de 4.000 personas, habi~ndose constituido en el m§s
imp~rtante programa de renJvación urbana de la histo-
ria de Caracas hasta nuestros días.
Pero en términos de pro~ecto social, en el contexto
de estos dos gobiernos, fue quizás más importante, la
urgente formación de fuerza de trabajo que permitie-
ra la puesta en marcha de la nueva sociedad tercia-
ria y burocrática: A lo sumo bachilleres surgirán de
eate gran programa a diferencia "de otros procesos en
~atinoamérica que, en tanto que industrialistas, cre~
aran numerosas escuelas de oficios y politécnicos.
Las iniciativas por la renovación pedagógica en Vene-
zuela ha correspondido al esfuerzo del gremio docen-
te a través de su l!der Luis Beltrán Prieto Figueroa,
~ás que a la acci6n orgánica del Estado, puesto que

1 éstas serán las caracter!sticas del populismo venezo-
lano: El estimulo y la promoci6n de las iniciativas
de la sociedad civil transformándolas en asuntos de
Estado, o bien la clara hegemonía de éste en el mari-
daje con la burguea!a naciente haciendo suyo cada pro
blema pero preferentemente cada solución que surja -
del seno de la sociedad.

La primera Convención de la Federación Venezolana de
Maestros FVM, realizada en 1936, expresó por boca de
L.B. Prieto "••• La Convención ha demostrado en su
cruzada la realidad educacional venezolana, con su
ochenta y uno por ciento de analfabetos con sus es-
cuelas sin luz y sin asientos, con sus maestros mal
pagados, con sus niños enfermos y depauperados por la
miseria, para despertar el interés colectivo ••• " (22)

No obstante este hecho trascendental en la educación
venezolana, si el modelo de la modernización se re-
fiere al desarrollo de los sistemas de la cultura eu-
ropea, no cabe dudas que el Decreto de Instrucci6n
Pública Gratuita y Obligatoria del 27 de junio de
1870, marca un hito fundamental 'en el acontecer vene-
zolano. El Decreto respira por todos sus poros el id~
ario sarmientino por cuanto ••• "Venezuela respondi6
al llamado del Sur, y lo que en Francia era on ideal
para 1871, aqu! se convirtió en realid3d" (23). Tal
decreto establece además que se d~ protección a las
escuelas ambulantes, nocturnas y dominicales y aunque
ju pensum haya sido predominantemente laico, republi-
cano en la esfera de la instrucción primaria, se dis-.
pnnf a que ••• "todo esfuerzo e" beneficio de la instruE.
cló;1 primaria, sea de u, individuo, da una asociación
(••• ) será eficazmente secundado y protegld~.por las
autoridades del Estado ••• " Esta apertura se institu-
cionaliza durante el gomecismo que en los consideran-
dos del Decreto del 19 de diciembre de 1914,-bajo la
inspiración del Ministro Guevara Rojas, establece la
libertad irrestricta: "••• toda persona libre en el
pleno ejercicio de sus derechos civiles puede fundar
establecimientos docentes y enseñar cualquiera rama
de conocimientos, sin necesidad de previa lic2ncia
ni sujeción a reglamentos (24). De esta manera, la
enseñanza retorna los caminos iniciados desde la con-
quista por la espada y la cruz. El laicismo y la mo-
nopolización de la enseñanza en manos de Guzmán Blan-
co cede frente a la propia debilidad del sistema
lnstitucional del Estado y el escaso desarrollo de
la burguesía urbana, en esencia laica y estatista en
el área educativa. El escas~ parque edilic~o, construí
do a tales efectos muestra al campo educativo poco -
consolidado, en estado de abandono, considerado toda-
v!a en 1937, como una rama de la beneficencia públi-
ca.

El Magisterio de 1936 impulsó la ¿scuela Activa, co~
mo vehículo de un co~tenido político y social, que
sintetiza ias aspiraciones de la etapa que se había
inau~urado en 1935: "•••es la creació~ de unesp!ri-
tu. Si la escuela antigua fue expresión de regímenes
autocráticos, la educación renovada, que aspira a in-
corporar a todos los nombres a la vida libre de la
colectividad, es democrático y por tanto pide la in-
tervención de los alumnos a su propia educació~, de-

, jando al maestro la función espe~!fica de gu!a inte-
ligente ~ue condiciona y hace factible una autódirec-
ción (25).
El cambio radical dei -Sistema ecucat tva alcanza a to-
dos los estratos de la sociedad venezolana, puesto
que ella representaba una corporizaci6n de los anhe-
los de democracia. Leyes y decretos, profesores y ar-
quite~tos concurren al proceso de ruptura, de enfren-
tamientos con las viejas instituciones del saber.
Aquel EstadiJ laico, ilustrado había estado ausente en
~l escenario urbano. La juventud de Cané y sus pl§ci-
dos recuerdos de la represión y el soj~zgamiento de
la enseñanza republicana no se hicieron presentes en
Venezuela; la imagen del claustro había correspondi-
do a los religiosos, la escuela pública' se ubicaba

, en la mayor!a de los casos en casas rentadss.
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La ruptura del sistema educativo queda en man~s del
Estado, co~o s!ntesis de la concurrencia de las aspi-
raciones del conjunto social •.La imagen del Estado a
través de la educación se present6 definitivamente
moderna, hasta en sus propios edificios. No se trató
de la aplicación de u~ tipo de racionalidad construc-
tiva, ni del estudio de la funcionalidad espacial~
estos aspectos fueron, para el Estado, la añadidura
de la función principal que le tocó."jIJgara la arqui-
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. t actur e , puesto que se trató de la imp~sición del- mo-'
delo de la ~~dernidad de la sociedad emergente que
habrla de ~reparar su escenografla en la nueva etapa
que se inauguraba, y de esta manera con la educación
se impuso la arquitectura ~oderna (26).

La acción del gobierno', sin llegar a ser homogénea,
muestra el carActer predominante de la modernidad en
la acción de Rómulo Galleg~s, con la participación
del grupo de educadores chilenos, con los nuevos pro-
yectos de educación, la creaci6~ del Instituto Peda-
gÓJico, etc. Cuatro grandes liceos, veintisiete gru-
pos escolares, ciento cuarenta y dos escuelas para
obreros, textos para educación de adultos y publica-
ciones ~asivas sobre aspectos pedagógicos, serán las
realizaciones que, sin cQ~tar con un Vasconcellos o
Capanema, mAs aún con un numeroso re~ambio de minis-
tros de variada ~rientación política y social, impri-
mieron definitivamente al signo de la modernidad.
Los sl~bolos arquitect6~icos de la modernidsd educa-
tiva corresponden también al lenguaje de la moderni-
dad educativa; en Caracas, entre 1936 y 1939 se dise-
fian y construjen tres hitos de particular relevancia
en el perfil urbano: La Escuela experimental, el Pe-
dag6gico y la Escuela Gran Colombia. Ubicadas en las
populosas urbanizaciones de Las Caoaus , El Paralso y
Quinta Crespo, se cons truver-cn en una presen;::ia efec-
tiva del nuevo Estado Moderno, se construyeran sin
duda en la presentación pública 'de ese Eatado Moder-
na.

Ciriano Domlnguez, aggiornado en las acontecimierltos
de la arquitectura moderna europea, realiza en 1936
la primera abra racio~alista educacional con el Ins-

.tituto PedaJógico. Se trata de un proyecto de patio
cerrado, del mismo modo que el que realizara H. Blas-
ser can la Escuela Experimental, pera que incorporaba
el nuevo programa, con sus laboratorios, salas de ma-
nualidades y se~vicios dentro de los estAndares de

.iluminaci6n, aireaci6n, etc., imprimiendo de un moao
especial la imagen sanitaria, co~plemento visual y
disciplinario de la arquitectura moderna. La Gran Co-
lombia, en cambio, fue la Jbra que expres6 de manera
integral la nueva estética. Realizada par C.R. Villa-
nueva en 1939, está ubicada en Quinta Crespo; aquf se
incorpora el esquema de 9ula.abierta y el patio. ya no
queda rodeado por los corredores de las aulas, como
en las escuelas ante~iores, aquél se abre y rompe la
estructura de la vigilancia y este sistema forma par-
te de la articulación del conjunto de funciones esco-
lares en una premeditada ruptura de toda simetría. De
acuerdo con 10 expresado por Sibyl Moholy-Nagy, el
edificio se identifica con la arquitectura de"Mallet·
Stevens y de Lurcat, en el contexto del racionalismo
cubista de la escuela francesa. (27)

.Afirmaba Henry'Morris que la arquitectura es parte de
la esencia de la educaciÓn (28). Corresponde entoncea
analizar la escuela abierta, con toda la ideología de
la arquitectura moderna a qué se refiere esta visible
permislbilidad por parte del Estado, por cuanto los
ejem~los citados no ~stán alejados de los paradigmas
educativos de las van~uardias europeas: La Escuela al·
Aire libre en la Suresnes de Beaudouin y Lada, del '39.
La Escuela Experimental de Los Angeles de ~. Neu .
del '34-5; el Impington Village College de W.Gropius
del '36, con la diferencia de que las escuelas verle-
zolanas se ubican en el coraz6n de la grarl ciudad. De
esta manera, esta ciudad, su gente, reconoce a través
del aspecto pú~lico se estos edificios una acci6n del
Estado enfrentada a la icono~rafía del academicism~
que él mismo haola construido en su proyecto de iden-
tidad institucional e introduce 'la ideología del sa-
nitarismo y la eficiencia como' su propio sistema em-
blemático. Por tales motivos, esta apropiaci6n del
Estado, relega a u~ segundo lugar a·la labor pioner~'

de los "hhoes'" de la arquitectura que; en Latinoañié-=-:
rica y en Venezuela les habla correspondido la in~en-
te tarea de preparar el terreno cultural con la repro
ducción de los modelos originales de la arquitectura-
moderna, pero que recién cobraron validez cuando el
Estad~ toma responsabilidad en el asunto.

Caracas, abril de 1983.
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bres (•••~, debe edificar nuevas ciudades, des-
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militar del 18 de octubre de 1945.

..•

03.- Rangel, Domingo Alberto, EL REY PETRO~EO, Tomo
II de "Capital y Desarrollo", ed.UCV., Facultad
de Ciencias Econ6micas y Sociales, Caracas, 1977,
p. 284.

60



04.- Ver, Brito Figueroa, Federico, HISTORIA ECONOMI- '
CA y SOCIAL DE VEN~ZUELA, tomo 11, Ediciones Uni
versidad Central de Venezuela, Caracas, 1974. -

05.- Ran~el, op. cit.p. 207.
06.- Se refiere ~ LA CIUDAD DE LOS TECHOS ROJOS de

Enrique Bernardo N6ñez.
07.- Hobsbawum, Eric, LAS REVOLUCIONES BURGUESAS, ed.

Guadarrama.
08.- Ranggl, Domingo Alberto, LA OLIGARQUIA DEL DINE-

RO, ed. Vadell Hnos. Valencia, 197ó, pp.44-45.
09.- Rangel, EL REY PETROLEO, cit.246.
10.- AA.VV. ESTUDIO Dé CARACAS, vol. IV, ed.Bibliote-

ca de la Universidad Central UCV, Caracas, 1970,
p. 70 Y grito Fig~eroa, op. cit.p. 398.

11.- Ver: Fuenmayor, Juan Bautista, 1928-1948, VEIN-
rE AÑOS DE POLITICA, ed.Mediterráneo, Madrid,
1968.

12.- Se trata del libro de Laureano Vallen~lla Lanz
CESARISMO DEMOCRATICO, publicado en 1919, cfr.
Tipografía Jarrido, Caracas, 1952.

13.- López Méndez, Luis Alfredo, EL CIRCULO DE BELLAS
ARTES, C.A. editora El Nacional, Caracas, 1976.

14.- Este dato es bioló~icamente impreciso, no obs-
tante constituyó la fecha oficial, qUizás para
que tanto su nacimiento co~o s~ muerte coincidie
ra con las de Simón Bolívar. -

15.- Manuel Mujlca Millán n. Vitoria, España el 26-5-:1
1897, m. en Mérlda, Venezuela el 13-2-6 ; ver: I

Posani, Juan Pedro, CARACAS A TRAVES DE SU ARQUI ¡
TECTURA. Fundación Fina Gómez, Caracas, 1969, p~
319 Y ss. Y Revista de Arquitectura, CAV.NC 525,
p. 8 Y ss.

16.- Acedo Mendoza, Carlos, LA VIVIENDA EN EL AREA
METROPOLITANA DE CARACAS, ed. Fondo Com6n, Cara-
cas, 1969, p. 14 Y ss.

17.- AcedQ Mendoza, op. cit. p. 167.
18.- Asumimos la denominación de Movimiento Moderno-

más allá de toda polémica-.como categoría histó-
rica, a falta de una que, en dos palabras sinte-
tice el largo discurso acerca de la arquitectu-
ra europea de los años 20.

19.- Poulantzas, Nicos, PODER POLITICO y CLASES SOCI~
LES EN EL ESTADO CAPITALISTA, ed.Siglo XXI, Mé-
xico, 1969, p. 391.

20.- ESTUDIO DE CARACAS, op.cit. Vol.III p. 35 y ss.
21.- Idem supra. vol.IV.p. 63 y ss.
22.- Mudarra, Miguel Angel, HISTORIA DE LA LEGISLA-

CION ESCOLAR CONTEM?ORANEA EN VENEZUELA, ed.Pu-
blicaciones Mudbell, Caracas, S/F. p.

23.- Lammo , Angelina, LA EDUCACION EN VENEZUELA EN
1870, ,Ediciones de la Facultad de Humanidades y
Educación, Caracas, 1976. Est~ trabajo analiza
el decreto de 1870 y contiene fa. similares de
la Revista ASC, Organo de la Dirección Nacional
de Instrucción Primaria, en el que se divulga el
pensamiento liberal más allá de cualquier nece-
sidad pedagógica.

24.- Mudarra, op.cit. p.96.
25.- Idem supra. p. 130.
26.- Posani, op.cit. p. 342.
27.- Moholy-Nagy, Sibyl, en ?unto ]C 46, Caracas,

junio de 1972, p.40.
28.- McKean, John Maule, "The images of School", Ar-

chitectural Journal, 19 march 1980.

61



1ERSAYOS/-_.

BUENOS AIRES
DEL CENTENARIO
en torno a los
orígenes del
Movimiento Moderno
en la Argentina

I

P·br Pancho ¡IL'í e r n u r .

Con frecuencia, e incluso en trabajos con puntos de
psrtida disimiles, los intentos de elaboraci6n de
una historia de la "Arquitectura Moderna" en la Argen-
tina parecen regirse por u~ concepto - Considerado C8-
si de snnt í.do común - que puede enunc í erse co:no sigue:
expresi6n de un país periférico, el ambiente construi-
do por la elite liberal local ha sido siempre el pro -
ducto de su sometimiento, sin cuestionamiento alguno,
a patrones de referencia que le fuero~ impuestos o su-
geridos por tal o cual centro externo de p~der.

Se trata de u,s base conceptual de apariencia contun-
dente y sencilla que ha permitido presentar articula-
damente y sin sobresaltos el conjunto de obras y he-
chos que presuntamente definen eaa Historia.
Un buen ejemplo de lo que decimos lo constituye la
forma en que son explicados habitualmente los fen6me-
nos de renovaci6n de la década del treinta: se trata-
ría en este caso de un proceso de ruptura con el eclec-

: ticismo pompier hasta entonces dominante, producido
merce~ a la influencia del "Movimiento Moderno" inter-
nacional canalizada a través de un valioso 'pero ret:l~ci-
do grupo de profesionales locales.
La afirmaci6n parece incuestionable y cuenta a au fa-
vor can la Fascinaci6n de lo o~vio.
No siempre se es conciente de que al suscribirla 9S-
·tamos tambi~n supo~iendo: a) una escasa autonomía
por parte de la elite local, (el "Movimiento Moderna"
tendría poco o na~a que ver c~n un sistema de necesi-
dades internas); b) la inexistencia de contradiccio-
nes de cierta importancia en la conformaci6n del cuer
po de ideas. d:lminantes, (el "Movimiento Moderno" cl'lo--
ca ~ bloque de los eclecticismos); y c) ta~ién en
las sedes de referencia la historia transcurre sin
contradicciones considerables, (existe una entidad
ideo16gica capaz de influir como un unidad: el "Mo-
vimiento Moderno"). " -
Si al advertirlo verificamos nuestra convicci6n en la'
certidum~re de tales supuestos e inmediatamente regre-
samos a nuestra primera afirmaci6n debem:ls reconocer
que no es tan ingenua coma parece y, más aún, que. ha
dejado de m:lstrarse tan segura e incuestionable •

Per-o además, no es ::ie-rtoque en SIJS alrededores de-
ambula una multitud de excluidas, disimuladamente'
soslayajos par negarse a aceptar la clave conceptual
que debería sujetarlos? '
No sucede esto con la filiaci6n académica - jamás a-
bandonada- de Alejandro Bustillo, autor de la que es
ccns í ceraca u,a do: las primeras o~ras de nuestro "Mo_
vimiento Moderno"; o con el viraje hacia el tradicio-
nalismo académico por parte de un abanderad~ de la
"vangu~rdia" local co:no Alberto Prebisch ?
V el tozuda =echazo de la influencia corbusierana pe-
se a la visita del maestro y la acci6n de sus discí-
pulos ?
V la construcci6n, casi sin referentes externos, de
rascacielos puristas ?
V el pasado j: quienes protagonizaron la masiva re-
novaci6n lingüística de la década ?
Lai pregu~tas díscolas son numerosas y en ei presente'
tra:;¡ajo-no·pcdr Iamcs formular sus respuestas. Lo qu'e
intentaremos es preCisar algunas de las característi-
cas del campo arquitect6nico moderno en el momento de
su formaci6n en nuestro país durante los añ03 del Cen-
tenario, para tratar de localizar allí algunas raíces
de la problemática anterior.

Por cierto, no partiremos del presu~uesto estrechamen-
te d:pendentista que hemos puesto en ~uda, pero tampo-
co busoaremos negarlo construyendo oposiciones simplis
ta3. Creemos en cambio que es necesario enriquo:cer -
nuestro bagaje co,ceptual, entendiendo que los facto -
res. incidentes de origen externo deben confrontarse
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c·oñ: 1:1) loa d ¡arrollen eut6nomoe y r;Jlu'lIldclIQué elle- I
~.rimantln los ouer~Qa d~ ~r6ct1cel e ldeaD In iml1ar
c divlraa dirlCo16n qua loa que caraoterizan 11 lo ri-
flrentas V b) 11 e~iet.noi de ~roblam~ttoae eap,o!rl- i
ole det8rmlnlln~11 de la lnateurooi6n da lo hegemon!. ,
de tal o c~lIl modalo externo por Icbre lce dem6e, algo
que en darlnit1ve modifioa el ocm~ortllmll1nto de la te-
telldlld di l.a ldl'. In juego.
Le ~raguntB fund,ment.l que debemoe formulnrnoa a:¿c§
mo ee ~ce1bll qUI 11 ~roolec de repentine conatrucoi6n
di une de lel m'. gigenteecae metr6polla del mundo en
•• te territorl0 heata .nto~cel dee6rtioo V merginal ae
hQve p~od~~idc 11n imcrimir careoter!etlce ••~eQ!fl0.
11gune .n BUS egantll, modelol y prce dlmilntoe ?
Por leo, nc podemOI Idherir como punto dm pertid. e le,
hip6tesie da un m6a e menoe o~nal, m6e o menoa int~BB-
candente, elamcra Plo!floo aur.edarea de las pr60tices
erquitect6nioaa: eclecticismo olaslcieta, ecleoticiemc
:rom~nt1oo, Bo1ectioismo modernish. Flor el contrario
parece necesario oo~c ~rlmer paso luoonGr une-desorde-
nada V tense euperpoeici6n ~e oonflictos.,
Trataremos d cOmenzer s detectqrlo, y de advertir el-
9~noe de 1ce movimientos, lae adeptecion~l, les aepe-:,
cialae regles de juego y loa raagoa peouliarse de le
produDOi6n DonleDuent ••
Une ;1'60t101 oonflictlva.
El campo de 101 operad~res dedicadoe e con!truir le
metr6polie porteMa se preeent~ 11 principios del siglo
XX como un territorio en disputa. .
SagO, ~lverola (1), "en aquella ~pooe (•••~ oualquier
individu~ ~od!a hacer Arquitectura" aunque eren varioe
loe estamentoe en la "eacela de oficlentes de eate Ar-
te-Cienoia": loa arquiteotos que hab!an cursado eetu-
d101 en loe estableoimientos oficiales europeoe, lo!
que lo Mebhn h oho en etel1era perticulsrss hrnbi~n
!~Eurcpe y lce egrasados co~o lngenle~os sn le Facul-
ted de Cienoiee Exeotes 100al. M~s adelente agrega
otroe gruP": los erquitactoe extrerjeroB reai 'entes
en le Argentina y loe que envieban sua trebejos desde
BUS relPectivoe peíaes. (5ignlficetivemente excluye de
este liete el aector que mayor volumen de obra ebsor-
vía reelmente: 108 constructores.)
Al respeoto conviene reQorder algunos datos censales.
(2) E~ 1914 se desempeMaban en el peís 4.746 profesio-
nales ~edicados ~ le oo~strucci6n: de ell09 2.796 eren
con~tructoree, 1.405 ingenieros (sin especificeci6n de
rames) y s610 623 eran erquitectos. Por otra parte, le
relaci6n entre srquitectos e ingenieros en Buenos Ai-
res ere de 33 a 121 en 1869, 120 a 559 en 1887, 209 e
794 en 1895 y 255 a 826 en 1904, vale decir que la pro
porci6~ de arquitectos disminuy6 del 21,5 % en el '69~
al 17,7 % en el 87, para aumentar al 23,6 % en 1904. "

"Llama la atenci6n sin euoargo que, contra lo que podía,
pensarse la actitud consecuente del cuerpo profesio- I
nal ante esta pérdida de incidencia relativa no fue :
de comoactación. Por el contrario, los inscriptos en i
la Sociedad Central de Arquitectos constitwían s6lo
el 10 % de ta totalidad de los arquitectos registra-
dos en 1914 y según el recuer~o del propio :hris-
tophersen en aquRl momento sus "colegas" no llegaban
al centenar.. '
Ten~endo en cuenta que el ingreso a la SCA.era selec-
tivo, resulta ~vidente que ésta representaba a un
qrup~ que bwscaba separarse del conj~nto de 105 oper~
nores trazando en torno de sus integrantes un círcwlo
de exclusión: en su interior la Arquitectura, en su
exterior la In~entería, las disciplinas subordinadas
o unas prácticas bastardas.

" Ee qUI le rormDc16n da la Matr6~al11 ~lDntaa la IPlr!
016n dq nuevo 6mb1tol de trgb ja qUI aamo tala. no '
prl.antaban todev!, una pr 0111 arg nlz a16n di IU '.I b.r. S. tr t di un prOOlla p~r 11 cual II d1.u,lvan

,lai l!mltel de la. vi.ja. form.e inatltuclonll., oamo
aonaloulno1 di la adoPQi6n di nuavoa moa.lo. orgDnl~
zetivoa, lo, requI:imilntol di neo,.ldld •• in'dlt I y
11 de prandiml nte d objltal y pr6otloo raclamedel
por atro. conjunto, dll ••bl:.

'Trltarlmo di n liza: 1 • 6ree. prablem6t1901 genlrMdll por 11 nUlvo mund~urbana pira oomprlndar oomo,
di pu6. dI un momenta di plrplljldld, el grup~ qua l •
,;lut1ne en le seA. 1ntlnta r.ou~er.r le Arqu1taoture
com, au porc16n e plcifl01 del lab.r. Para 110 enel!
zaremOI l.. 6~ es p:in:ipala. en la. que a ~rinclpl0

,de , ti s1g10 101 arquitectoe p~d!sn dlsputer un aap!
cl0 p~re u ~ooi6n: le vivllnde y 101 Iquipemientoe
urben.",•
Si ee coneidera,le produco16n di vivien~. en releci6n
e 108 dietintoe eectoree loole180 a 101 que deb!e re"
ponder dlet1ngu1mo tr•• grupol diferenoiadoe: le'
oon,trucci6n di ~alecioa urbanol o ru~elel, l. dI dl-
pertemlntOI y Clall individuola. y le vlvl nde coleo-
tive obrere.Pere la pr1m re d lle taree .1 amplaen orquitlcta. ,
prov,n1ent.. de pe!.'1 europeol a qua el menol hen B!
tud1edo en llall. ET1tn loe primeroll udn Sueonieua,
Chrlatopner en, Dormel; entre 1011 ,~undoe Bun;e, S11-
g:rano e Avern. Pero tamb16n lIuelln Bmr;Jl ree proral12
neles resldentee en Europa como Sergent, Sorte1e, Ber-

, r trend o Coulomb '1 Cr,suvet. '
i Re3ults evidente que le rs111016n entre tan variedoa¡orígenes profee10nlllee no podía presenter un OursO ~s-
I c!fico, y a'este tema hemos de referirnoe m~s edelen-
I te. Pero esta disputa resulta secundaria si le compa-,
ramol eo" la Que sub yace simultáneemente entre co~ite~
tea y operadorea en au conjunto.
Sagan ChriBto~hBrsen, en el 'BO "le opln!6n corriente
(••) sra que un Arquitecto ere un constructor, un me-

I estro albeMll mej:Jr trejeado, o (••) un ingeniero ,de
tiro reducido". (')
"Fabricante de plano!, me denomin6 en presen:ia de
terceros un presidente de Conaejo Escolar", se queje

: Cerlos Altget, quien describe el modo en que BUS dis-
, tintos comitentea determinan au taree: un gobernador
hace au propio p::ooye::tcy lo lleme pare d1se~er _~~ ....
cornisa, un maestro cus!tio~a el temaMo de les ven~e -

! nes y otro personaje le reaponde brutal "altlmamente
desde que pago puedo hacer rnivolunted". (4)
Claro que este sltusct6n es típica de loa primeros mo-
ment~s del períOdO puesto que opera sobre co~diciones
relativamente sencillas. En definitiva el propietario
puede incidir'sin mayores dificultades en ~n modelo
compositivo que hasta ento~ees se oasa en una ristra
de ámb°itos más o "llenossimilares. La modificac16n de
este sistema simple como ::onsecuencia de f~ctores ex-
ternos dar~ mayor autonomía relativa al Arquitecto,
quien por este motivo será requerido al menos como un
imprescindible mediador.
Recuerda Christophersen que "más tarde las familias
argentinas hicieron sus viajes a Europa. Entonces co-
menzamoa a tallar los j6venesl Nosotros, que habíamos
estudiado en Francia, secundados por las casas decora-
doras que vinieron al país buscando nuevos mercados
para sus prodUCCiones artísticas y surgieron los esti- ,

I los clásicos del arte franc~s que ha perdurado hasta
hace pocos años~ (5)

Bajo una apariencia frívola, el comentario de Christo-
phersen expresa la profunda modificac16~ implícita en
el sistema de proyectact6n de la Academia de Beaux Arts
según fuera codificado por üuadet a partir de 105 ~rin-
cipos enunciadJs por Blondel.
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Esta modifioación oo~aist!a en : a) la c~eaci6n de oir-
cuitoa circulatorios interconeotadoe pero lnde~endien-
tes para los ~ectpres p6~liOo, privado y de servioio.
("de grands efforts ont eté Faits aleTs pour ~ubstitui-
re aux anciennes enfl1ade~ oes dietrlbutions doubles
en profo~deur, avec les degagements indlepensable~ a
la libert~ de llhabitation.( •• ), il feut auss! assurer
la facilit~ et l'independence des alléea et venues,
celles du servioe, celles meme de la retraite discrete~
(Ct.) y a ) les estricta ,especlel1zeci6:1 ::leles funciones
cte la casa, y con ello de au d;finioi6n formal.
La reforma puede antenderse como consecuencia de la
presión de la cada vez mayor cantidad de mercanc!as
produoidas por la revQlución industrial. Men~s mecani-
camente tambi~n pueden aceptarse las sugerenoiaa ben-
jaminianas ds una cuslificaci6n del interior como re-
acci6~ a ~a pérdida de valor y a la anomia metropoli-
tanas. {lJ Pero lo que parece induda~le a este punto
es que la oesa de ricas de la ArRentina del 180 se cons
tituía - co~~ propone Matamo~o {e).~ en on' complejo meca
nisma qUE exigía un oonocimiento especializado de aua -
US03 y sig~ificados, un conocimiento que sirvi6, por
lo menos en las primeras déoadas del "progreso" como
medio de diferenoia~i6~ y segregación entre los distin
tos ,grupos de laa clases do~inantes. -

Es cierto sin embargo que se trat6 de un medio ef!mero,
porque los recién llegados a la riqueza comenzaron a
reproducir rápidamente aquellos signos, poniendo ~e es~
te mJdo an crisis el aistema.
Lucio V. L6pez recuerda con ironía al "burgués fatuo

I que compra y colecciona y que se da por fino y sagaz
conocedor de lo viejo, de ese inestimable vieux que
~od_~s disputan, aún a riesgo de que resulte ap6cri fa".

De aquí la alarma que se registra en diversas sedes:
"auenos Aires está plagado hoy d!a de fachadas Luis
XIV; -~~ 'a'rquite~t'o 'de buena -escu'ela inició ~'l movimien-
to con alg~nos ejem~lares discretos y de buen gusto;
actualmente no se ve otra cosa por todos lados, en to-
dos los barrios; ricos y po~res, palacios y casuchas
ostentan el estilo de moda en sus frentes". (''f-l
V es Ror este motivo que los sectores, "tradicionales"
tratarán entonces, desde finales de la década del 190
de com~nzar a desvincularse de la ~rofusi6n del "gus-
to ~~¡arro del parv~,uen, propugnando una corriente
"purificadora".

En el periódico "El Constru=tor" se senala con claridad
el origen del problE~a. Para An!bal Latino, los edifi-
cios "vistosos, a veces elegantes, pero en geMeral abi-
garrados, sin carácter, sin ,estilo, de adornos llama-
tivos y superficiales, que tienen por o~jeto disfrazar
la economía y la espec~lación, responden bien al carác-
ter de la época presente, vago, incoloro, utilitario,
sin sItos ideales, a la composici6n cosmopolita de la
pOblaci6n, confusa e indefinible, movida por el resor~
te de las ganan=ias y los placeres". ('10)"

Más adelante Julio Mol1na y Ved:ia profundizará este
razonamiento, afianzanjo lo que constituye un ve~dade-
ro movimiento je inversi6n por el cual el propietario'
inculto de Altg~t ( Y con él "lo argentino") pasará a
ser, frente al cosmopolitism~ reservorio de valores:
"Hasta hace diez anos toda nuestra edificaci6n, buena
o ~ala, era obra de extranjeros, y si alguna adaptación
sufrieron, y cada vez menos, las casas a las 'costumbres
del país, ello fue debido a las direcciones dadas por
el propietario cuando no se dejara sed~cir po~ el pres-
tigio de los más europeo V adelantado. (••) Al co,si- '
derar nuestra presente Arquitectura podemos consolarnos
al saber que no es nuestra". (11)

De este modo la casa de ricos, que fuera definida y
valorizada al principio del proceso mediante una cpe-
ración de multiplicación de comportamientos y objetos'
encuentra en la ausencia de lImites a esa misma lOulti••
plicación el obstáculo a su vigencia como signo-de di-
ferencia. Va de suyo, cono veremos más adelante que
este valor hsbr~ de ser entonces buscado en su opues-
to.
Un tipo de problemática nueva comienzan a presentar
los e~ificios de renta desarrollados en altura. .
Según el censo mun~cipa~ de 1904 en Buenos ,Aires' hay
60 casas de 4 pisos, 40 de 5 y 36 de 6. En 1909 el
parque se ha ~uplicado: 146 casas de 4 piaos, 92 de 5
y 68 de 6. (1""

Como es sabido, las casas de renta en altura son pro~
ducto del alto valor alcanzado por los terrenos cen -
trales a partir del crecimiento de los servicios y
del aumento de la calidad urbana. Por otra parte su
constr~cci6n es p=rmitida a partir del empleo de nue-
vas tecnologías (uso del hierro) y de la invenci6~ de
mecanismos posibilitadas par la energ!a eléctrica co-
mo los ascensores, los llamadores, la cocina y la ca-
lefacción, etc., y del desarrollo de las instalacionea
de higiene (inojoros a sifón, duchas, desagUes cloaca-,
les, etc.)

Pero en los primeros anos, el empleo de los nuevos e~
lementos implica un alto costo ~or tratarae de insu-
mas importados, sofisticados y de cierta complejidad
de instalaci6n y;mantenimiento.
Por este motivo las primeras casas de renta en altura
son destinadas a un p601ico de alt06 ingresos, consti-
tuido ~~r capas inferio~es de los sect~res eltos o por
quienes utilizan los departamentos como residencia ur-
bana alternativa a sus mansiones de estancia. I

Este tipo de edificio prOduce entonces un conflicto en-I
tre d~s fuentes diversas de valor: por un lado la nece-
sidad de disminuir costos de la operaci6'n para eumen-
tar la 'ganancia y por otro la necesidad de responder B
las espectativas simbólicas del público, basadas p~e-
clsamente hasta entonces en la acumul.ac í én de objetoa
y materiales preciados.
Pero adRmás, y quizás más impo~tante como factor de
crisis de la propia diSCiplina, se genera un conflic~o
entre un mécanisma compositivo clásico, besado en el ¡
poché y en las leyes de euritmia y simetr!a y por ende
con un amplio consumo de espacio~ excedentes y por otro
lado la ley del máximo ~eneficio sobre la utilizaci6n ,1
de la tierra. (-13)

..

,
.¡

"Las cosas han cambiado - reconoce Christophersen en
1904 - ,(••) el encarecimiento de la tierra h!zole ( ~'
los propietarios) indispensajle recurrir a las lu=es
de los que pod!an abarcar el problema de la edificación
no s610 bajo el PU:1to de vista de la materialidad de
la obra sino del de su utilizaci6n econ6~i~a". (14)
Quizás pueda tomarse como indicio del riesgo que impli-,
caban estas primeras operaciones al hecho de que con
f'recuenc í e , fueran los propias profesionales los inver-
sionistas fundamentales.

"Estas casas, de subida 10caci6'n, est~n destinadas a
familias pudientes que, por una u otra razón carecen
de propiedades. En realidad, no o~stante sean de alqui-
ler, re6nen tantas comodidades y responden de tal mo-

do a las necesidades Intimas que se encuentra en ellas
el 'chez soil tan bien c~mo en los hoteles privadas".
(15)
Las apariciones de estas casas pone en cuesti6n la fi-
gura del profesional necesario: por una parte el mana-
jo de los nuevos elemen~os técnicos tiende al empleo
de in~enieros ( u otros técnicos ), mejor preparados
en este sentido; por otra parte las n~evas dimen3iones
de este tipo de obras que simul táneamente_~?,~¡;¡en:.....altos
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contenidos simb6licos exigen un tour de Force lingüis-
tico que 3610 un proFundo conocimiento de la co~posi-
ci6n permite realizar. Por 61tlmo, produ~to de las con-
tradicciones antes enun:iadas comienza a formularse la
posibilidad de una ruptura de las formas clásicas de
composici6n, rupt~ra que a diferencia de las casas ba-
ratas deberá realizarse dentro del ámbito de.legalidad
de la disciplina.
Pero como hemos dicho no es s6lo en el área de la reno-
vaci6n de los usos y códigos lingü!sticos de las cla -
ses altas donde interviene, transformá¡-¡dosl~,la insti-
tución arquitectónica.
También es sometida a fuertes tensiones por los t;:);nas
dei habitar popular, los que a nuestro entender pueden
configurar cuatro grupos: el conventillo, la ca~a po-
pular de renta, la casa a~toconstruida y el conJ~nto
planificado.
~iertamente el análisis de~e basarse en la co~sidera-
'ci6n 321 gigantesco proceso de especulación edilicia
desatado en Buenos Aires a partir del lalJ, tal como .si
bien en forma parcial fuera enunciado en trabajos como
los de 3co~ie, Matamoro, Panettieri, etc. Con este mar~
co buscaremos desde nuestro punto de vista destacar
los problemas operativos específiCOS que cada grup~
ccmn ar t e , (~6)

Advertimos entonces que el conventillo llega rápidamen-
te a la definición de un tipo ~ue no requiere la inter-
vención de especialista alguno: se trata de una suce-
sión simple de cuartos iguales entre sí, alineados a
lo largo de uno o ambos lados de un espacio abierto de
la menor dimensi6n posible eufemísticamente llamado pa-
tio al final del cual se agrega un n6mero generalmen-
te ~xiguo de retretes y piletones. Para construirlo se
emplea una tecnología el~mental a base de muros de man-
postería y techos de zinc y en los casos de un fuerte
aumento de la presión especulativa se fabrican uno o
dos niveles superpuestos con la consecuente inclusión
de una escalera. ' .
Determinado exclusivamente por la b6squeda de altos be-
neficios y establecido rápidamente el tipo más rentable,
el tema no requerirá ni producirá invención alguna. La
institución, cuyas normas-no pueden presentarse.sino '
como superfluas complicaciones, asistirá perpleJa a;
crecimiento más allá de sus límites de uno de los mas
importantes componentes de la construcción del nuevo
habitar.
Con l,as casas de alquiler, en cambio el proceso es más
complejo por cuanto se parte de organismos compu~st~s
por varios elementos diferenciados Ccuartps, coc~na ,
baño ) y porque el p6bliCO al que están destinadas tie-
ne mayor variedad de aspiraciones y posibilidades.
La adaptación de estos organismos a terrenos que muchas
veces resultan de la adici6n de varios lotes requiere
de ciertas pericias técnicas o al menos, de un ingenio
especialmente desarrollado para resolver estas parti-
cularidades.
Pero la tendencia a la repetición dp.los prOblemas de-
terminada por los casos similares que presenta el da-
mero permite también aquí la producci6n de soluciones
típicas, las que a su vez contribuyen a la aceleraci6n
del proceso de producción.
El tipo más frecuente resulta de la secuencia de depar-
tamentos a lo largo de una circulación. Generalmente
cuando el predio es angosto los departamentos se ubi-
can sobre uno de los lados V suelen ventilar a~eque-
fios patios individuales. El esquema,puede reproduci:se
a ambos lados del zaguán y si este ultimo es lo suf~-
cientemente ancho, actuará como patio permitiendo su
utilización para ventilación de los departamentos; se
trata del tipo "cité", que conlleva la definición de
fachadas interiores y tiende a presentarse como nuevo

I elemento'ürbano, puesto que cuando no se interrumpe al
final del predio puede unir dos calles. <1T)

I

I '
!¡

Los niveles de complejidad de este tema presentan con
todo, un mayor arco de variables, las que incluyen al-
gunas exigencias siropólicas (como la caracterizaci6n
de las fachadas del patio) y estructurales ( a veces
las casas son de dos o tres plantas con la consiguien-
te aparición de puentes y escaleras).
Por este motivo los operadores más eficaces en esta
área deben contar con un grado de especialización, con
frecuencia provisto por la propia práctica. Es'el caso
típico de : llegado de Italia sin recursos,
se inicia cono aprendiz apen3s deset1barcado 'J paso a pa-
so, a ;¡artlr de su asociación con cspitales de importan-
tes familias patrici~s. expande su acción hasta constr~ir
300.000 m2. G?e,)

Las m6ltiples versiones del petit hotel constituyen el
área. de mayor i:'rterferencia entre profe·sionales de dis-
tinto origen en razón de ser e~t~affiadamente variable el
contenido si'm~6lico que las capas medias a las que están
d2stinados les confieren. '
De 2ste modo 2stP. tipo de vivienda, que cuenta con un
~~undsnte res~rvbrio de modelos en libros y revistas po-
pulares, pevo que carece al mismo tiempo de V ca-
pacidad de ~iscalizaci6n por parte de los destinatarios,
se convierte en campo de ensayo 3e las más diversas aven
turas organizativas y lingü!sticas. (11) ~
Can lo cual si bien es cierto que la Arquitectura es con
vacada a la dis~uta, su participaci6n se produce en con~
dicio~es adversas: un sistems de reglas que s6lo uns par
te de los cantendlentes respeta constituye ~ara estos uñ
lastre. Para sobrevivir habr§n de elegi~ entre la lucha
pur su universelizaci6n o el a~a~dano.

Nos hemos referido m§s srriba al tema de la viviend~ de
renta y al conventillo, pero no se agota en ellos el te-
ma de la vivienda de los secto~es populares, ls que en
su gran mayoría, especialmente a partir de la electrlFi-
caci6n de los tra~vías en 1907 habrá de resolverse me-
diante la autoconstrucción en los barrios pe~iféricos.
Nos interesa subrayar que ls tematizaci6n de eate proble-
ma no es obr~ de la instit~ci6n arquitect6nics, pero hs-
br§ de afectarla sustancialmente. .
No pasará mucho tiempo psra que comiencen a advertirse
en ella signos d~ interés: en los prl~er05 n6meros de
"Arquitectura"- la revista de la SCA.- la c~estión ~cu-
pará un espacio considerable, y podrá comprobarse lo mis
mo en el periódico "El Constr:.Jcto¡:". -
Pero en realidad el pro~lema se profesionaliza- vale de-
cir que comienza a instaurarse como campo espicífico del
saber- en otro §mbito disciplinario: el de la medicina.

y 10 h~ce rápida e intensame¡-¡te: sobre todo a partir de
los estudios y la acción de Rawson, Con! y Gache que se
inician en la década del 170, la temática es abordada
en el ámbito del higienisma y se incluye en Congresos,
debates, programas de ensef'ianzay ;¡utrlicacionéa especia
lizadas. (20) -

,
I

Por este .not í vo , cuando se afirma que en Buenos Aires
las elites dirigentes no atendieron el problema, hsbrfa
que precisar que lo que ~sta5 no realizaron masivamente
fueron planes de vivienda seg6n el modelo que comenzaba
a ponerse en pr§ctica en Europa. Pero, ¿significa esto
una ausencia de estrategia y por ende de la multitud de
prácticas y leng'Jsjes qu.e la componen en el campo espe-
cífico de la vivienda popular? ¿Quiere esto decir que
la m~yor parte del volumen construido en Buenos Aires
se pr03ujo como mera excrecencia periférica al sistema
de oominio?
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r¡;;emos que no, y hemos tratado de fundar en otra sede
la hip6tesis de que el sistema de la vivienda autocons-
truída fue adoptado por los sectores dominantes como:(21)
a) ~liento a la especulaci6n fu~diaria; b) modo de dis-
persi6n de la masa obrera; e) creaci6n de un tipo de or
ganiza:i6ñ'familiar: d) radicaci6~ de los extranjeros~~'
e) ocupación del tiempo libre y f) superexplotación e~- '
cubierta.

De todos modos, a efectos de nuestro discurso nos inte-
resa poner de relieve la conformación cada vez más es _
tructurada de la temática a travfis de una multitud ~e
agentes y cuerpos de ideas. Maestros, curas, moralistas,
empresarios, especuladores, mfidicos, abogados, políti-
cos, periodistas, van definiendo así en los bordés del
espacio tradicional de la disciplina el objeto nuevo
q~e constituirá probablemente el factor fundamental (y
aun vig~~te) de su crisis.

La producci6n de las arquitecturas del equipamiento ge~
nera otro tip~ de conflictos.
En un palo pueden ub ic'arse los grandes temas simb61icos
del Estado Nacional, en el otro la construcción de los
dispositivos de trabajo, traQsporte, control y discipli
namiento de la población y su, prOducci6n. -

En el primer caso, al menos hasta los años del Centena-
rio, es frecuente la resolución de los grandes temas
mediante ~oncursos Internacionales puesto que aquellos
son considerados como símbolos de vigencia universal y
por 10 tanto s~jetos a códigos empleados par los inter-
locutores a quienes están dirig~dos.
No sucede lo mismo co, 103 edificios públicos de los
estados provinCiales para la resoluci6n de los cuales
:e recurre a los proyectistas 10cales.(La excepci6n ~ás,
~mportante es el caso de La Plata, y no casualmente se'
tr9ta.de una ciudad que intenta al menos en sus prime-
ros tlempos presentarse como alternativa internacional
a Buenos Aires. > ..

Se observ~rá más adelante como la realizaci6n de Concur
sos, Internacionales implicaba una interferencia en el -
sistema de ideas que se estaba construyendo. Registre-
mos po~ ahora la existencia de un área de competencia
que la cada vez mayor comunidad de productores residen-
tes irá denunciando como inaceptable.
En esta jirecci6n, la polfimica desatada en ocasión del
llamado a Concurso Internacional nada menos que para el
monumento al centenario de la Naci6n qrgentina adquiri-
rá valor paradigmático. (2,)
En cuanto al conjunto del equipamiento la situaci6n es
extremadamente diversa por cuanto su·~roducción tiende
a g~nerar por primera V2Z en la Argentina la fig'.Jradel
profesional asalariado y a~6nimo.
Si bien es cierto que aún se destacan ciertas figuras
y a pe~¡¡~)de que el anonimato de sus autores no es ·ab·•..
soluto,~rás grandes instituciones públicas y privadas
realizan per se, una considerable porci6n del espacio
construido el cual, aunque rliseñado por profesionales
va quedando excluído del ámbito de los productos vali-
dados como pertenecientes a la instituci6n arquitect6-
nica.

, ','Ea el caso de las escuelas, los hospitales y otros cen
\ 'tras de asistencia sanitaria, los hospicios, las cár--
cele~ y los cuarteles, los mercados, las estaciones
viviendas y talleres ferroviarios, muchas instalaci~-
nes industriales, silos, etc.
Despufis de los iniciales mo~entos de exhibicionis~o,
las tendencias d~minantes en estas obras serán la sim-
plificaci6n y la sobriedad, inducidas por el atenuar-ae

de los requerimientos simb6licos y de las restricciones
üisciplinarias, implícito en el propio sistema de proyec
to, pero t3mbHn por las características repetitivas y ~
los altos costos de estas construcciones levantadas en
regiones alejadas y con dificultades para el aprovisio-
namiento de materiales y de mano de ojra especializada.

Este ámbito IImenorllpermitirá el ensayo de mecanismos
proyectuales, rupturas lingüísticas y desarrollos tficni-
cas alternativos.
Dado que so~re la base de una concepci6n tecnocrática
se considera habitualmente casi con exclusividad a las
arquite:turas de la industria como campo de renovaci6n,
nos interesa poner de manifiesto que dicho campo es ~u-
cho más vasto no s6lo por estar determinado por otros
problemas sociales, políticos y simb61icos sino tambifin
porque afecta otras temáticas. Es más, son muchos los
profesionales que trabajan alternativamente en el ámbito

, de la profesi6~ liberal y como asalariados, o al menos
en el seno de instituciones pú~licas o privadas.

El caso de Domingo Selva es emblemático: In~eniero, se
! desempeña como empleado municipal y realiza los prime-

ros ensayos de hormig6n armado en el país en los peque-
ños puentes y pabellones del jardín zoo16gico porteño,
construye importantes edificios integramente realizados
con este material p~r razones de celeridad o economía
(un gigantesco mercado, instalaciones para la facultad
de ciencias veterinarias, el teatro Co16n, etc.), péro
también es autor ,de la academí c í st a casa de gobierno de
Tucumán. (2~) .

ResumieAdo, es a todo un amplio "sistema de co~flictos·
al que se procurará encontrar respuestas específicas.

1 De fistas, la más importante será, precisamente el reco •..
nocimiento de dicha especifidad.

Por una.Arguitectura nacion9l.
Parad6jicamente tam~ifin paeden registrarse influencias
externas a esta actitud. En efecto, no debe olvidarse
que es en las últimas décadas del siglo XIX cuando co-
mienzan a desarrollarse en los países centrales las ide
ologías de la "particularidad nacional". Se trata'de la
característica que inspira la obra de Viollet Le Duc en
Francia e incide en la recuoeraci6n del "cottagell ope-
rada bajo la direcci6n de Morris en Inglaterra o en el
empleo del n~omudfijar por parte de ROdríguez Ayuso en
,España, y es sin duda la tendencia que'está en la base
dé la obra de Wright.

En realidad, de cuño positivista, la necesidad de encon
tr~r respuestas particulares a situaciones particulares
de clima, geografía o tradici6n, es uno de los temas en
debate en las academias europeas especialmente en la se-
gunda mitad del siglo XIX, período durante el cual se
'f~rman en ellas ~uchos de los profesionales que poste-
riormen~e operarán en la Argentina. En el caso de la
Academia de París, el debate se extiende hasta el nue-
vo siglo abarcando desde las primeras posicio~es de Le
Duc y Labrouste, hasta las de Charles Garnier.
Precisamente será Louis Pascal, una de los protagonis-
tas de esta búsqueda de adaptaci6n de las teorías gene-
rales a las condiciones específicas, el maestro d'e~-'
Christophersen en París. (f3)

1,
;i E 6n la relaci n en;re Imperio y colonias, el tema ad~

quiere un rol polltico que no debe ser menospreciado:
• I después de una primera fipoca en la cual, como lo expre

saba Hittorff (2.4) en sus bases para U:1 "Palacio' para-
el gobernador de Argelia", el ""objetivo (era) exhibir
a la imaginaci6n de las tribus argelinas el alto grado
de perfecci6n de n~estras artes e industriasll, S2 co-

.. _•.. _--..0;.'
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I·mlenzan a 'adver-tif-'ros 'lñconvenieñtes que tal actl tud
prepotente representa. Es que la construcción de edifi
~ios can ese carácter implicaba una tajante separacióñ
entre dominantes y dominados, y este hecho, en un pe~
ríodo posterior al proceso de ocupación violenta, ca-
racterizado p~r la búsqueda de fórmulas de integración
~ consenso, canstituía un lastre incómodo.

El resultado de esa búsqueja será para el concreto ca-
so francés en el norte de Africa, el surgimiento de la
"arabisance", un híbrido con vagas alusiones a la tra-
dición local. El mismo efecto se registrará tam~ién en
otros territorios bajo dominio calonial. <:25)

De este mJdo en las expoeittones internacionales co-
mienzan a construi-rse las pabellones de las colonias
intentando representar la "fusión" cultural para refle-
jar así las diversas condiciones nacio~ales: se trata
d~l tema ~bordado par Charles Garnier en la exposición
del '89 •.

Valer decir que en los últimos años del siglo XIX es-
taba en plena construcción el ámbito de. legalidad ex-
terna que facilitaba el desarrollo de las posiciones
"autonomistas" que veremos formu'lar en nuestro país.
Pero p~r otra parte es necesario advertir que simultá-
neamente se han ido consolidando en Buenos Aires las
diversas comunidades nacionales cuyos sectores dirigen
tes trasladan también aqu~llas representaciones nacio~
nales que como dijimos más arriba venían elaborándose
en sus países de origen. .

Este factor debe ser justamente ponderado por c~anto
lo que en el ámbito de los lenguajes arquitectónicas
da origen a la metáfora de Buenos Aires camo Babel su-
damericana es esta condición específica de la segunda
mitad del siglo XIX inconcebible sin una puesta en cri
sis de la validez universal del olasicismo. . -
Cada co~unidad nacional contara de este modo con
un repertorio particular de imagenes y acudira a
sus profesionales para construirlas. Esto, como
es sabido, es lo que ocurre entre otros con Gar-
cía y la comunidad española, Ranzenhofer y los a
lemanes, Basset Smith y los ingleses, Broggi y ~
los italianos o Erlebe y los suizos •.
En consecuencia, la preocupación por una proble-
~atica nacional articula dos ambitos diversos: el
de una ideología importada y el de un conflicto
local, acentuado por la cuestión racial-política
que se plantea con la inmigraci6n masLva,
Cada comunidad, la preocupación por una pr obLemát í ca .
par una problemática nacional articula dos ámtJitos·di-¡
versos: el de una ideología importada y el de un con-
flicto local, acentuado por la cu~sti6n racial-oolíti-
ca que se plantea con la inmigración masiva. -
V con tal intensidad que ya en 1915 puede afirmarse
que "la idea nacionalista se ha impuesto en el crite-
rio de todas las personas cultas (••) surgLPa entre
nosotros para oponer una valla al cosmopolitismo que
todo lo avasalla". V más aún, conciente de la necesi~ ·1
dad de plasmar este concepto en construcciones, el mis i

mo articulista llama "a todos los profesionales para - l'
que expresen sus ideas al respecto, convencido de que
es menester que se conozcan y uniformen opiniones, a._
fin de lograr con la sabia experiencia de los viejos ¡
y la legítima esperanza de los jóvenes, la constitu- I
ción de un ar~e nacional que hable al espírit~ del pa-
sado y del presente de un p~eblo fuerte y varonil y
que alce hacia el fut~ro, y en la más soberbia eleva
ci6n el prestigio de su cultura y de s~ augusto nom--
bre." (26)

Pero aunque qUlzas en forma más nítida, el comentario
no hace sino expresar la recurrente invocaclón-a una
"arquite=tura nacional" que caracteriza los primeros
aF\os del siglo.
Con motivo del Congreso In12rn!!Ó.onal del Centenario,
dos de las pocas ponencias presentadas sobre asuntos
de arquite=tura se interrogan centralmente acerca de
la especificidad de nuestra condición: son las del in
geniero Buschiazzo y la del ingeniero Muñoz .González

iituleda precisamente "Estilo Nacional Argentino en¡ Arqui tectura". (Zf') y aún en otra de las ponencias
'1: -de la cual la cuestión podía haber estado ausente-

l.
" el autor (E. Chanourdie) afirma también que: "hay (un) ,

factor imp~rtante que 110 ha tenido tiempo aún de ha-
cerse sentir· efl'cienternente aquí: refiérome al ideal
nacional, otro elemento p~rificador por ex~elencia.

~-b-co~'mo~o1it1s-;;;dQminante en este pai6'~--'deti1óoá
i~s sabias teor-ras allierdi"áñ8s-·quehan-iñCucido' B"
nuestros estadistas a adoptar un~ franca políticB de
p~ertas abiertas, no puede menos que traer aparejado

, -como todas las cosas imperfectibles de este mundo-
~ª-QQ._de qrall.d!?Sventajas no menos efectivos incon-
venientes. L..)' - --.-- .
Ese cosmopolitismo contribuye a retardar la hora
en que se cimentara la idea del arte nacional que
sera en día no lejano la clave que nos revelara
el secreto que ha de permitirnos edificar sobre
la Babel actual.
En el ya citado texto de Christóphersen aflora
la misma preocupaci6n aunque adquiera una flexi6n
diversa:"que nacería un arte nacional? - no! pre
tenderlo siquiera seria absurdo: el arte no tie~
ne p~tria! pero si surgiría un arte racional, in
terprete fiel de nuestra manera de ser y en con~
sonancia con nuestros elementos de construcci6n~
con nuestro sol, con el ambiente. en que vivimos.
••". Sobre la base de este concepto Chiistopher-
sen sera quien en una conferencia de 1913 reivin
dique por primera vez los valores de la arquite~1
tura colonial. I
Tambien Bartolome Raffo interviene parB sostener ,.
la idea (28). Para el "la creaci6n de una Escue-,
la de Arquitectura que nos de con el tiempo un -¡
núcleo de hombres bien preparados, creados aqu·í I
en nuestro ambiente, sera la valla que se opon-
dra al cosmopolitismo arquitect6nico y que enca-
rrilara a·nuestro arte dentro de un derrotero -
perfectamente nacional, adaptando la línea a -
nuestro clima, a nuestro modo de ser y a nuestro
amb Le n t e l' •
Una búsqueda, la de una identidad de nuestra pro'
ducci6n construida, que no es patrimonio exclusI l'
vo de los operadores sinorquese presenta como -
un objetivo del propio Estado.
Es que tambien el poder advierte la necesidad de !
definir un perfil que bordee, anudandolo, un ca~ ¡
po cultural tendiente a la fragmentaci6n. ,
En el discurso de Joaquín V.Gonzalez con motivo
de la nacionalizaci6n de la Academia de Bellas
Artes, retornan los mismos temas: la base ideo-
l6gica positivista. ("la crítica moderna ha com-
prendido con Taine, que el arte no es planta ex6
tica; es hijo de su suelo, de su clima y de su -
altura"); el repudio a lo extranjero ("Entonces
no tendran acogida esas dolorosas importaciones.
que envilecen el arte"); la invocaci&n a una ten
dencia unitaria frente a la fragmentacien ("Cieñ
cias, artes, educaci6n estética, desarrolladas -
simultaneamente y en forma integral en todo un -
pueblo, realizan los mas sorprendentes fen6menos
de cultura y convivencia: el sentimiento.( ••)!29)
La voluntad colectiva, modelada sobre un concep-
to superior de perfecci6n y de belleza se agita-
ra como en un impulso único hacia su conquista").
Es evidente por lo tanto que las formas .que ad0.2-
ta la modernizaci6n de Buenos Aires. deben articu
larse a esta reacci6n nacionalista para ser com~
prendidas.
El pr obLema a nuestro entender deberfa· formularse del
siguiente mJdo: Si la súbita construcci6n de una me-
trópolis de 1.300.000 habitantes en un teiritorio

.1 prácticamente desierto planteaba una multitud de nue.=.
vos problemas de producción, distribución y control;
si a su resolución concurr!an profesionales de origen
plural con U1 fuerte sentido de su propia diversidad
lingüísticB, si por obra del proceso universal de in-
dustrialización surgían técnicas y materiales nunca
empleados hasta entonces, si se d~sdibujaban los bor-
des mismos de la disciplina por el desprendimiento de
prácticas y agentes atraidos por otros ámbitos de pr~
ducción; ¿no es insensato pretender que la reacción
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Con este objetivo s~ definen e instituyen un conju~to
de formas legales, hábitos, normas ~ticas, límites fí-
sicos, modelos, formas de-recon~cimiento, etc. que pe!. !
miten la definici6n, validaci6n y reproducci6n de la ~
Arquitectura como disciplinp. rectora de la construcclln ,- Es nec~sario a este punto reconocer tanto en la formu~

.•del habi ~ar. '., 1 ¡ Lac í ón de una problemática especí fíca como en la. ins-
•.~s t7 cnn jurrto , es ta Ins t í tuc í ón, cUll~llrá as~ das ob- ,1 tau.r-ª!;;~6:1de Jas reglas de .Jue9.l?_para su resoluc~6n
Jet:!.vosfundamentales: se consti tuira en la unica de- ,/TOs verdaderos elementos fundantes de la modernizaci6ñ.
pns Lt ar í a de 105 V~lores del campo, di ferencfando_ 10 i: Reci'~n a partir de aquí fue posible ant cnces promover
normal de lo patologico y permitira, a partir de la y determinar los t~rminos y la puesta en discurso delsujeci6n de las prácticas, la·renovaci6n que las cir- debate.
cuns tanc í as reolJ';PT'pn. Pero tam~ién es necee ar í o procurar superar una lectura
Se avanza así en las distintas tareas que esta opera- ingenua de ese d:bate, intentando descubrir sus sign1-
ci6n implica: _ ficados en las entrelíneas y en las maneras en que ca-
l) Para la definici6n de los agentes que el cuerpo so- da una de las partes hace referencia a uno u otra mod~
cial habrá de admitir como 6nicos poseedores de este lo externo.
saber específico se act6a en dos direcciones: en 1903 Habría que tener en cuenta que cada una de 105 "estilo§
( ~ se instaura una reglamentaci6n pcr la cual s~ ~epresenta la adopci6n de ciertas normas a cierto ~us-

bloquea el flujo de profesionales extranjeros admi tie!! tento i:If~016gicolas cuales, leídos en las relaciones
do coma idóneos exclusivamente a los graduados en el específicas y peculiares que establecen conlas _condlcl~
país y a las graduadas en el exterior residentes has- nes lo~ales compartan la adopci6n de diferentes.uto-
ta la fecha, y en 1905, a través de la ley Nacional pías y can ellas el desea de diversos y muchas veces
4560 que abarca otras p70fesiones, se establece el re- oouestos m~ndos posibles.
querimiento de título universitaria para el ejercicio
de la Arquitectura.
Par otra parte en 1895 adquiere personería jurídica la
"Sociedad de Arquitectos y Constructores de obras" y
en 1901. se funda la Sociedad Central de Arquitectos
(sequndo intento Lueqo del fracaso de la entidad crei!.
da en 1865). Es to permí, te ir est abLec í endo una ética
de la profesi6n al tiempo que pueden atenderse y reg.!:!,
larse intereses particulares co~o los aranceles prof~
sionales a la reglamentación de los Concursos.
En o~ro plano dp. legalidad, pera no menas impur~ante,
comienza tamjién a construirse una genealogía valida
de la profesi6n. Coma dijimos, ya en 1913 Christopher.
sen dicta la primer Conferencia sobre Arquitectura.
Colonial. Mientras tanta con la incorporaci6n de Kro~
fuss comienzan a atenderse las antecedentes de la ar-

de qu~enes se prop~nían dirigir el proceso fuera la
de la van~usrdia, vale decir la del replanteo de la
totalidad de las normas y valores empleados hasta el
momento, al que coma es aabido está en el polo opues-
~o de la constructividad concreta?
La operaci6n llevada a cabo en los primer09 aMos del
sigla fue mucha más compleja que una s6bi te qusbradu-
ra de la legalidad vigente.
Esta operaci6n, que se basa en el reconocimiento de .
una situaci6n especí~, de ningún moda signific6 ~-
na exclusi6n de las tematicas de la renovaci6n linguí~
tica, técnica o compositiva. Por el contrario, a nue~
tro juicio fue implementada precisamente para posibil!
tar dicha renovaci6n.

Ning6n "baile de máscaras", presuntamente desvincula-
, do de la contrucci6n (¿inde~endiente? ¿incontaminada?

¿aut6nona?) de la ciudad real, entonces, sino po: el
contraria una precisa volu~tad de dominio de las va-
-riables que dicha renovaci6n -externa al campo- prese!! I
taba. _ :

...l. _, ¡

I j
[:,
I
: ¡

"l'
l.

h!'! D.!:!..~ legalidad

"Algu,~s arquitectos estimulados acaso con ese decir
que no hacían nada nueva, buscaron formas nuevas ins-
pirándose en estilos caídos en d2SUSO y tomando mode-
los de la fauna y la flora, combinaran elementos de
cierta novedad y procurarOn huir de la antigua mo,oto-
nía. Pero, aylque pera seguir esos nuevas derroteros
es necesario ser piloto experto con gran educaci6n ar-
tística y no todos p0geen esas cualidades, por lo cual
flan caido muchas en lamentables extravías". C:¡O)
En esta opini6n emblemática, publicada en "El 'Construc
tor" hallamos la clave de la oClaraci6n que se pone en-
~archa: "s~ extravíos", imprescindible pero en can di- -
ciones de extrema incertidumbre, la modernización s6lo ;_
pueje ser garantizada si es guiada por unas pocas "pi- ,
latas expertos" que pasean las necesarias "cualidades~

quitect~~a ergentina en le Escuela de Arquitectura.
'. Para el Centenario, Juan Buschiazzo como presi-

dénte de le S.C.A. propone al gobierno le redacci6n
de un volum~n de Arquitectura Argentina.

2) Para la validaci6n y consagraci6n de las prácticas
se instauran competencias de calidad y se organizan _ e'
medios de difusi6~ de las productos y agentes consagrA I
dos. ,
Así en 1902 se crea el premlJ anual "Mu,icipalidad de I
Bue~os Aires" con el fin de fomentar la edificaci~n
privada de céracter arqui tec"!:6nico"por el cual se ho.!!.'
r~n las profesionales que hayan p=oducido el edifi~ion I
que re6na el meJor cáracter arquitect6nico y ornament& I
en su fachada. (31)
Cuatro aMos más tarde la propia Sociedad Central de Ar.
quitectos inicia una serie de concursos con premios de
honor para estimular la creatividad de los profesiona-
les. •
En abril de 1984 comienza e publicara e "Arquitectura"
como 6rgano de las arquitectos. En 105 primeras aMos
será un suplemento de la Revista Técnica y paca des-
pués se convertirá en una revista aut6noma •
Co~o medias de mayor i~pacto público ae organizan y pr~
mueven exposiciones, co~o la que tuvo lugar con motivo
de la visita de Campcs salles el pres~dente del Brasi~
o la que se incluyera en la muestra de Bellas Artes :,
realizada con motivo del Centenaria en el ex-pabel16n
de la exposición de París de 1889, reinstalado en Re-
tiro.

3) Para la reproducci6n se actúa en los tres niveles
de enseManza.
En el nivel primaria se. precisa el aprendizaje de dib.!:!,
jo en las ~s::uelaspúblicas pues de este moda "las cla-
ses obreras (•.• ) p~drén elevar el valor específico
de su labor, en el taller o en la fábrica, y se~ colako
radores 6tilea y progresivos, y no el brazo mecanico e I
inconsciente que aumente su e~lavitud a medida de su
ignorancia". (32)
En el nivel secundario se crea el curso de Maestras Mi!.
yores de Obras can la ins~alaci6n del Colegio Indus-
trial de la Naci6n.
Por 6ltimo en el nivel terciario Luis A. Huergo como
decana de-la Facultad de Ciencl~s Exactas crea >en 1901
la Escuela de ·Arquitectura.

..

1
I

I
I

"

Formas ~ lo moderna

Hemos recorjado m§s arrib~'que las nuevas técnicas van
siendo empleadas en la medida en que así lo reunieren
los usos y las condiciones eco~ómicas a las que> deben
buscarse respuestas. Se trata de una observaéi6n que
la ~hi~toriografía ha registrado can frecuencia. > .:-. --

. __ t:" ..
Si~ e:nbargo lo que aún no ha sido sufucientemente estu-
diada es el modo en que el usa de dichas técnicas y del
conjunta de las prácticas de la renovaci6n va incorpo-
rándose, transformándolo, al campo de las representaci~
nes generando aceptaci6n o rechaza.
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Ahora bien, la flexión téc~~co-progresiva que acabamos
de ver no es la única com~~nente madernizante en la re
presentacló~ tiel mundo que s~ construye como hegemóni~
ca. También confluyen en el mismo sentido las distintas
formaciones de idess que se articularán con posteriori
dad en el "funcionalismo". -
Tales formaciones fueron' vehic'-llizadas especialmente 11
por la amplia difusión de las propuestas de Viollet r
Le Duc y la escuela inglesa; aunque no deben descuida!. I

Es notorio que también con motivo de las fiestas del se tamp~co las trazas funcionalistas de similar origen I
Centenario, el vicepresidente de la Sociedad de Arqul_, ' transformadas como ya referimos más arriba en el pro- I
tectos y Constructores de o~ras subraye en su discurso l' pio seno de la Academia de París.
que "aún (..) pcdemoe estar orgullosos por nuestros mé- ,;Esto último n09 permite co:nprender el cuidado puesto
todos de construcción pues (••) hemos llegado al mes al" en el discurso de m'-lchosacadémicos para subrayar su
to grado de adelanto en los procedimientos para llevar voluntad de respetar fielmente los requerimientos del
a,cabo una obra tal que quizás sólo en el mundo pueda 1 programa, como en el ease d~ Le t~onnier, Lanús y el
rivalizar co, nosotros aquella otra fenomenal y asom- propio Christop~ersen. ¡'
bradora República que está en el Norte del Continente". ' "
'(?II¡) "Fuera del área académica francesa, también pueden en-
y ~o se trata de una fantasía personsl. Por el contra-'·t c?ntrarse prefigur?c~ones funcio~?listas en la reivin-

1 b d ' 1 ef ec t í, v í dad y celeridad de muchos 'dl.cación del renac í mí.ento florentl.no o riginada en lar o, a ona a por a í st 'd d' i li á t í "1 t 1ejem los _ al unos espectaculares como la construcción 'exl.S enCl.a e con l.C ones c m? l.CR~ Sl.ml.ares, a
p g , como fuera formulada por 3roggl..

en seis meses del edificio más §rande de Buenos Aires, Pero el desarrollo más productivo del tema se prod'-lce
el "rascacielos" del Hotel Plaza - la presunción pare- con la difusión de la idea del "ho:ne" y el cottage brl
ce una idea generalizada: "ya no es sólo Norte América tánico, articulada con la expansión de las concepcio-
el país de las fábulas mecánicas - puede leerse en Ca- nes antiurbanas implícitas en las teorías de la ciudad
ras y Caretas <.35)- el nuestro lo acompaña y acaso de!!. jardín.
tro de poco lJegue a avent ajar Lo ".
En 1897 Chanourdie encara la temática de la arquitectu-
ra norteamericana en la Revista Técnica con motivo de
la exposición de San Luis, y p~cos años d:spués vuelve
sobre el mismo tema en una entrevista al recién llega-
d3 de los Estados Unidos arquitecto Zucker.
En dirección opuesta Christophersen, quien posterior -
mente reflexionar' en dos oportul1!dades sobre "las
construcciones gigantescas", desliza ya en 1913 una
diatriba: "¿ con qué nos quedamos en vez de los esti-
los ••• es un vulgar rascacielos, inmensa torre de Ba-
bel que alberga todas las razas del universo en una c~
Les al,confusión de lenQ!Jas?". ,;3€o) (Quizás no sea de-
masiado aventurado el transitivo: Buenos Aires-Babel-
Rascacielos-Babel-Buenos _ Ai~,:!s-Rasca_0-_~~!l)__._ ..

En este sentido, lo que se registra des~e los primeros
años del siglo Xl es una creciente fascinación por el
tema tecnológico en dos direcciones. Por una, nítidame!!.
te ideológica, el desarrollo de la técnica es asumido
como abstracta representación del futuro; por otra, co~
mo vehíc'-llode reproducción del paradigma especular de
la realidad argentina: los Estados Unidos. Y no debe
extrañar nos que en el momento de formulación de la doc-
trina Draga y ~el copamiento de la industria frigorífi-
ca local por empresas norteamericanas ese paradigma se
presente en términos ambiguos: unas veces como modelo
a ,alcanzar, otras como referencia negativa. (~)

En el relato de Miguel Cané sobre Nueva York •. ~, la
ciudad es vista como una anomalía y el pueblo norteame-
ricano juzgado casi con piedad como expresión de un ma-
terialismo bru~al. La construcción del progreso nacio-
nal sin demasiada sujeción a mediaciones estéticas es
presentada como antinómica respecto del "plus" de dis-
tinción que la cultura argentina sabe agregar al mero I

mundo empíriCO. Se trata de la p~sición tradicional asu~~
mida por un sector de la elite. -

Pero sería erróneo considerarla como la 6nica. La emula_
Clan d: los Estados Unidos se expresa en nuestro campo-
de anfilisis en dos planos: 1) la transformación de los
comportamientos, y con ello de los lugares, por la in-
troducción de nuevas ~ecnolo~ías; y 2) el desarrollo de
un nuevo perfil metrop3litano.

En el primero las dos ramas que implican mayores varian
tes y comiel1zan a señalar dife~encias con los modelos
europeos son el empleo y la difusión de los elementos
de higiene y el énfasis puesto en la utilización de ar-
tefactos y mecanismos eléctricos. -,
En el segundo des:mpeña un rol fundamental la referen-
cia al "skycreper", protagónica en el imaginario colec-
tivo urbano del momento que analizamos.
Como rescacielos son orese~tados algunos edificios en
el suplemento que La Nación dedica al Centenario como

la Oficina de Ajustes del Ferrocarril de Conder Follet
y F~rmer o una de las casas de renta de Lan6s y Hary.

Pero entonces, ¿cuál puede ser el modelo de esta ciudad
que se prepara para su Gran Exposición, que se cOilstru-
ye en la frontera entre la civilización y el desierto,

que basa su riqueza en la llegada y distribución de un
gigantesco flujo de ganado, que pretende asombrar al
mundo con el multiplicarse de sus "arananubes"? ¿Cuál
puede ser sino Chicago el referente del que Bue~os Ai-
res se sentirá hermana?

Precisamente es esta la referencia que propone Paul
Groussac, imaginando en 1897 la utopía de un Buenos Ai
res del futuro: el Buenos Aires del Centenario. (3~)-
De este modo imagina "otra Buenos Aires, embellecida,
rejuvenecida, como si hubieran transcurrido muchos años
desde mi ausencia: una Buenos Aires que me trae encon-
trados y lejanos recuerdos de C~icago y París".

Y esta Buenos Aires del sueño futurista de Groussac
tiene muy poco que ver con el pequeño universo super-
¡-luo,de volutas y mansardas al que suele red~cirse el
imaginario arquitectónico "liberal". Aquí, la tecnolo-
gía permite que todo el complejo mecanismo de una ex-
posición ~niversal se ponga en marcha oprimiendo un bo
tón, "no se perCibe en tanto el anticuado ronquido de-
las calderas ~ajo presión, no oscur~cen el aire los pe'
nachos de ~'-lmo:la invisible energía eléctrica, por do
quier esparci~a, llega por esos finísimos alambres que
cr~zan el espacio y la traen de las catsratas ~el leja '
no Iguazú, o bien se levanta de los caños metálicos .-
h~ndidos en el suelo y que van a captar a millones de
metros de la s'-lperficie la fuerza transformadora del
calor central, Los trene~ y vehículos siguen d:rraman-
do el gentío por las bullentes avenidas; cruzan la at-
mósfera naves extrañas cargadas de pasajeros, naves
monstruosas, cometas y aeroplanos que describen curvas
sinuosas hasta rasar el suelo y detenerse un momento
para volver a su~ir ••?"

En coincidencia co, la difusión universal de Country
Life - la revista in;¡lesa que comienza a editarse en
1897 - también 9ueno5 Aires asiste a la construcción
de u~ mundo suburbano que intenta rec'-lperarlos valo-
res de la naturaleza: "lejos del mundanal ruido, apar-
tados de la fiebre de la gran ciudad, el espíritu go-
zará con fruición de la serenidad del ambiente". (3!»

De este modo, como sos t í ene -David Wild, "Una seUl~o;..ca!!!
piña era generada por la nueva burgJesía como refu~io
del proceso de industrialización que había dado origen
a esa misma .retirada". (,?fI)

Por cierto que un aspecto de Bste trasplante del neo-
vernaéular británico es el snobismo fácil de sus pro-
tagonistas, pero sería miope no advertir que con este
,transplante entraban simultáneamente las ideologías
lque lo sustentaban en su sede de origen.
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En el texto citado, 'Vi"as ~os lo ha mostrado recurrien
do a palabrss de' Lucio L6pez: "u:'1aelegancia impJsiblii
de transmitir en una descripci6n","la suprema elegan-
cia de la senclllez", "la elegancia de los salones que
dan el tono". '
"Todo, todo,estaba regulado por una inflexible litur-
gia se~reta" (43) recuerda Mujica Láinez, quien tambi~n
comparte la idea de la transhistoricidad del atributo.
Refiri~ndose a la casa de los Láinez escribe: "No hace
mucho que los actuales mar ador ea volvieron a decorsr , ,
las salss, despojándolas de inútiles aftadidos y ponien
do en valor las piezas fundamentales. Pero estas últi=
mas siguen siendo las mismas porque los Láinez tienen
el am:Jr profundo, aut~ntico de "sus cosas", de tal ma-
nera que si uno de los numerosos extranjeros que con-
currían a !o del tío Manuel, en la calle Maipú, hace

¡cuarenta anos, entrar~ hoy imprevistamente en la c~sa
,de_la calle Callao, de inmediato reconocería lo de Lái
~ez Ir. " -y más adelarife-es toaavia más elocueri"ie: -:)
En lo de Láinez hay ese calor, esa intimidad de lo

,que viene de muy antiguo y no se improvisa (••) No se :
advierte en los cuartos que vamos recorriendo ni la I

, mano del decorador ni la mano del mue!Jlero. De lejos, 1
de m'Jy lejos viene lo que está aquí". .1
Ciertamente, e-lrechazo del' "ras tacuerismo'" y el exhi-
bicio,ismo de quienes eran conSiderados como los re-
ci~n llegados no sólo tuvo expresionei po~ti~as: fren-
te a la construcción de los ostentosos palacios de al-
gunos de sus parientes y amig:Js, los Urquiza Anchorena
se negaron a abandonar su =asa de la calle Suipacha,
atrapada por el avance del seGtor comercial en los al-
rededores de la Avda. de Mayo; y lo hicieron "como una
desafiante dem:Jstración de tradicionalismo y de un
prestigio social tan sólido que les permite trasgredir
la estricta m:Jda habi tacional". (44),
En el ca~po espedficam~nte arqlJitect--ó""""n-i-c-o-,'el parti-
do de la sobriedad convocó un cuerpo de i'deas que les
permiti6 reflexionar y experimentar frente a las nue-
vas circunstancias pero ~echazando simultáneamente
cualquier exhuberancia.Para come nzar es necesario recordar que la repr eserrtai'.'

ción que exam~naremos se =onstruye como consecuencia- La tradición arquitectónica del occidente moderno abun
de la crisis de 1890, la cual para los sectores más ,'! da en ejemplos de situaciones similares.' ,.Casi siempre
lGcidos del poder ha funcionado como advertencia,mos- para resolverlas el recurso empleado fue el mismo: un
trando 105 lfmites de las fantasías más delirantes de retorno al clasicismo elemental como marco en el que
"progreso", al t í ernpc que ha fisurado la idea de un inscribir la ruptura. ___ __ , _
ejercicio impune del poder. Lógicamente no se lo adopta en sus versiones más rígi-

das - como las del estadio ~aduro del Iluminismo - si-
no en la forma "blanda" representada pJr la producción
que caracterizó la faz inicial del reinado de Luis XVI.
y pJeden encontrarse los fundamentos de Esta actitud
examinando un texto canónico como el de Planat. C~5)
ComprObamos entonces que: a) se produce como ~eacci6n
frente al avance de corrientes heterog~neas: "La ar-
quitectura atravezaba por todas partes un períodO se~-
dogótico, seudorenacimiento: cada país se i~clinaba a
pastiches más o menos nacionales, más o menos r::onsegul.
dos; b) expresa los valores de sobriedad, transhisto-
ricidad, sencillez y verdad que hemos enunciado: ·50-
brio, pero elegante, unía al principio la gracia a la
simplicidad"; "sacrificó más tarde estas cualidades a-
mables a una severidad austera, bajo pretexto de ser
más antiguo de lo que había sido jamás la propia anti-
gUedad"; significó "un retorno sincero pero finalmen-
te exagerado hacia .10 simple y lo verdadero".

Estas, aunque no fueran aceptadas concientemente por
los arquitectos encargados de lae obras implicaban
cuestionamientos profundos s los fundamentos del sis-
tems clásica.
,En primer lugar a la propia idea d~ los valores del
programa que aquí pasan a ser "economía, confort, hi~~
giene y salubridad", exact3mente los que constituyen
la base de la "Arquitectura Moderna".
Desde este =uerpo de valores, el ataque a las preml~as
clásicas de la Instituci6n puede hacerse macizo: "el
espíritu retr6grado de buen número de arquitectos (••)
en lugar de alentar el progreso lo retardan; no usan
del prestigio que trae aparejada su profesi6n, sino
para trabar toda tendencia superior y desilusionar to-
da audacia. En vez de mirar al porvenir se hipnotizan
en la contemplaci6n del pasado C••); tal es el resul-
ted~ de su educaci6n. La ciencia, la indJstria, les
aportan cada día elementos nuevos, materiales hasta
ahora desco,oeldos; la evolución de las costumbres mo-
difican la relaci6n entre las cosas y los seres, abre
horizontes ni 'aún sospechadcs ; de hoy a mañana, el de.!!.,
cubrimiento de un t~cnico transforma un oficio en arte
,(••) Eso no embarga a 105 arquitectos, la mayoría son
esclavos de las tradiciones (••) no son creadores, por
que no se crea nada sino de la naturaleza y de la vi--
da". ¿Cu&i~s deberán ser los principios que rijan en-
tonces el proyecto? : "condiciones aceptables de ele-
gancia, conod í dad y atinada distribución". (40)

Sin embargo es lícito preguntarse por qu~ estas ideas,
si bien de incidencia profunda y extendida, no consti-
tuyenlos caracteres "fuertas" de la reprasentaci6n do-
minante.
Inteñtaremos encontrar algunas razones examinando con
más detalle los componentes principales de esa'repre-
sentación.

EL PARTIDO DE LA SOBRIEDAD

La ciudad de Buenos Aires, su municipio, atrav.iesa de.§.
de entonces una crisis prolongada.CDe la que no es aje
na la disolución de la SCA., fundada en 1866: "la lar=-
ga crisis económica C••) hizo que ~sta (la SCA~) que-
dase relegada al olvido".) Todavía en 1896 el intenden
te Francisco Alcobendas debe requerir un crédito espe-
cial de 5.000.0QO je pesos al poder ejecutivo nacional
para enfrentar el quebranto de la administración. -(~)

Miguel Cané, en su breve pasaje por el gobierno de la
ciudad registra la nueva condición y define en pocas
palajras la mentalidad a la que deberán adecuarse los
años '90: (42) "Reprimamos, pues el deseo natural de
po~er nuestra ciudad en condiciones de belleza e higi~
ne que la coloquen a la par de los grandes centros eu-
ropeos y limitémonos por el momento a hacer lo indis-
pensable ~ lo que honradamente podamos pagar". Esta
condici6n co~creta, articulada con el "anticosmopoli-
tismo" que señal ár ernus más arriba consti tU'ye el susten
to del partido de la sobriedad.
En su "Literatura Argentina y realidad política", Da-
vid Viñas alude a este cuerpo de ideas como caracterís
tico de la primera d~cada del siglo y señala que una -
de sus caracteristicas principales es "un qui~~ismo
desdeñoso de la historia como índice'de cambio, de su-
ciedad y perturbaci6n y que para reemplazarla va po -
niendo de su parte (.•) l~ eternidad como clima y re-
gión de lo inmutable".
De este modo una calidad que no depende de atributos
a~regados ya que por el contrario se basa en valores
eternos y honestos, se instaura como patrón de distin-
ci6n entre los reci~n llegados y quienes la poseen des
de siempre. Es frecuente por eso encontrar que la ele=
gancia que se deduce de esta condi~ión se presenta co-
mo u,a marca sutil y oculta.

Validado i validlndose en una tradici6n incuestiona-
ble, el mism~ cuerpo de valores será casi sin adver-
tirlo vehículo de la ren:Jvación. '

I Por un lado de la obra de Lanús y Hary podrá decirse
que "el estilo escogido fue el Luis XVI puro, y si hE!!.
masa resulta exteriormente por su sencillez la ornamen
tación interna, sobria y rica a la par, la hacen pond;-
rabIe desde todo pu~to de vista" C.6). La misma senci-
llez s2rá reclamada por Christophersen: "así llegamos
a la obra completa que después de terminada parece que
hubiera nacido espontáneamente, porque a fuerza de la-
bor hemos borrado las huellas de nuestras penurias y
desvelos~ 11 n'y a rien de plus difficil que faire des
vers fac11s" •.Y más adelante, en el mismo texto traza
el vínculo e~tre las nosiones de sencillez y verdad:
"la grandiosidad no reside en lo excesivo sino en la
sencillez y en la unidad de los elementos introducidos
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en la composición. e •• ) Jam~s podr& ser bello lo que
sólo es ficción y no es ~erdad. PlatQn nos dice: lo b~
110 es el esplendor de la verdad". ('1ft)

El llamado a la reno~aci6~ empleará exactamente los
mismos argum2ntos. Criticando "los vicios radicales de
nuestra arquitectura (••), su exhiblcdJoni!Or.l:Jy su mer-
cantil1smo", Mol1na y Vedia se queja de "esta arquiteB,.
tura ostentosa (••) espejo de la falsedad y vanidad
que todos l1ivimos", pero cree que ',"podemos esperar que
alcanzaremos -en dia aqu211a siñceridao,-·sin la cual el
verdadero arte no puede existir". (4&)
Dellmismo modo, el periódico "El Constructor" publica

, un artículo s~bre "El modernismo y la verdad en el a~
te" en el que se sostiene que "podemos definir esta cu.!:!,
lldad (la verdad), como la conformidad de una obra con
lo que representa". (1fI)

El tema de la flexibilidad del clasicismo o de su ca-
pacidad da integración de los impulsos renovadores ee
experimentado y teorizado par Christophersen. Pense-
mos en las elaboradas distorslones compasltivas o en
el deshinibido empleo de complicados mecanismas t~cni-
cos a que apela en el palacio Anchorena. ..". ¿Son ver.
daderamente co~tradictorios co~ el recurso al neobarro
co? -
La respuesta la proporciona el propio Ch. en un texto,
posterior: "encauzada dentro del marco clásico es un
estilo (el barroco) de arquitectura encantador, porque
'el genio aprisionado dentro de determinadas reglas ae
emancipa, sin revolucionar". '

Es esta la clave del programa de renavación de quien
fuera sin duda la figura p=incipal del período, y más
adelante se expresa con absoluta nitidez: "sin revol~
ciones, pero ev~lucionando dentro de lo sano y de lo
bueno, recogiendo del clásico sus sabias enseñaAzas,
libre del yu~o de tradiciones qU2 entrañan la libertad,-
de~ea (América) ensanchar su campo visual y aplicando
las sanas tradiciones que fueron glorias de antaño las
aplicará a un arte moderno digno de una vida moderna
que impone modernas necesid~des y aspira a modernas
soluciones".

Es que, ei coma Memes tretado de mostrar, loa prable-
mas de la renovación podían ser abordados ain requerir
u~ simult&neo replanteo de los sistemas históricos de
regulación, el llamadu a la ruptura lingOística van-
guardista resulta no menos ingenuo que banal: un esti-

_lO de periferia.
Pero los "modarnistas" no son los 6nicos marginados.
En otras alas del frente son tam~ién combatidos los
germanófilos, el primer renacimiento francéa, e inclu-
so la zona de la Academia liderada por Garnier.
C~ritophersen clama sin sordina contra los primeroa,
proclamando que de encontrarse modos propios y racio-
nales de construir "desaparecerían los restos de esa
ex6tica Arquite=tura imn~.:rtadade los helados y brum~
sos paises del Norte" (~), y vuelve reiteradamente
so~re el tema.
El motivo principal de esta exclusión puede hallarse
en el rechazo de los "excesos" del período anterior
en que los "alemanes" hegemonizaban la profesi6n (Bun-
ge, Altget, Arnim, Buttner, Joos'tens, Mog, etc.) ,.'v,

En cuan~o ~l primer renaci~iento franc~s, si bien menos
agresivamente $e estructura también una actitud de re-
chazo. E~ta, que se registra en el texto ya citada de
Le Monnier, se verifica fUidamentalmente en la propia
filiación la mayor parte de la obra construida. V no
es in~omprensi~le: los llamados estilos Luis XIII y
XIV generados a partir de la invenci6n y el agregado
de nué~os el~mentoe al clasicismo de origen italiano,
son manifestación grandilocuente de recién llegados a
ls riqueza y en buena parte producto de la ig~orancia
de la "buena norma" de origen.
Garnier, por su parte, creador de una heterodoxia g~ia
ga por la sensibilidad y la retórica, tampoco podía -
ser visto con profunda simpatía por este grupo que bu~
caba atrincherarse en la racionalidad de sus acciones
co~o base para construir e imponer un sistema de leg.!:!,
lidad. '
Para finalizar debemos decir que m~s allá de las mayo-
res verificaciones, modificaciones y hasta el abando-
no de al~unas de las hipótesis enunciadas creemos que
las claves propuestas permiten al menos tender nueva~

'----J .

Hemos mostrado en la primera parte del trabajo la ma- ,'bases para las preguntas que nas formuláramos al co:niEi.li,nera en que la Arquitectura define un círCulO! inostitu- ! zo.
oional de exclusiones de otras ~rácticas y agentes. Re=uperación del sentida nacional, fascinación por la
Alrededor de las ideas que acabamos de examinar se tra renovación tecnológica, sobriedad, veracidad, honesti-
zará un segundo círculo, más pequeño, que definirá la- dad, simplicidad, vinculadas a una vocación funciona-
tendencia hegemónica, y para eso se establecerá un de- lista y racionalista, son precisamente características
terminad~ juego de alianzas. que =onfieren los particulares matices qU2 individua-

lizan al proceso 'de renovación ligOística de la década
A nuestro juicio en este segundo circulo además de la del '3D en la Argentina, algo que a este punto sólo
tendencia clasi~isca de origen francés debe incluirse: por ingenuidad podemos seguir llamando "Movimiento Mo-

derno".
Nuevas condiciones en el país y nuevos ingredientes de
im~ortación provocarán cambios, sin d~da. Pero, ¿debe
hablarse de ruptura o de síntesis nueva?a) el"neorrenacimiento" de un Broggi o un Buschiazzo,

probablemente como sistema de reflexión sobre lJS me-
canismJs de composición seriados, tanto en la planta
como en lo alzado; b) las flexibles y poco regladas p~
sibilidades compositivas que ofrecía el campo de los
modelos de origen británico (piénsese en la ruptura de
las condiciones de euritmia y simetría) y c) la tema-
tización de las formas de adaptaci6n de las soluciones
al medlo ffsico, el empleo de materiales sencillos y
la adaptación a la tradici6n local que presume el des-
puntar de la arquitectura neocolonial.

Muy probablemente es en la existencia de este círculo.
de mutuas concesiones entre personajes que tr~nsitan
:nás o menos libremente de uno a otro sistema donde pue
den encontrarse algunas razones para explicar la com--
posición de las primeras comisiones directivas de la
Sociedad Central de Arquitectos así como la ele=ción
de los sucesivos presidentes. ~
Rlro¿q"lene~ resultan e;c%(dos?
En primer lugar los "modernistas".

Alejandro Bustillo, el autor de la que es considerada
obra inicial de aquel presunto "Movimiento Moderno" en
la Argentina fue uno de los primeros vástagos del pro-
ceso antes descripto.
Los viajes de que Viñas da cuenta en su magnífiCO li-
bro son dirigidos por los escritores ~eneralmente a
~uropa o a los Estados ~nidos. Nuestros arquitectos
también fueron fieles al rito.
Bustillo no: m~1 pocos recuerdan que, terminada su ca-
rrera en la Escuela de Arquitectura de Buenos Aires se
trasladó par varios años a la estancia de sus padres
a fabricar galponespara'la peonada.

Pancho Liernur
Invierno de 1983
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INTRODUCCION

Responder a este interrogante nos implicará mutua-
mente en uno o más camil1;Jsdel que, cuando menos veri-
ficaremos la calidad de nuestro sistema cultural des-
de la dimensión museológica, su porosidad y flexibili-
dad para absorver los diversos intentos de alterar la'
estructura del saber, para modificar las representacio
nes de 10 real cilo real en s1 mismo. -

Penetrar el mundo de los museos, es adentrarse en
el corp6reo discurso de las objetos muertas con vida.
Si bien esta "vida" no es la condici6n cotidiana de ~s
tos, pOdr1amos hablar paradojalmente de objetos art!f!
ciales por su condici6n de cread;:¡spor el hombre, con-
"vida artificial".

Que el museo se tutea con la muerte debe ser algu-
na de las muchas explicaciones que hace qug se sienta
cierto rechazo para acceder a ellos. No es s6lo el co~
tinente, por 10 general trascendentes monumentos arqui-
tect6nicos, 10 que produce esta aprehensi6n de que ha-
blam;:¡s,sino su contenido que tiene más que ver con la
muerte que con la vida. Es ese aire solemne del que SU~',

o le impregnar el espacio, ese silencio represor, 'esa ac-
o titud constante de mostrar algo con expresa prohibici6n

de tocarlo.
Meditar sobre estos recintos donde alberga una por-

ción del saber, o mejor una específica dimensi6n desde
donde podemos conocer las representaciones de 10 real,
es la'quizás exagerada pretensi6n de este trabajo. Defi
nir la evoluci6n y determinaciones de estos lugares, qü~
cambios se produjeron en las formas de habitarlo y qu~
campo de interrelaciones se generaron con las institu-
ciones que contienen, será quizás una forma de entender
su situaci6nactual y tal vez su espec1fica utop!a que
como en todas las manifestaciones de creaci6n del am-
biente constru1do "e~ espesor del borde del discurso"
(1) suele contener mayor dureza y resistencia que la I
que se presiente al abordar el problema. ,

, Para quien se sumerja en el mundo -¿o submundo? ~ I
de los museos, en un intento de observarlos a todos com
prenderá el escaso sentida que tiene lla~ar a todas ES=
tas instituciones por el mismo nombre. Seguramente el !
conocido afán clasificatorio del posit~vismo del siglo
pasado, o quizás como dice Foucault citando el texto
de Borges, la real imposibilidad de pensar en otra or-
ganizaci6n que no est~ basada"en "10 mismo y 10 otro",
nos ha legada como herencia esta equ1voca y general de-
nominaci6~: museo.

Si después de,:pEisearpor el,Museo de Cienci as Natu-
rales, se incursiona en el mundo del Museo Hist6rico
~acional, o el de 8ellas Artes, no se comprenderá el
por qu~ todos ellos se encuentran agrupados bajo igual
den;:¡~inaci6n. La colecci6n y s6lo ella es 10 que acomu-
'na a todos. Existe una caracter1stica que los diferen- '
cia de esa otra particular forma de colecci6n que son
las bibliotecas; mientras los museos coleccionan obje-
tos que no han sido creados para tal fin - excepci6~
hecha de las obras plásticas y con ciertas reservas'-
en cambio no es dif1cil pensar c:Jmo objetivo sino cen-
tral al menas parcial, de que los libros han sido cre-
ados para convivir en las bibliotecas.

Algunos muse6logos afirman además que los libros
conviven sin la menor relación entre elloa, fen6~eno
que no ocurre entre los objetos museajles, qUE al ser
exhibidos son altame~te influenciables entre s1. "La
espe~lficidad del museo reside en el hecho que todas
sus actividades se apoyan so~re un material de tres di
mensiones. De ah1 que las :::01eccione5 como sistema de-
documentaci6n, sea la única funci6n del museo en la
que no ~ace doble em~leo con ninguna otra instituci6n.
Es sola~ente en el museo donde la investigaci6n está de
una manera específica ligada a la creaci6n de coleccio
'nes••• " (1) -

, .

..

(1) Discurso y Figura. Lyotarg. G.Gil1.
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Siñ-án:\.mo'de repr-oduc í r un fiel rastréc) del origen -
de estas "sagradas y meritorias instituciones" podemos
afirmar sin ~emor a equivocarnos que al principio fue

""la colección". Reyes o Papas, aristocracia o burguesía,
el poder econó~ico, político y religioso necesitó prac
ticar la ac~mulación de 28tOS cüriosos ojjetos, caren~
t~s de "utilidad pr§ctica" pero que intu!an co~o pode-
rosos "bienes simjólicos" en el sentido de Bordieu (2)
les atribuve cuando analiza las determinaciones del cam
po intelectual. Todos sin excepción cultivaron con ahiñ
co, durante siglos "el deber" y placer de la colección:-

Cuando Yauser (3) engloba en un mismo "corpus" a es
tas instituciones de la mediación cultural junto a los-
antig~os salones y cortes caballerescas de la Edad ~e-
dia; y al teatro de concierto -o de representación- po-
Ile exces í varnente el acento en el campo del arte -su pro
ducción y su consumo- y olvida el peso que hoy pueden -
tener los temas cient!ficos, históricos o de la vida
cotidiana. Penetrar en el mundo de los museos, conocer
Sl! trama, sus tensiones, sus luchas por ganar una posi-
ción en el legitimante campo intelectual o en el presu-
p'..lestogubernamental, y entender sus am'::Jicioneses corn-
prei'lderel lenguaje de estas ,instituciones y por exten-
si6n, al men~s una dimensión del discurso de la cultura.
Así como Baudrillard demuestra que existe una lógica de
los objetos, un discurso completo con s~s paradojas,
sus contradicciones y sus lapsus (4), as! pOdríamos le-
er en la historia argentina este crecimiento de la cul-
tura museística abarcando la geagraf!a del país.

Una representación posible.

La aparició:1 de cada museo obedece a múltiples fac-
tores, pero básicamente a la conciencia de su necesidad
y a la posibilidad política y 2conómica de ponerlo en
funcionamiento. Así resulta comprensible que en 103 al-
bores de nuestra formación social, la naturaleza, sobre
quien ya nadie discute la validez de sus leyes cient!-
cas, apuyadas en la fe ciega por el pleno auge del posi-
tivismo; puede entonces ingresar al mundo de lo musea-
ble y en 1812, Rivadavia crea el primer museo argentino,
de cie~cias naturales como se llama actualmente, pero
que entonces se denominó "Museo del Pa!s".

Pero no siempre se nos revela con claridad los mo-
tivos de la creación de cada museo o sus cam'::Jiossigni-
ficativos, lo que sí apareC2 con claridad es el rol ide
ológico que cada uno cumple en el cuerpo social; su ge~
nealog!a, entonces, importa menos que su función social,
y -a modo de cc.nparac í.én- as! como el teatro, lugar pri
vilegiado de la, ficción, tiene la posibilidad de mostrar
la realidad tal c~al es, libre de mistificaciones,(si es

(1) Jan Jelinek,pag.115 Revista Museüm Vol.1/1, 1973.
(2) Pierre Sourdie,Campo Intelectual.Proyecto Creado.

Ed.Siglo XXI.
(3) A.Hau3er.T.4 Sociolog!a del Público-p.632-Ed.Guada

rrama.
(4) Braudillard J. "La Moral de los Objetos"-Ed.Tiempo

Contempor§neo- Serie COMUNICACIONES.
que' esta preJensi6D no es ys otra mistificaci6n), el "
museo, como lugar donde se depositan las instantáneas
de las mutaciones de la historia, selecciona los ele-
mentos que han de formar su patrimonio, co~formando
una partiCular visi6rl'de la historia según sea la ide-
ología (c~nciente o no) de quien dirija dicha institu-
ci6n.

Si en un Museo de Ciencias Naturales la vinchu=a,
portadora del Mal de Chagas-Mazza no ocupa un lugar que
permita su inmediata identificación e incluso no se en-
sena sobre los danos que provoca y es simplemente ex-
puesta junto a una inofensiva h~rmiga, no podemos ale-
grarnos de las virtudes de la neutralidad científica.

Si en cambio en los ~use~ de historia alg~nos de
nuestros más controvertidos gobernantes, como Rosas por
ejemplo, convive "peligrosamente" junto a Urquiza o La-
valle, con sus fero<::esbande~BS y en cam'::Jiola imagen

'de Roca;-cuya--fi8ñda presidencial luce Búh'-manChada de
sangre, brilla en una magnífica pintura frente a Las trB.
pas que cometieron los primeros genDcidios nacionales
que conocemos, avalados por quienes como Sarmientb cre-
yeron que la sangre de nuestros gaJchos sólo serv!a pa-
ra abonsr la tierra, entonces la parcialidad de esta re
construcción histórica, que nos parece evidante, nos -
ofusca. Esta versión ideológica, e'lta historia escolar,
nos parece comprensible siempre y cuando pudi~semos co-
nocer tambi~n el mU3eo de loS perdedores, porqua de lo
que aqu! se trata es de inducir una idea portadora de
una ideJlog!a, y naturalmente Una ideología oficjioal,y
si bien no pretendemos aquí neutralidad, s! al menos
conocer la mayoría de las i1terpretacicines posi~les.

A pesar de todo resulta importante ver, a Rosas mis
mo, cuando en nuestras calles o plazas, en nuest~a vida
cotidiana, no existen elementos Que lo recuerden -para
bien o para mal - y no cabe duda que la intenci6n es a-
comodar nuestro oasado, funjar nuestra memoria, Que con
las intenciones que fueren, se ejerce manipulaci6n so-
bre la información, lo que de por si es co,danable por
el peligro de deformación e infantilismo que tal reta-
ceo ideológico conlleva. '

Dec!amos que en los albores de la independencia,
Rivadavia crea el hoy Museo de Ciencias Nsturalp.s. Ha-
cia 1900 se crean las primeras instituciones de la his-
toria y de las ~ellas artes y hacia la d~cada del '70
el museo de la Ciudad. Al principio fue la naturaleza,
despu~s la historia y el arte, y ahora la ci~dad.

Si es verdad que lo que puede ser puas to en discur- \
so (1), especialmente en el dis=urso museológico va ha
muerto, debemos entender que la ciudad ha muerto? o que
al ingresar com~objeto je museo y penetrar en un cir-
cuito distinto, sus mU3rtos o'::Jjetosson resignificad~s
y la relaci6n sujeto-objeto cambia cualitativamentei
Pierden su calidad de me~canc!a 'V adquieren puro valor
de contemolación, no se consumen siquiera,' co~o dirfa
Baud~illard, en el intercambio sim~61ico ni tampoco en- I

cajan en la clásica relación va16r de uso-valor de cam-~
bio?

El relleno del arco Naturale~Ciencia-Historia-Ar-
te/CiJdad, se realiza con instituciones que complemen-
tan el espectro je los temas Que ha creado la cultura .
en todos sus' nivel~s.

El lenauaje d~l museo,discursD de los objetos
Apunto aquI a senalar otra representación posible de

(1) Baudrillard J. La Eco:1om!a Política del Signo.
Ed. Siglo XXI.

de los objetos museables que aunque complementaria de
la anterior, nos revelará una dimensión desconocida de
inapreciable valor. Lo que merece particular atención
es que este discurso, como el parlante, contiene un
sentido manifiesto, generalmente de fácil lectura, pe-
ro otro, tan rico co~o ~l de carácter latente, subya-
cente, cuI,e dacorñ f í.c ac í ún no resulta sencilla y que :x
sólo habla a quien conoce las claves fundamentales de
~u código. Generalmente nos hemos manejado con la lec-
tura deuo t ada de los objetos museables, propondr!a aho '
ra una relectura a la luz de una interpretación de los
corrtanídos latent-es de estos objetos.

Esta lectura deberá complementar la visi6n anterior
y con seguridad, como en todo lenguaje presentar§ para
dojas, contrad~ctiones, lapsus, etc. -

Pero tiene una ventaja fundamental y es la imposi-
bilidad de control conciente de tod~s los sentidos de
este discurso. As! como el len~uaje corporal ofrece hoy
una inestimable fuente de datos para el cO:1ocimiento de
las distintas caracteropat!as, quizás tan grande como
el lenguaje hablado, (por la imposibilidad de su ~on-
trol conciente). De la misma manera el desrionocido cam
po del discurso de los objetos museados, tomará por sor
presa su posible manipulaci6n por parte de quienes pre".:'
tendan ofrecer una interesada representación dellfenó-
meno qua se trate.
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Fin9lmente pOdr!amos decir que el lenguaje de los'
o~jetos pOdr!a ser como el de los s~eños,'formado por
trozos, fragmentQ3, rec~erdo de sensaciones, imágenes,
vo:es, colores, es decir un repertorio heteróclito de
elementQ3, tan apsrentemente dispersos com~ el ya fsmo
so diccionario 'chino de Borges, pero al que. es posible
en:o,trarle su coherencia y su lóg1cs. Si bien gn este
caso se trata de una lóg1ca social de los' objetos, in-
serta en una teoría de la cultura, sin la cual sólo se
trataría de un mero relevamiento empíriCO de objetos
que nos daría o una estratificación de clases, o una
clasificación de objeto3 museados sin una interpreta-
ció, que loa '¡rdene diná~icamente. Dicho en o~ros tér-
minos, investigar el lenguaje de los objetos tiene sen
tido si éste agrega comprensión a las fenów=,os de ls-
sociedad, si da una visi6n inédits o ~at1fica desde o-
tro nivel una intgrpretaclón existente. Si s610 agrega
p~~rilmente lect~ras co,ooldas, tendremos sencilla y
peligrosamente el ejercicio del sofisticado poder inte
lactual al ~ervicio de la mistificación cultural. -

BR~VE HISTORIA DE LAS INSTITUCIONES MUSEOLOGICAS

Seguir las líneas de desarrollo de cada especiali-
dad 111Jseíst1::ay:de las instituciones que las agrupan
nQS debería revelar las formas que adoptó ls transcul-
t~ración del campo del saber occidental, al refractsr .
en el espacio casi vacío del ámbito nacional.

Trataremos de desmontar la trama tejida en torno
~l tema, observando primero sus relativamente jóvenes
'instituciones, luego las escuelas de formación de pro-
fesionales y las entidades que los agr~pan y finalmente
la historia misma de los museos.

Si bien el "Instituto Argeiltino de Museología" (1),
se funda en 1957 y es la primera institución sobre el
tema, rápidamente en 1960 se forma el "Comité Permanen-
te de Reuniones de Muaeología", auspiciado por la pri-
mera Escuela de Musealogía de la Universidad del Museo
Social Argentino, fundada en 1959.

No cabe duda que dos tendencias, de carácter diver-
so, aunque qUizás con com~nes intereses intentan lide-
rar el campo museográfico argentino.

Una reunión, realizada en el Museo de la Casa' de Go
bierno, en 1967, forma la "Ju,ta de Directores de Muse=
os", con "casi todos los Directores" de la ciudad de
Suenos A1res, CQn un objetivo manifiesto en pro de la
museística nacional y uno latente de reconciliación de
las partes con el objetivo de homogensizar su conduc'~
ción.

Si bien una primera divisi6n podrla induclrnos a
pensar en museos oficiales versus museos privadJs, tal
interpretación resulta err6,ea al o~servar una línea di
visoria que se torna indefinida cuando personajes de un
sector saltsn al otro y las márgenes de am~as riberas
~e tornan movedizas e irregulares, imposibilitando la
definición de una geografía clara y precisa.

De 2ste primer !nstit~to Argentino 'de Museología que
dirige el Dr. Garrido, deriva el COSEUM - Consejo Supe-
rior de Estudios Museo16gicos- fundado en 1971 siendo
aceptada en 1975 su filiaci6n al ICOM (Consejo Interna-
cional de Museos), instituci6n fundada en Parls en 1946
y dependien~e de la UNEsCO.

Mientras esta instit~ción pone el acento en las re-
laciones internacionales, y juega aquí su validaci6n y
legitimidad para liderar el quehacer museológico, el
"Comit~ Permanente de Reuniones de Museologla" trabaja
a nivel nacional intentando ganar un espacio hasta es-
te momento vaclo de directivas y carente de objetivos.
Realiza la "Prim2ra Reunión Nacional de Museología",
quP. ei bien está promovida por una universidad privada,
co~o es la del "Museo Social Argentino", sus concl~sio-
nes son publicadas por el Centro Nacional de Documenta-
ción del Ministerio de Educación en 1962.

Con'posteridad, en 1953, se realiza la "Segunda Reu
- nión Nacional de Museología" re~lizada en qosario, aus=

picrada por el Mi.1isterio de Educación de Santa Fe y ~a

'Múnicipalided de Rosario. No cabe- duds de le' concrecUm
de las ideas de mirar hscia lo nacional, aunque no se.l' logró, por.falts de fondos, publicar sus cQnclusiones.
En 1968 se realiza la tercers y última reuni6n, en Ti-
gre, bajo el auspicio de la municipalidad local, el Mu-
seo Naval de la Nación y el Museo de la Case de Sobier-
no. Esta reunión de gran interés por los avances logra-
dos, nJ pudo concretar -por falta de recursos -la publ!

j' cación de sus resultados. .
I Hasta aquí brevemente el jU3g0 del poder de estos

d06 cuerpos de ideas que intentan dominar el naciente
• campo intelectual de la museología, repitiendo una vez

más las ciásicas antinomias irreconciliables de la his-
toria argen~ina, como si fuese o estuviese en la condi-
ción del "ser nacional" la i~posibilidad de superar lo
que pOdría llamarse el modelo de antinomia, aunque esta
estructura no se verifica totalmente, y otras institu-
ciones se forman desequilibrando y rediseftando el cam-
po cultural museológico. .

Una de ellas, ligada a través de su dependencia con
,la UNESCO, nace en 1972, el Comité Argentino del ICOMOs
(Consejo Internacional de Monu~entos y Sitios) fundado
en París en 1966 y dependiente de la UNESCO. Lo dirige
el Arquitecto J.O. Gazzaneo y tiene su sede en la Man-
zana de las Luces. Como su nombre lo indica su especif!

l' cldad disciplinar lo descentra relativamente, del deba~
te acerca del poder museológico.

Por último otro organismo no gu~ernamental, ve la
luz en 1958 el ASUM (ASOCiación Sudamericana de Museos)
que tiene su sede en un museo oficial, el "Histórico 'l~
ciona1", de Defensa al 1600, preside el Comité Interna~
clonal y ei Comité Argentino el Dr. J.C.Gancedo.

De una simple o~servación de las áreas de actuaci6n
resulta clara la distribución de los t!2rritorios:el"In~
tituto Argentino" establece los lazos con Europa a tra-
vés de la UNEsCA, el "Comité Permanente de Reuniones de
Musealo~ía" trabaja sobre el territorio nacional y el
ASUM, sobre sudamérica.

No cabe duda que habrá diferencias en la concepción
de la ciencia museológica, pero muchos otros factores
deben incidir para la división "pacífica" de los terri-
torios de acci6n. De.la importancia del poder simbólico
da cuenta la simple observaci6n de la diseminaci6n ope-
rada en el campo de esta nueva ciencia.

Entidades ?rofesionales
Veremos ahora las entidades profesionales, aquí ha

primado la acci6n del grupo dirigente del Instituto Ar-
gentino de MuseJlogía quien formó en 1966 el "Colegio
de Museólogos de la R.A.". Los objetivos de protecci6n
de los :nuseos argentino.s, y defensa de los profesionales
~useólogos, quedan claramente explícitos en su carta o~
gánica. La preside el profesor Ernesto Liceds y vemos
en su comisión directiva la presencia del apellido Ga-
rrido y la del Dr. J.C. Ganaedo máxinJ directivo del
ASUM.

En 1974 se crea, otra institución que en apariencia
es casi paralela, el "Centro Argentino de Restauradores:
pero es de suponer que no es así dado que su 3ede está
en la calle Charcas 2084, sede del Instituto Argentin~
de Museología y del "Colegio de Museólogos de la R.A.",
y por otra parte la especificidad del quehacer restaur~
dor ha guiado la formación de este cent ro ,

Cabe, no obstante la d~da de la eficiencia de este
desmembramiento ya que dada la juventud de esta prácti-
ca scc í.al,y sobre todo en nues tc-o país, nos resul ta in~
vitable no comparar con otras entidades profesionales
por ejemplo las dedicdOas a la transformación física
del am':J1ente, arquitectos, agrimensores e ingenieros
que s610 en la Capital Federal están separadas por cro-
fesione~ pet6 en casi todos los colegios profesionales
.gel int~rior del caís se encuentran agrupados.
(1) Todos los datos expuestos en este apartado se extr~t, jeron de la Guía de Museos.
-.
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50n muchaa les defenaas que hay que realizar y no
aiempre la división reaulta la eatrategia m6s adecuada.
para, teJl fin.
La Ensei'lanza

Pero donde se evidencia co~ mayor nitid~z la divi-
sión antes apuntada es en 21 tema de la ensei'lanza, fuen
te no sólo de i"tereses e::onómicos sino de difusión de-
las ideologías Que cada sector quiere necesariamente
imponer.

Aqu! debemos volver a Bourdle, "siendo el pOder sim
bÓlico, una forma subordinada de poder, siendo el poder
para constituir lo dado a trav~s de decirlo, crear apa-
riencias y convencimientos, confirmar o transformar la
visión del mundo y as! la acción del mundo mismo, este
poder casi mágico que hace posible obtener el equivalen'
te de lo q'.Jees obtenible por la fuerza (f!sica o eco--
nómica) gracias a los efectos movilizantes espec!ficos,
e:; efectivo solamente si es recon:J:::idocomo legitimo
(ea decir no arbitrario)". Y nada mejor Que el campo de
la ensei'lanza dado Que la relación docente-alumno, lleva
impl!cita todas las características del poder simbólico
antes apuntado, para implementar la estrategia necesa-
ria para tal fin.

Veamos ahor~ como y cuand:l se formaron cada una de
estas escuelas.

La primera "Escuela de MUS3010g!a" se crea en 1959
y depende del Museo Social Argentino, integrando la Fa-
cultad de Ciencias de la Información de la Universidad
del M.S.A. La sede en Avda. Corrient~s 1723 de la Capi-
tal Fed~~al ejer:::ehoy la dirección la Licenciada Seco
Villalba. Otorga títulos de ¡~ivel Universitario y es
u~a Institución Priva~a.

Debemos dejar claro, que eRT.as escuelas son las que
aún hoy siguen funcionando ya4~Mtre las primeras, según
la "Gu!a de Instituciones y Museos" figura la "Carrera
de T~cnico para el Servicio de Museos" creada en 1927
en la Facultad de Filosof!a y Letras de la U.N.B.A. y
dejó de funcionar en 1959. Fue por lo tanto precursora
de todas las escuelas de mUBeolo~!a e~istente en el pa-
!s y ~uchos de los que ~Of están al frente de estas ins
tituciones son egresados de estas escuelas. -

La segunda escuela, de las que operan actualmente,
creada en 196B es de La Plata, el"Instituto Superior de
Perfeccionamiento Tácnico y Docente de Bibliotecolog!a
y Museolog!a" depende de la Dirección de Ense~anza Su-
perior del Ministerio de Educación de la Provincia de
Bs.As., otorga tres tipos de títulos: "Auxiliar t~cnico
de Museo" de dos anos de duración f es condición indis-
pensable para acceder a la "Licenciatu~a en Museolog!a"
de un (1) ano de duración. El tercer titulo que otorga
es el de "Ed.Jcador de Museo", barrera que prepara para
el conocimiento de las tÉcnicas de difusión del m~seo
como centro educativo.

La tercer escuela, por orden de aparición, creada
en 1972 por el Instituto Argentino d~'~useologla es la
Escuela Su?erior de Conservad~~es de Museos" cuyo plan
de estujios, de nivel terciario, fue elaborado por el
C.O.S.E.U.M. y aprobado en 1972 por el Ministerio de
Cultura y Educación de la Naci6n.

La carrera tiene tres años de duración y ~ajo su de
pendencia funciona en CIM (Centro de Información Museo~
lógica), que desde 1981 edita la "RAAM" (Revista Argen-
tina de Actualización Museológica). Este sector es el
que está ligado a trav~s 'del Co~sejo Superior de Estu- '
dios ~u5eológicos (COSEUM), con el ICOM de la UNESCO.

La cuarta escuela depende de la Comisión ~acional
de Monu~entos y Lugares Históricos y se llama "Curso
Nacional de Museología", fue fundada en 1973 ,aunque su
origen se registra en ciclos y conferencias dictadas
desde 1962. Está ligado al Complejo del Museo Histórico
Nacional" y se caracteriza por S'.Jespecialización en M.!:!.
seografía'Histórica" segón reza en 13 Gula Museológica.
Tiene una duración de tres años y ejerce la dirección
del curso el Dr. Julio CÉsar Gancedo.

' o l.e Universidad N!lcional de Lujén crea la quintaes-
cuela denominada "Carrers de T~cnico de Mu~eos Históri-
cos", y se halla incluIda dentro del Ares Historia cuya
dirección est6 a cargo del Dr. Angel Castel16n.

Posee una singular organizaci6n por ciclos con di-
versos ~lveles de especialización. Esta escuela ee en-
cuentra apsrentemente fuera del ~rea de influencia de
los sectores que cor"plten por el do:ninio del seber mu-,
seológico y decimos aparentemente porque de la informa
c16n que poseemos no podemos deducir su grado de jerar-'
Qu!a, o ,ivel de dominio con resp~cto a los dem§s. No
cabe duda que la extraterritorialidad quita peso y ten-
sión a la9 escuelas de La Plata y Luj~n.

Los Museo9.An61isis institucionsl.

La creaci6n o m§s bien Furmaclón de los distintos
museos que en la Capital Federal podemos contabilizar
en 87 según la "Gu!a Museológica", ~e ericuentran ~oy a-
g~.Jpados por temas afines o por los organismos de quie- ;
nes jependen aunque la mayoría parecen funcionar de ms-
nera independiente.

Un análisis por las fe~has de su fundación n:ls reve
la que hay 75 anos de di feren:::iaentre el primer ",'1useo
del País" fundado en 1812 y el segu~do "Museo Histórico
Nacional" fundado en 1887. De all! se suceden en el si-
glo pasado los museos detallados en el cuadro 1 y del
cual desprendemos algunas conclusiones: desde 1812 has-
ta 1893 se crean seis museos y de ellos en la úl ima d~
cada cuatro. De 1900 a 1930, solamente once museos. De-
1930 a 1940, nueve museos e igu~l cifra en el decenio
posterior. De 1950 a 1960, se crean siete museos. Esta
cifra se incrementó consid2rablemente en las décadas
posteriores, de 1960 a 1970 con ve í nt í tr~s 'museos, la
mayor cifra registrada hasta la fecha y de 1970 a 1980
con veintidós mus eos ,

Si los referimos a pe~íodos dH Jobiernos co,stitu-
cionales, desde 1880 a 1930, fecha del golpe contra Yri
goyen, se fundan s6lo die~isiete museos. De 1930 a 1945,
diecis~is museos y de 1945 hasta 1955, fecha de la ca!~
da de Peró" sólo cuatro museos en diez anos. Veamos en
el cuadro 2 la alternarcia de g~biernos constituciona-
les e inconstitucionales; hasta hoy ~odemos concluir
que durante los gobiernos militares se crean 33 museos
y durante los constitucionales 17 museos. Y desde 1812
hasta la fecha tenemos:

Durante gobiernos constitucionales ••••• 38 mLlseos en
f!9 años.

49 museos en
33 años.

Quiere esto decir que a igual n6mero de ano¿ los mi
litares han creado U:1 museo cada nueve meses y los go--
biern~s civiles uno cada veintidós meses, es decir, dos
veces y ~edio m~s los gobiernos de facto que los gobier
nos consti t'.Jcionales. He aquí una aparente paradoja; pa
ra esto podríamos ensayar algunas respuestas - ya que -
sólo una investigación a fondo estaría en condiciones
de desentrañar las motivaciones reales de esta situación
- pero, en prinCipio, esta estadística nos alerta sobre
el interÉs que existe en cierto~sectores sobre este te
ma, o cuando menos 10 evalúan en mayor medida que otros
hasta el punto de sostener con los hechos la despropor-
ción apuntada, sospechando quizás que quien 10 posea po
dr§ op~rar en mejores condici:Jnes el control ideológico
del campo cultural.

Una respuesta podría argüir, que la mayoría se cre-
aron desde 1930 en adelante, el pals era joven y prac-
ticamente no había temas sobre los que aplicar el afán
museográfico. Que esta respuesta no es válida 10 prue-
ban los ~echos que ocurren durante el go~ierno pero nis-
ta más preocupado por la expansión del nivel educativo
de las masas y en cambio los museos aparecen como cul-
tura de elite. O quizás, al gobierno peronlsta no le in
t~resa el pasado museable, es un movimiento que nace eñ
1945 y aunque arrebata mUGhas banderas populares al ra-
dicalismo a quien coloca en alianza con los conservado-

, "

Durante gobiernos inconstitucionales
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res,' n-~ le interesa la memJria ni la identificaci6n con
el pasado.

Quiz~s sean tajas estas respuestas y otras no form~
ladas, pero hay algo ~laro y es el divorcio del peroni~
mo con todo lo que pueda tener que ver con la alta cul-
tura - aunque ~sta contenga valores innega~les como las
universidades, los institutos científicos - y con todo
aqu~llo que pueda llevar a la pr~ctica aquel tristemen-
te célebre apotegma, alpargatas sí, libros no.

Otra agrupaci6n posibl~ de estos 87 museos es hacer-
lo por temas, -ver cuadro nO 2- y esto nJS revela el
gran interés qUe tienen los argentinos por los temas de
historia, de artes y d~ ciencias, pero es reveladora la
cifra que tienen los específicamente militares, más aún
considerando que muc~Js de historia son casi militares,
esto no es m~s que el fiel reflejo del peso que éstos
han tenido y tienen en la co~formaci6n de la so~iedad
argentina.

~

Ot~a sencilla "conclusi6n es que los gobiernos cons-
titucio,ales minusvaloraron el tema, en cambio los go-
biernos de facto no deacuí dar cn el campo simb61ico y P.E.."
demos señalar como radicalizado en esta postura antimlJ-
seísta al primer gobierno de Per6n que fund6 sólo cua-
tro en diez años, y s610 cinco entre el '73 y el '76,en
pleno auge de creaci6n nU3eística. "

El períodJ más fecundo corresp01de a los gobiernos
militares de 8nganía y Lanusse con veintiún museos dis-
tribuídos de una forma m~y pareja según se lee en el
cuadro ne 4.

Sería de gran interés conocer la cantidad de visi-
tantes espont~neus (no escolares) que suman cada uno de
estos grupos para conocer los temas preferenciales de
la sociedad capitalina.

Otra posible agrupaci6n sería por su tipo de depen-
dencia a los distintos organismos y aRí tendremos -se-
gún el puadro ne 3- un total de veinte museos que depe~
den del aparato estatal, si a esto agregamos los ocho
militares y otros veintiséis eatatales que dependen de
distintos organismos, tendremos lJn total de cincuenti-
cuatro oficiales contra treintiún privados, que de todas
formas son de instituciones como escuelas, bancos, cole-
gios profesionales o de la misma igles~a, que tienen un
fuerte grado de interrelaci6n con el aparato estatal.De
estas últimas s610 dJS son de real propiedad privada y
diez de fundaciones o aso=iaciones de amigos del museo.

Distribuci6n en el suelo urbano

Si observamos en 'JI1plano de la ciudad de Buenos Ai
res d6nde se agru~an la mayoría de los museos, compren-
deríamos que existe una zona urbana privilegiada donde
se han implantado estas instituciones, lo qU2 de hecho
implica un alto grado de coerció, hacia los sectores de~
poseídos y desfavorecidos, no s610 en la distribuci6n de
la riqueza económica sino también cultural.

Si ya de por sí resulta difícil, por no decir impo-
sible, a:ceder a los códigos culturales o del camoo sim
bólico a Quien;s se encuentran alejados de"los centros-
de difusi6n, mas difícil se borna remontar la tan adver
sa sit:.Jac16n de cambiar su hábitat cotidiano para visi=-
tar un museo -mitad espectáculo, mitad educatl..vo-con
las resistencias natu~ales que toda situaci6n de cambio
crea en los i,dividuos.

LAS HISTO~IAS DE LAS FORMAS-MUSEO.

La ace~tada y difundida idea de que "las cosas",
los conceptos e incluso la sociedad son así dende siem-
pre, resulta d~ difícil verificaci6n cuando hablamos del
ambiente construído. En otras palabras, los cambios ob= "
servables en la historia de las formas arquitect6nicas
10 hacemos co t í dí.anamerrte al habitar la ciudad, está
presente junto a nosotros y pareCiera que aquí el cambio
nJS resulta habitual.

Si hablamos ahora de ese espacio particular dedicado
a contener las colecctones, podemos observar también
una modificaci6n en las formas de hacerlo. Veremos en
este epartado los continuos y sucesivos cambios opera-
dos en las formas de ha~itar al m:.Jseo,sus carencias y
también S"JS utopías. Si bien '10resulta posible encon-
trar en la historia del país colecciones privadas habi-
tand;J los palecios de la nobleza, es posible en cambio,
reencontrar S:.Jeco cuando los museos de historia, de
ciencias, o de arte, se disp:.J~anpor habitar significa-
tivos edificios en la ciudad.

No es el caso, por ejemplo, del Museo ?ueyrred6n,
que pas6 a ser, ~asi sin solución de continuidad, de vi
vienda de la familia Pueyrred6n a museo del mismo nom-
bre (1). Este es el caso típico del museo "in situ" don-
de todo es objeto ml.Jseable,desde la vivienda (declara-
da monumento hist6rico nacional) hasta la reconstrucci6n
del comejor de época, con toda la vajilla y muebles que
lo co~formaron en su momento.

" Clásica vivienda de patio central, de orige"n sevill~:"
nJ, revela la continuidad con algunas de nuestras raíces
- quien puede dudar hoy, que todas nuestras raíces se
extienden del naciente al poniente- es la línea Mallea,
Victoria Ocampo, Lugones, las familias patrictas, en
fin nuestra "nobleza criolla, de cristalino hablar, sin
acentos contaminados". Olvidando quiz~s que ql no ser
"recién venidos", no les deba titularidad primigenia ya
que en definitiva aquí para en~ontrar propietarios, lo
que se d '.cede propiedad ances tral, habría que rem:lI1tar.
se hasta eatriel, Namuncurá, y muchísimos otr09 apelli-
dos ilustres.

Este museo colonial, como el de Luj~n de Historia
Argentina; o el de la calle Defensa, n:.Jestroprimer mu-
S2!:)de historia, o el del complejo del Cabildo, SO:1 de
riguroso estilo colonial y el que alteró el c6digo por
exceso o por defecto debi6 adaptarse, co~o es el caso
del museo Saavedra antes vivienda neoclásica aU:1que de
planta o tipología de patio central a una n~ jemasiada
Drtodoxa iCDnográfica colonial.

Quizás el menos colonial sea el Histórico ~aciooal
de la calle Defensa (2) construído después de 1857, en
el so~ar adquirido por el Sr. J.G. Lezama al Sr. C.R.
Horne y que con ~osteriores modificaciones interiores
fue adaptado al actual Museo Hist6rico ~acional. Debe-
mos señalar lo sugerente de que fuera elegido éste y no
otro como recinto de nuestra historia magna.

El pacto implícito qU2 sella lo hist6rico nacional
a un estilo arquitect6nico, que nJ casualmente arranca
de lo español -independencia política pero no ideo16gi-
ca~parece claro. No existen opcion2s o planteas alter-
nativos; si bien parece imposible un retorno a lo pre-
hisp~nico, ya desd~bujado en el horizonte hist6rico de
n~estr3 plana geografía, el "ser nacional" para los "
que construyeron esta representación de la historia,
solamente pasa por la hispanidad.

Es en estos argu~2ntos donde debemos encontrar qui
zás los motivos que no dejan prosperar un antepro1ecto
de Museo de Historia en 1917, realizado por un ente o-
ficial (La Dirección Sral. de Arq. del M.O.P.) (1) de
riguroso planteo neoclásico, sin patio interior y de
"grandes galerías laterales, suponemos de e~posiciones;
ejes y simetrías gobiernan la composici6n, todavía el
fondo com~ite con la figura. Los objetos museados, au~
que el telón sea otro, telón al fin traduce la misma
ideología expositiva. Imponente acceso, solemne, aquí
la histo~ia es irrebatible, aquí no existe la posibili
dad democrática de la mirada crítica. Pese a ser un e-
dificio extendido en una sola planta, impJne su prese~
cia, entre otras valencias, por la fuerza de su exten-
sión.

'¡
"¡

(1)

(2)

Salvo un ~2queño interregno que perteneci6 a un club,
quien efectuó mojificaciones que fueron luego recti-
ficadas".
Defensa 1500 - Parque Lezama.
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2. ·MUS~O DE HISTORIA.
Proyecto



,'.- La inflüencia anglo-francesa, altérnativa de-la - •
espaAola no ser§ a6n el h§bitat de nuestros museos de dI
historia; deber-á buscar realizarse en otros ám~itos de !,
la m~seolo~ía, quiz§s las ciencias o las aries co~o ve
remos más adel ante. -

Fondo y figura se impone como categoría comparati-
va ~~n coexistir, no se comprende de otr
ma~era; pero no siempre el fondo acompa"a esclarecien- \
do, muchas veces ocurre lo contrario, por ejemplo una
chaqueta de Rosas dentro de vitrinas de vidrio de es-
tilo imperio en ~na sala con molduras neoclásicas a
las que se han adherido banderas federales, que diri- J
g:n la mirada hacia un techo de artesonado mud~jar;nos 1

obliga a aguzar la percepción para comprender, coe~is-
tieron de esta manera? quizls sí, pero sólo quizás y
si así no fuera ? no sería mejor salas neutras donje
la figura impacte o se ob3erve sin ,ecesidad de compe-
tir con el fo,do u otros objetos, que por momento no
se sabe si son soporte de o~jetas museables u objetos
museados ellos mismos ?

Un eslabón muy fuerte en la cadena diacrónica de
los museos de ~lstoria se anuda con la creación del
primer museo biogr§Fico, el Histórico de Bartolomé ~i-
tre, en 1906. Varias ideas lo eslabonan hacia atrás,
otros hacia el futuro, entre las primeras pesa el plan
teo colo,ial (2) de variante argentina: germen d: la -
casa chorizo, a6n sin partici6n y sin galería, casi ro
mana pero con icono~rafía colonial; gruesos muros,pri~
mer patio, segundo patio, tercer patio, cada vez con
actividades de menor densidad social. Las ~a13s alrede
dor del primer patio, sala civil, sala ~ilitar, sala,-
salita y cerrando el vacío y presidiendo las mismas el-
escritorio del general.

Veamos ahora el ~slab6n ~acia adelante: es la ciu-
dad, este hombre habita la urbe, sabe o intuve que és-
te será el escenar í o de la lucha, primer ',1useoentre
medianeras, no hay planteo excéntrico, solitario, aquí
se está codo a ·codo·.con los vecinos, pero paradojalmen
te el ojo mira hacia adentro y todas las salas se ob--
servan entre sí, el cent~o vacío sin sujeto cobijado,
en cambio, la villa palladiana del palacio ~rrazuriz
o el m~seo Sarmiento (no totalmente) observan el plan-
tea inverso, el centro lleno habitado por el sujeto y
allí la presencia de la arquitectura, en lo colo,ial

.,los patios tierien fachadas, las faqhadas del vacío y ; .
~ la calle es sólo u,a fachada más. En uno significa el,'
. vacío en el otro el lleno.

! ¿Pero cómo juzgarlo? si fue originalmente vivienda
y s610 después ~useo, lo que aquí nos interesa no es la
versatilidad de la construcci6n tipológica; sino el na-
cimiento de la idea casa-museo; ya no se trata de 'deam-
bular con las colecciones buscando un sitio; se ofrece
la 61tima instantánea en la vida del autor. Muchos anos
después, el ICOM propondrá el ecomuseo, el museo donde
los o~jetos se exponen en el ámbito que vivieron.

Poder observar la ilntimidad de u, prócer, estemos
o no de acuerdo con su calidad de tal, resulta extra"o,
.hay cierta impudicia en el acto, nos sentimos empujados
observando la baAadera de Mitre, a ejercer (aunque sólo
sea imaginada y dicho en sicoanálisis vulgar) nuestras
vergonzantes partes voyeristas. Pero la riqueza de in-
formación que este tipo de museo conlleva, resulta inj.
comparable, se ofrece sin velos o por lo menos sin más
velos que los que la. propia época había constru!do, a :
múltiples y renovadas interpretaciones. '

Aquí podemos comparar incluso con las ideas de Le
Corbusier sobre la ciudad ~ist6rica· como museo vivien- I
te, intocada e intocable por las nuevas operaciones in- .
mobiliarias.

Pero volvamos a la idea hipotetizada al comienzo
s~bre las formas cambiantes de la arquitectura, aparen-
temente nos hemos contradecido,la solidez de nuestras

,representaciones hist6ric~s n~ ofrecen fisuras, el edi-

(1) Ver plano nC 1.
(2)Ver plano ~C 2.

¡
ficio se ha mantenido incólu01e,'pndernns pasarde-eam-
cios exentos a sólidos entre medianeras, pero el incon-
fundible sello colonial estará indefectiblemente, pre-
sente. Dónde eatá entonces la variaci6n en la forma del
habitar museo? y d6nde los cambios en el len~uaje? Ob-
servemos ahora el Museo Sarmiento de 1938, si bien es
una construcci6n muy anterior donde se desarrol16 el
Congreso de 3elgrano, no cabe duda que aquí ya no habla
el lenguaje colonial; el liberalis~o laico y sarmienti~
ta,admite o exig~un c6digo renacentista, positivista
sin las trabas de la ideología cat6lica, pero es que ha
pasado toda la experienCia Radical y pese a encontrar-
nos en la marea liberal, de "prohom~resn que quieren
limpiar la "escoria" popular, no es ya de preeminen-
cia religiosa, ya no se mira a EspaRa, ah~ra la meca es
París o Londres, la geopolítica ha cambiado las piezas
de ubicaci6n y hay que adaptarse a las nuevas circuns-
tancias. El punto de fuga, dicho sin ambages literarios
es París.

Aunque el cambio no es poco, la estructura portan-
te es la misma, el modelo se ha vac í ado del contenido
y se ha cargado el discurso con n~evos argumentos que
cambian el decorado, pero no la esencia de la represe~

l· tación; la dependencia ideo16gica sigue presente. Si
pensamos que ya se realizan en el país las experiencias

l· primeras del hajitar moderno, no resulta difícil imagi-
nar las barreras que tendría que derribar quien preten-
diera crear un museo en la sintaxis del lenguaje moder-
na, o al menos en un hábitat en que su continente no
fuese ya un objeto museable. Pero un corte se produce
en el discontinuo desarrollo de esta novísima práctica,
la creación del Museo Social Argentino.

!:!.r:!."lapsus" en el discurso muse;:¡lóJl1.coo un punto de
inflexi6r:!.?

Ambas cosaa pOdrían ser correctas, si bien el Museo
Social nace en 1911, es a partir de 1956 cuando se crea
la Univp-rsidad del Museo Social Argentino (1), -prime-
ra universidad privada que adquiere una real proyec-~'
ci6n social; la creaci6n de este museo co,stituye re-
almente un doble lapsus, primero porque no es un ~u-
seo en el sentido com6n del término sino un recinto
donde.se pretende albergar el análisis y acci6n sobre
la realidad social argentina y donde recién en 1959

, se crea la escuela de Museología y segundo porque in-
.sólitamente no responde, a los códigos lin~üísticos
que venimos observando en esta temática. Quizás se de-
ba esta posibilidad a que en realidad no va a funcio-
nar como museo? y a qué se debe entonces esta presen-
taci6n con una denominaci6n absolutamente equívica?
Lo que en realidad sucede es que se toma el nombre mu-
seo (2) en su acepci6n amplia y seg6n reza en la Real
Academia EspaRola: "Edificio o lugar destinado al es-
tudio de las ciencias, letras humanas y artes libera-
les" pero también est§ en el horizonte de su fundador,
Dr. Tomás Amadeo, el modelo del Museo 30cial de París
y Budapest; Lo que básicamente ocurre, es que el inci-
piente liberalismo cientificista y social necesita un
lugar "neutro" donde operar, lejos de las influencias
de los gobiernos de turno y aceptando de buen grado
las innovaciones que las ciencias o las"artes libera-
les" propongan.

Pero detengámonos un momento en el proyecto, qué -
curiosa excepción para el país- se construye ·11. Con-
tiene las funciones típicas de la universidad; anfite-
atro, aulas, administración, bibliotecas, etc. ,aunque
una total ausencicP%alas de expos í c í ún , Se trata de una
operaci6n inmobiliaria, para una universidad privada
de gran volumen -12.000 m2 de obra- de la que surgen
algunos interrogantes. Por qué para ~na obra privada
el M.O.P. hace el proyecto? C6mo es que responde a la
sintaxis de las vanguardias arquitect6nicas siendó pa-
ra el tema museo? por el momento no tenemos respuesta
al primer interrogante, podemos entender en .cambio la

81



segunda, desde la p~rspectlva del "progr~slémo" que
gufa a sus fundadores. Veam~s algunas o~servaciones al
proyecto: composición clásica en sus plantas simétricas
y en s~ simétrica fachada, y aunque no faltan ni la ven
tana alargada ni la ventana en esquina, de la figura --
ción moderna; el peso de la simetría eatática, del pla-
n~ de fachada e incluso de los elementos clásicos de la
torre; basamento, fuste y remate hace que cbnvengamos
e~ que se trata de un cambio de dirección mas no de sen
tido, un verdadero punto de inflexión, el pacto entre -
lo tradicional y lo moderno en lo represent8nal se ma-
t8rializa en la mesa de dibujo pero vien: inspirado des
de "otras mesas", desde otros saberes. El Liberalismo -
nacio,al mira a Europa, envidi3 y adm~ra sus "artes li- i

berales" pero sólo aquellas conciliadoras, las que di-
suelven las contradicciones, no' las que enfrentan radi-
calmente estrategias de do~inación con espíritu de li-
beración. Su situación urbana resulta extra~a, alejada
de los centros educativos y s6lo justificada por la je-
rarquía que significa para la época el ensanche de la
calle'Corrientes.

Desde este lapsus podemos visualizar que existen,
para temas afines al m~se~ -siempre que no se trate de
museos de historia, claro está- la posibilidad de incor
porar otras sintaxis arquitectónicas y lo que es más -
importante a6n; formas de habitar "más funcionales" y
acordes con la "vida moderna".

Otro cambio significativo.

, ¡ Veamos ahJra una clara co~~inaci6n de ambos lengu~
,,(ó jes, ecléctico y neoclásico en lo que es representa -
:, ci6n y exterioridad de fachada y códigos "fun:ionales"
. en el interior. Hablamos del actual Museo de Ciencias
Naturales 8ernardino Rivadavia, el primer museo argen-
,tino fundado en 1812 y albergado hoy en °arque Cente-
nario junto al Instituto Nacional de Investigaciones
de las Ciencias Naturales. Pero antes veamos algo de
su agitada vida proyectual, si bien sus anteproyectos
en el mismo parque comenzaron alrededor de 1925, es
re=ién en la década del '40 cuando se consigue inaugu-
rar el edificio que h~y poseen y aunque es sólo una
parte de un gran proyecto (1) es seguramente la mayor
superficie museada de la ciudad, co~ todo no cabe du-
das de que su historia demuestra que es quien ha pre-
tendido ~ejor destino o es el que ha objetivado con
mayor nitidez la utopía museo. De otra manera no se en
tendería el magnífiCO pro~ecto ecléctico neoclásico (-
(2) de 1912 que se pensaba implantar junto al Jardín
Botánico, en ~alabia y Santa Fe. 'De clara simetría,ne-
tos y jerarquizados espacios para,albergar las colec-
ciones. Si bien en los museos de ciencias, las colec-
ciones pueden mostrarse en vitrinas centrales, no ca-
be duda que aquí el telón de fondo hubiese tenido un
peso innegable.

Innegable resulta también el carácter magno y so-
lemne de su monumental arquitectura, s6lo comprensible
por haberse imaginado envuelto en los vapores eufóri-
cos del centenario, pero sin duda apoyado en ~na clara
ideología que atribuía el peso de la justa medida al
poder de simbolizar que poseen los edificios de la cul
tura. Si algu'1os autores atribuyen el origen del "ar--
te de musear" a la exposición de los trofeos de g~e -
rra quitados al enemigo y tal vez "dignos" de exponer-
se en hermosos palacios junto a las mejores obras de
sus artistas, nueatro ejemplo tendría allí una ubica-
ció~ envidiable; pero pensar aquí esta utopía construi
da resulta sólo conprensible por el clima de euforia -
y esperanza de progres~ continuo no s610 de nuestro
país sino del mundo entero que vivía lo que despuÉs se
dio en llamar los aAos, felices del siglo veinte.
(1) Proyecto de la Dirección Nacional de Arquitectura

del M.O.P.~AAo 1936-Ver p13no NQ 3.
(2) "El Museo Social Argentino" - Dr. Armando M,oirano.

,
¡

Pero ~ol~amos nuevamente al que si ~e construy6
en Parque Centenario, que si bien no posee la magnifi-
cencia y esplendor del de Bot§nico, no carece de un
pasado ~enos magnífico. En sus in~u~erable8 anteproye~
tos, imaginamos inmensos palacios casi versallescos o
dignos monumentos de dur~s batallas, para'e~se~ar en
definitiva nuestro paisaje natural,que si bien puede
ser extraordinario, de ninguna manera d~bería ser ma-
terial de mistificación e incluso, utilizado como ve-
h!culo de desplazamiento, ocultamiento y en definiti-
va represión cultural.

De desplazamiento porque los objetos ~useados son
el pretexto para levantar un edificio, hermoso edifi-
cio induda~lemente, que habla entre otras cosas de la
grandeza de las instituciones, de la pMrmanencia de
éstas y de la eternidad e inamovilidad de ellas.

Ocul tamiento, p:J1'queno revela ni intenta revelar
la realidad de un país en p~~ceso de construcci6n, que
no puede realizar semejantes alardes de ostentación.

Represión cultural porque de ninguna manera puede
servir semejante templo para el ejercicio de la liber-
tad cultural y sólo puede reafirmar,y lo que es peor
reproducir la discrimirÍació;1 eli tista de los poseedores
de cultura.

El proyecto de 1925 muestra un despliegue no sólo
de volumen construído y extens~ón -tipológ!a en peine
extendido semicircular, CO;1 patios interiores y pasa-
jes vehiculares- sino que presentaba la posibilidad de
construirse por etapas y esa: quizás fue su peor cuali-
dad ya que sólo se construyó la primera, las etapas si-
guientes encontraron a la industria de la cO;1strucción
ellla imposibilidad de hacerlo en este estilo neogóti-
co, seg6n se insinuaba en el anteproyecto realizado,
un ecléctico que se balancea desde un neoclásico mura-
rio hasta un georgiano de reciente importación •

No negamos la trascendencia del estilo que impor-
temos para la representación, para dar la cara a la
ciudad, lo ques1 debe quedar garantizado son dos con-
ceptos básicos:
'1Q) Deoe ser Estilo consagrado internacionalmente y

cuyo carácter no deja dudas de que se trata de una
institución.

2Q) En ning6n caso se observa CO~J apto el lenguaje
I arcaico-c~lonial.

Este segundo concepto puede explicarse por la devo

,

ción sin lími tes al progresismo de las ciencias v aquI
pareCiera ser que sólo se admite -implícitamente se en
tiende- no realizar una ~conografía nacional sino que-
hasta se exige una incursión por otras regiones del cam
po represe~tacional. -

Nace as! una noción no realizada hasta entonces,
cambio significativo del que hablamos al comienzo: las
áreas del interior, los ámjitos comunes, ~alls de acce
so y escaleras principales ha~lan un lenguaje cargado-
de significaciones arquitectónicas, y fundamentalmente
emparentado CO;1 el tratamiento eclÉctico neoclásico de
fachadas; los salones de exposición por el contrario
reciben un carácter vaciado de' significaCión y en gene
rel más relacionado CO;1 una sintaxis moderna. -

Estas áreas o n6cleos circulatorios, mediadores en-
tre el exterior y el interior act6an como espacios de
transici6n a la vez que nos advie~ten, CO;1 su tratamien
to de buenas proporciones, paredes almJhadilladas, esca
leras de gran belleza -en el sentido clásico del térmi~
no- de que vamos a penetrar un recinto donde hay que
aquietar los 'ánimos y aguzar la percepción por lo que
vendrá.

Esta sintaxis moderna con intenciónes de neutrali;
dad, se percibe claramente en algunos de los grandes
salones que p:Jr mo~entos abandonan esta postura para
incursionar en un art-dec6 amortiguado y sólo remarca-
do con insistencia en los cielorresos. Hasta aquí lo
figurativo, veamos ahora el contenido; no se ajvierte
(1) Ver plano nQ 4 (Museo Ciencias Naturales)
~2) Ver plano nQ 5 (Museo Ciencias Nat~raleS-J.BotániC_o) ¡

82



·[[]J- :OIDLJ I l 1 .8: ! II . ,, ,
lt...:' j l.

I ,. - -
.J••,= ~=

1 ~fQJ
o o; ......, o r-:~Ll'_..D~) ~

~ ¡
i ....1 1 /j; ,~

I [ ..:.........:.:..-J 11

- ~

11 r--
¡' . "'1 I¡! I ,\I;/{ ..a-.." O ~ ~L...." j l. ~l:~·

~ í=;'; -, .. m: I~ " ,."", Y/Jl\\: - .- ;.- -

I~

,
3: ~VSEO BARTOLOME MITRE.

Plantas baja y alta.
'~ ,

4. MUSEO DE BELLAS ARTES.
Plano de situación

-----. -------- --.

1,

1 (
83



F·

....
I:",.¡'.·<; ,- 'tt: ", ,~:", l'
'\.o.. . •.•• "

~~~ :~~r>~~,~~~~'~,i:~

~=_.
=

l·

• ;:. ,: ~4 !

.. ~
, -~.

J Ü
.,' ~

==-==-.

5. MUSEO DE BELLAS ARTES.
Ampliación fachada.

6. MUSEO DE BELLAS ARTES.
Proyecto de ampliación

o m

¡t

84

';1'1
':
~'l !
I ,

1", \

t :

~.'

r



" en el intérior, pese al cambio de sintaxis, un real
cambio en los usos de su habitar, persiste el trata -
miento homog~neo de salas tras salas, con muy buen ma-
terial expositivoj pero no encontramos un descanso,un
espacio donde ~ensar lo que se ha visto, un lugar para
sentarse, tomar un café o mirar hacia los hermosos ja~
dines del Parque Centenario. Y aqu! nos encontrsmos con
otro tema de gran importancia. Qué significa un edifi-
cio exento en medio de un parque -aunque sea un museo-
si después como en una tumba, bloq.ueamos tojas sus po-
sibles miradas al mundoj cuand~ desde la más elemental
pedagogía sabemos que, resulta imposible mantener la
atenci6n durante tanto tiempo. Pero a qué obedecj este
p:ofu~do deseo de bloquear la mirada, la conexi6n con
el exterior j qué se registra en los museos de cJ.la!.qui.er
clase? Es solamente com~ indicaría la práctica muse~
gráfica con el objeto de crear la ilusi6n escenográfi
ca, cllmo en el teatro o el cine al cerrar todo coritaE.
te con el tiempo y espacio real para ofrecer a cambio
otro, elaborado y distinto?, o es en cambio una inte~ I

ci6n latente, pero no por ello carente del irrefrena-
ble deseo de vencer a "cronos" y congelar sus eFectos
para volver permanentemente sobre nuestra memoria y
~omprobar que todo est~ aquí, que nada se ha ido, que
el pasado no ha pasado y menos aún cuando vigilantes,
nuestra conciencia congela su implacable transcurso?
Hip6tesis por el mJmento sin co~probaci6n, preguntas
sin repuestas, pero volv~mos al tiempo y espacio real,
sobre todo de aquellos de los que tanto carecen nues-
tros incipientes museos y marcamos la ausencia o esc~
sez de áreas dedicadas, a dep68it~s, oriclnas, reateu
raci6n, etc., es decir, funciones de soporte, o infr~
estructura. ,Lo comprobamos en el proyecto de Historia
Natural en Botánico o el proyecto tam~oco realizado
de Historia Nacional. Solamente áreas de exposici6n,
la pura utopía no 5610 en la iconografía elegida 'para
la representaci6n,sino en la distribuci6n de los USOSj
no existe nada más que sal~s de exposici6n, solamente
salas tras salas. -Nos recuerda la escasez de áreas
de servicio, no s610 del personal de servicio, sino
de baños y cocinas de las viviendas de lujo de fines
de s1g10.- Hoy podemos comprobar el alto grado de 50-
f1sticaci6n de una cocina-lavadero actual con toda la
artillería de aparatos electr6nicos y el placer adhe-
rido a los baños, como una señal del cambio efectuado
en las formas del habitar.

•

••

NúelÍós~ÚE!OS, institutos 'i. bibliotecas

Debemos destacar sí un elemento no registrado has
ta entonces y es la existencia de los institutos de -
estudio, del tema que trata el museo. Existe en el
Parque Centenario y es de gran envergadura no s610
por su carácter social sino por la proporci6n de su-
perficie asignaja al mismo dentro de la totalidad y
que en este caso llega casi a la mitad. Si bien hoy
el Instit~to está construyendo su propio edificio, a-
nexo al existente y dejar as! el primitivo 5610 para
la funci6n museo.

Esta caractrística, de agregar otras funciones es
visible en todos los museos argentinos y se materia-
liza también con las bibliotecas. Casi pOdríamos de-
cir que nJ existen museos que no tengan sus propias
bibliotecas, de mayor o menor tamaño, de más o menos
consulta, algu,as con libros de u, valor incalculable
como la de Ciencias Naturales (1) con más de seiscien
tos mil volúmenes, (de mayor tamaño que la del Congri
so de la Naci6n) y especializados! lo que ya bordea
los limites de lo incr!ble. Lamentablemente, sin sa-
las de lectura, sus anaqueles se ven recargados, has-
ta hacer nos dudar de la eficacia de su uso.
(1) Ta~~ién poseen excelentes bibliotecas especializa

das el Museo de Hist.Natural,el Mitre y el Sarmie~
to.

'1 La bibl1o'feca d-Ú Museo de Bel¡"as'Artes.--es-~
lugar e dudas le mayor Que sobre el teme existe en el

. pa!s,-No se 'encuentra, lamentablemente, situada de
I '. manera visible o de F/icll ecceso, prueba de ello son
, sus lánguidos 2.900 lectores en 1982 aunque sus dep6-
- sitos contienen textos y libros de arte de incalcule-

ble valor.
T-

Las Bellas Artes

Penetremosj desde la biblioteca, el mundo de les
Bellas Arte~. El primer hogar estable e importante es
el Pabel16n Argentino, armado en 1890 en Retiro en su
retorno al país después de representarnos en la expo-
sici6n de París de 1889, este alarde constructivo de
hierro, vidrio y cerámica, cambi6 BU destino, de exhibi
.dor de productos o mercancías materiales p~r bienes o
mercancías culturales. Si bien son elementos diversos
y regidos por leyes econ6micas muy distintas con ac~- ,
ci6n en niveles diferentes, acnmúna- ambos productos el
hecho de encontrar en el momento de la exposici6n un
instante válido para ambos •

Pero veamos, al menos con los elementos que p3see-
mos, c6mo se desarrol16 la vida en este museo adaptado
(~). Sin divisiones internas rígidas podemos deducir
la existencia de una adecuaci6n flexible en la exposi-
ci6n de los elementos portantes. La total abertura ha-
cia el exterior creaba, seguramente, serías dificulta-
des para ver a trasluz las pinturas o esculturas expue~
tas, hecho que seguramente debi6 su~sanarse, como en
el actual museo de Ciencias Naturales, oscureciendo ,
sus vanos y hasta incluso sus bellas lucarnas por la
imposibilidad de ejercer un estricto control no s610
de la intensidad lum!nica sino de la térmica que resul
ta de esta manera dañina para los ojjetos puestos en
exposici6n. No estamos rechazando la posibilidad de
apertura al exterior, simplemente señalamos las difi-
cultades que debieran superar en este edificio, los
expositores de las obras, ante el des control señalado,
válido para la exposici6n de los primarios productos
de la tierra pero no ~ara los más sofisticados de la
ciudad.

El Pabel16n Argentino estaba sit~ado en un Solar
de Retiro junto a u~ edificio donde se realizaba el
Sa16n Anual de 3ellas Artes, rodeado de jardines~este
edificio de una ico~ografía con reminiscencias orien-
tales traía en su seno varias novedades:
Primero: tenia un carácter provisorio por BU origen
de objeto desmontable, llevando implícito por esto ól-
timo u, alto grado de modernidad.
Segundo: venia de una exp~sici6n mundial donde se in-
corporaba a la edilicia los ~ás sofisticados adelantos
de la técnica.
Tercero: incorporaba nuevos materiales, hierro, vidrio
y cerámica, a este tipo de construcciónes (2) que si
bien, repetimos, se realizaba con una figuraci6n que
podíamos llamar ex6tica, constit~ían por el tema y por
la técnica según una lectura Benjaminiana (3), un paso
progresivo en el desarrollo de las artes.

y ea en esta trilogía argumental donje encontramos
la identificaci6n que hace que .el incipiente mundo de
las artes no s6lo acepte sino se sienta orgulloso de
tan prestigioso desti~o. Hecho observable en los docu-
mentos archivados en.la biblioteca del Museo.

Resulta casi obvio señalar que estos déficit en el
uso y qUizás otros argumentos de no menor peso fueran
creando la necesidad de pensar en otro destino, que
t~viese no 5610 salones de exposici6n sino áreas des-
tinadas a las nuevas funciones que las nuevas formas
del habitar-museo fueron creando.

As! en 1938, se traslada al actual edificio, ex
Casa de Sambas de Obras Sanitarias, que'debi6 adaptar
se para sus nuevas funciones. Desconocemos si hubo o~
frecimientos de albergues para las "obras de arte",

f --'.(1) De 2.800 m2 en dos plantas, ver pl'ano NQ 6.
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peTO sabiendo de las tensiones que movilizan cada si-
tuación de cambio y cnnoc Lendo concretamente las ofer-
tas que reciben otras instituciones (1) para alterar
su marco de actuació~ ~o creemos desacertado hipo teti-
zar sobre ello: Este razonamiento es al efecto de abu~
dar en los argumentos que nos autoricen a ejercer una
visión crítica so~re una obra de arquitectura que si
bien no fue proyectada ~esde comienzos para destinarla
a tal fin, no pocas deben ser los deseos satisfechos
'que nicieron fuese ~sta la aceptada como destino, si
no final al menos provisorio del mundo del arte.

Acer~amos ;1uestra lente y vemos que existe una pr.!..
mera similitud, s'e trata de un edificio rodeado de jar..
dines aunque sus funciones anteriores eran muy diver-
sas quiz~3 m~s diversas en demasía con la anterior,se
~nc~entra ~n la ribera norte del tejido urbano, ganada
ya para la elite económica de la ciudad, y par lo tan-
to en un prestigioso lugar para "depositar" en custo-
dio el creciente patrimonio de las bellas artes. Sabe-
mos que el centra de gravedad de la geografía urbana,
se desplazó definitivamente despu~s de la fiebre ama-
rilla de 1880 desde el sur donde habitaban las familias
que ejercían el control del poder,. hacia el norte y e:!.,
pecialmente vp-cino a la ribera del Río .de ta Plata.

Este nuevo edificio ofrece una ca~acterística que
antes no poseía, es la permanencia. Sus gruesos muros,
su columnata de acceso, no dejan lugar a dudas de que
hablamos de una institución que permanece en una cons-
truccióri que est~ muy lejos de ser provisoria. Si bien
desconocemos su textura y coloración original, el ras~
do alisado que hay ostenta lo a=ercan a una figuración
de corte vern~culo, un collage de sobreimpresión sobre
una lavada icon3graffa neocl~sica que resulta imposi-
ble de disimular en la columnata de fachada.

Pero penetremos en la planta de 1934 (2) y veamos
qu~ novedades presenta con respecto al Pabellón Argen-
tino. En esta adaptación realizada par el Arq. Busti-
110 se observa un notable parecido con la planta del
cat~logo actual; se aprecia aún la impronta de la ca-
sa de bombas por las ochavas de ~ngulos internos; con
u,a división de habit~culos fija e inamovible que la
diferencia del gran espacio interior del Pabellón. No
p3demos afirmar que sea realmente un retroceso, pasar
de divisiones flexibles a rígidas, lo que si adverti-
mos es que no obstante la ampliación con ~mbitos de m~
yores proporciones, carece de lugares destinados a otras
actividades que no sea;1 salas de exposición, sólo una
pequeña portería y ~iblioteca, ni salas de restauración,
administración, etc. Tampoco lugares de descanso para
el público ni cafeterías u otros usos; se aprecia el
cierre de ventaMas que sólo van a existir en la ampli~
ción y únicamente en los salones de escultura.

En 1936 nuevamente el Arq. Bustillo encara otra
modificació~ (3), se trata ahora de una gr~n amplia -
ción de superficie -duplicando la existente; cerrando
una planta cuadrada, donde aparecen dos fachadas late-
rales, de doce columnas, que dan a los jardines y fue~
tes que se observan en la planta de exte~iores (4).Se
repite la situación, sólo salas de éXPosiciones.y una
de conferencias. La superficie dedicada a depós~to, r~
'sulta insignificante, hoy resulta aso~roso no sólo
Que no haya salas 1e descanso, sino qu; no se hayan
previsto siquiera sanitarios para el publico.

La utópica situaci6n en que queda el macizo cons-
truído, C01 largas perspectivas cuyo punto de fuga pe-
netra en el frontis de doce columnas.-que intuímos de
iconografía renacentista- se contradice en el interior
de este templo de las artes, por varios motivos, qui-
z~s el m~s importante es el car~cter de pura m~scara

(1) La Biblioteca Nacional p.ej.recibió entre muchas
la oferta en 1945 de alojarse en el edificio Baro-
lo de Avenida de Mayo.

(2) Ver plano NQ 7.
(3) Ver plano NQ 9.
(4) Ver plano NQ B.

, \ .
-0-'ipa3'fiche" que adquieren las "fachadas de columnas"
I en relación con los interiores -más allá de la rel.a -
c1ón reduccionista forma-función- sino por una simple
economía de recursos, ya que resulta'dispendioso tan
elocuentes accesos que no son tales y tan significan-
tes ,ortales, que exaltan la simbiología de la penetr~ ,
ción para desmentirla en el misma m3~ento de ejercerla.

Existe una segunda contradicción y es, nq sólo la
falta de simetría existente en el interior -en corres-
pondencia con el exterior- sino, lo que es mucho peor,
el desorden y la falta de jerarquía en la distribución
espacial interior de la que no se logra deducir, para
ejercer una críti~a leal, desde qué principios o'qu~
prioridades se establecieron en la proyectación de ea-
ta obra.

Un proye~to posterior, de 1943, reduce el área de

¡:I' r" acción al proyecto del '34 pero con una partición dela superficie de peor calidad aún, manteniendo la idea
de recorrido circular, con sus pro y sus contra - no
pasar dos veces por el mismo sitio, pero tener que a-
travesar todo el museo para quien sólo va a un punto

1 ' de inter~s o a visitar u~a exposición temporaria-. El

I 'museo presenta hoy una circulación desde el hall cen:"
tral, con recorridos que remiten a salones que ofician

I de verdaderos "cul-de-sac" incluso en la gran amplia-
¡ CiÓll que aún se encuentra en períOdO de construcCión.

. Lo que sí aparece como aporte de gran diferencia
es el estudio de fachadas definidas ahora por un neo-
cl~sico renacentista (1) donde no falta ni el almoha-
dillado, ni las columnas flanqueando las ventanas o
los rr~dos accesos laterales, ahora sobre la vía prin-
cipal, que denuncian o una pobreza de recursos para
resolver una fa=;1ada extensa o una neta y clara inte~
ción de exacerbar hasta el límite 21 absurdo de tener
Que utilizar, todavía en 1943, un "estilo" que respal-
de y de esta manera tranquilice los "exaltados" espí-.
ritus que siempre existen en el mundo del arte y com-
prendan que se trata de una institución seria y vene-
rable que co~ sus pesados muros, aunque sean de símil
piedra, p3dr~ resistir los embates que p~ovengan de
los Que ~retenden menoscabar el poder de la institu-
ción.

-.

Una primera conclusión

Si como dice M. Tafuri, "la historia de la arqui-
tectura pretende entenderla a ~sta como un pequeRo
fragmento de los modos de representación del conoci-
miento de lo real" y agrega "la arquitectura es la
puesta en lenguaje de las condiciones edilicias de
una ~~oca, la puesta en lenguaje de una determinada
estrategia" (2), quedan dos ~reguntas por hacer: so-
bre QU~ conocimiento de lo real se apoyan los modus
de representación de la arquttectura, en la edilic1a
de nuestros m~seos? y cu~l es esa estrategia?

No es innecesario aclarar que no estamos hawlando
de una estrategia conciente y como diría Foucault con
"el hombre en la sala de los botones" se trata de un
acuerdo implícito, no manifiesto y generado por el mi:!.,
mo sistema funcionando con sus ho~bres sujetados y n~
sujetos de su acción, estas co~densaciones de pojer n~
cesarias para el mantenimiento del equilibrio del sis-
tema, y que pane t ran en todo e'l. tejido social, tiene
tambi~n objetivos latentes, no manifiestos, no explíc.!..
tos.
• Por ejem~lo, nadie parece dudar de la bonomía de
las intenciones del accionar de los museos y se natu-
raliza el que su s~porte construído, deba tener el ca-
r~cter de edificio monumerrto , o por lo menos así se lo
crey_ó hasta no hace mucho tiempo.

(1) Ver plano NQ 10
(2) Reportaje a M. Tafuri - De pr6xima aparición en

Revista "Materiales" NQ 3.
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Cómo se modi t'1car1Bnuestra concepci6n -de 'iéls'-iñLisé::"·-'"
os, si pens6ramos por U!'1 momento que su desarrollo in!! "
t1tucional -con su ciencis, le museologíe, con su he 'J
rramienta disoiplinar la museogrefís- es pere los sec-
'tores dominantes la implementación fragmenta=ia de une
estrategia de poder globalizsnte de reaconjicionamien-
tos y adaptación de las instituciones, co~ u~ claro ob
jetivo, de permanencia y mantenimiento del m6gico poder
legitimante ya sea del gusto o de la escala de valorea
y normaa con las que habr6 de "sujetarse el cada vez
más sujetsdo sujeto.,?

No cabe duda que el c~nocimiento de lo real sobre
la que se apoyan las representaciones de la arquitec-
tura, (o ~ejor a6n; las expresiones arquitectónicas
co~o manifestacionea visibles o cristalizaciones del
con~cimiento de ls realidad existente en un mo~ento de
la historia y que a su vez son partes integrantes,
una vez producidas, de asa realidad analizada) en las
d6cadas del treinta y cuarenta que es cuando se esta-
,ban generando e implantando los museos de que hablába-
mos, se produce en el país eae largo proceso' de moder-
n~zación que cubre todo~ los estamentoi de la geogra-
fla uroana poniendo en crisis todas las representacio-
nese:<istentes que explicaban, sin fisuras ni sobresal
tos; con un saber aparentemente concluído, toda la rea
lidad existente ante sus ojos. - ,

S1 bie!,los museos podrían expresar al ámbito de I
la cultura donde habita la fantasía del excedente, es i

decir del progreso una vez satisfechas las necesidades
de educación más elementales y en definitiva donde la
sociedad se muestra a sí misma como cumplimentando eta
pas de progreso social, no pOdríamos quizás invertir -
esta lectura y observando desde otro ángulo del esce-
nario cons~ruir en =ambio esta otra representación?
Es en el museo donde se c~njugan el ocio y la educa-
ción ?ero utilizando ambas actividades o neces'idades
como trampas. El ocio, aparentemente libre, es dirigi-
do, motivado, movilizado por introyecciones culposas
del aparato publiCitario, que invita a visitar talo
cual exposición en la esperanza de educar y as! pres-
tigiar con el acto del consu~o, al visitante del muse
D. A la educación, porque siendo elotro compon~nte del
~atractiv~ museo", se entrega for~ación ideologizada
y no información esclarec2dora para que p.lvisitante
construya su propia representación. '"
V aún un paso más, nJ es legítimo pensar en que la
e~istencia misma ,de los museos, su producción y más
aun su reproducción, es una estrategia proveniente de
la "producci6n del consumo" (1) museo?

O acaso nJ se ve en las exposiciones de arte,esp~
cialmente en la apertura de salones, desde el Nacional
hasta los patrocinadOS por diversas firmas comerciales
a una elite, intelectual (o no), que consume el "bien'
museo" sin otro saldo residual que el de la exhibición
de modas y sobre todo el de dejar sentado el signo di-
ferencial y distintivo por el acto de la presencia.El
estar, ya de por si distingue, no otro es el sentido
de la frase el "tout Bs.As." aludiendo a que no faltó
nadie; parad6jico valor instituído por la tilinguería
de clase alta, que remite, obviamente, a la necesidad
de que todos participen ~el juego, y digo paradójico
valor porque si la distinción está en la base del con-
sumo y no la necesidad, esta lógica social indicaría
que mientras menos sean los poseedores del ,signo mayor
será el poder prestigiador de ~ste.

Este fenómeno diferencia notablemente los 'nuseos
de arte, de los de Ciencias o Historia, a nadie se le
o=urre exhibir "mod~los" para visitar el Museo Sarmien
to o el de Ciencias Naturales. La distinción por la con
currencia a estos últimos circula por otros canales. -
Un elemento que está en la base de la diferencia (no
el único y quizás tampoco el más decisivo) es que el
museo de arte a trav~s de sus Academias y Jurados le-

.gitima valores y establece la gradiente aceptable y sa
, ~

(1)"G6nesi.,sid~Dlógica de las necesidades"J.8audrillard

t'fa'i'éctor'iéde alteraci6n de re norma y con BUS conde-
coracionea e incluso con sus marglnacionaa, establece-
rá los precios en el mercado del arte (1). V aquí aí
la obra aparece com~ puro aigno-mercanc!a, que lejos
ya de su valor de uao regido por una l6g1ca funcional
se instaura sólo como valor de cambio pero no co:nomer
canda reemplazable y equivalente (no sólo por dinero';'
o por otras obras) ainó como valor aigno y regido por
su propia lógic~ social. .La validaciOn de los museos de ciencia o de histo-
ria pasa por publicaciones, cátedras, preatigio y otros
elementos que se conjugan V compiten en el escenario
del campo intelectual.

La esperanza negativa,
Pero es desde la museología :nisma, desde donde debería
provenir una cuidadosa crítica social y revertir esta
acti'tud conciliadora en la que es puesta la museogra-

¡ Ha, vaciada de aus posibilidades de portadora de ver-
, dad y sobre todo de una actitud esclarecedora y nd mis
, tificante de la historia, la ciencia o el arte. No re~
sulta sencilla nuestra pretensión, ya que la noción
misma que conlleva la palabra 'museo, resulta de una du

, reza y una inmovilidaj tal, que pretender identificar-
el campo nJcional museológico con acción rev'eladora,
puede parecer una utopía inalcalzable'y lo que es peor,
inútil. Pero así como el náufrago que ,empuja desespe-
rado su cuerpo hacia la orilla, no tiene otra alterna-
tiva; lo hace porque la in~ovilidad es la entrega, la
muerte" aunque nadie, ni ~l mismo pueda asegurar un
final existoso, sería necesario insertar una esperan-
za en esta realidad negativa del fenómeno museo.

Algunas de estas ideas despuntan en el horizonte
m.Jseográfico, cambia;,do valores esta;:¡lecidos,veamos
por ejemplo el museo de Artes de la 30ca (2), creado
y donado por Quinquela Martín en 1936, sitio de su re-
sidencia. Posee tres características distintas a los
otros :nuseos:
10) Se encuentra fuera del circuito c~ntrico de museos

y salas de exposiciones.
20) Forma parte de un complejo cultural con escuela y

teatro.
30) Pese a haber nacido como museo no tiene acceso di-

recto desde la calle.
Estas características hacen que pese a tener pintu-

ras de Lacá~era, De la Cárcova, Berni, Victorica, Spi-
lim~ergo, Slvori y Cañás, entre m.Jchosotros de recono-
cido valor y esculturas de Riganelli, Irurtia y Lagos

'\entre muchf s í rnas de significativa calidad, sus salas pe
, se a sus quinientos visitantes diarios no cuentan entre
';ellos al "tout" Bs.As., ni por el momento es sitio de

1

,moda p,ara exhibición de personalidades (1S d,el,mundillo
de la fama. No es difícil explicar, por contraste el

, e~cesivo "inter6s por el arte" que se observa enias
inauguraciones de la ex-casa de bombas o el Palacio Errá
zuriz. Tampoco podemos descartar, entre los vaivenes de-
la'moda que en alg6n momento estas excelentes obras se
vean favorecidas y este magnífiCO museo se vea visitado
por gente que desconoce que aquí se exhibe, sino ~l ma-
yor, un contingente valiosísimJ de pintura y escultura
argentina.

Quizás influya, para su aislamiento las caracterís-
ticas y el estado actual del continente (2). Obra de un /
racionalismo híbrido, exhibe una sintaxis basada en una
modernidad reci~n arribada al Río de La Plata. Pero es~
te in~enuo collage je estilemas "modernos", que recupe-
ra las acogedoras recovas, sólo ofrece austeridad de
lengjaje, tanto en sus áreas co~unes (3) como en sus sa

"las de exhibición, y no ofrece ~ada a cambio, se ha to~

, '

(1) De La obra de arte como ~ercancía. H.H.Holz •
Colección Punto y Línea. G.Gigli,

(2) Contiene más de 1.OJO obras entre pinturas y escul
turas sobre 3.400 ~2,9salas de ixhibic.y 3 terrazas.
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mado una de las variables del cOdigo moderno, el despo-
jb, y se hen olvidado otras como proporclone~, ilumina-
oión, je~arquia eepacial, penetración interior-exterior,
~tc. A esta pobreza de caraoterea permanentea debemos
agregar un defioiente m~ntenimiento, producido quiz~a
por au dependenoia de u~a entidad oficial, y a la impo-
sibilidad de contar oon una eoonomía (4) de desarrollo
propio. No es dificil imaginar que con la venta de s6lo
una de sus veliosas obras, aunque esto parezcs una her~
jía, p~dría transformarse este riquísimo museo en una
realidad acogedora y agradable. Si bien el patrimonio
es el bien básioo de cada museo, una venta doblemente
condicionada, con el museo para realizar las obras y
con la entidad adquiriente, del interior o del exterior,
para exhibirla al póblioo permanentemente. No me ~are-
cería un crimen de Lesa-Patria, encontrar exhibiéndoae
en el Museo de Arte Moderno de N.York a una pintura de
Lacámera, o Sívori e incluso hasta el hall del Banco
Naci6n por ejemplo podría albergar semejante sacrile-
gio.

~n cuanto a los usos secu~d~rios oabe anotar la
ausenoia de ~reas de descanso, cafetería, etc. que aps
recen como una constante de nuestros museos atribuíble
en parte a un escaso desarrollo de la tecnología muse~
gráfica pero fundamentalmente a una ooncepción cat61i-
~a del sujeto basada en la ausencia dsl pacer en 1
y-ap~acf~fll"rra rea u eza que poseían las oondic"o ea
de o i~g-ende la-¡;loblal::-r¡n nm a e.
'--Pefi5 por estoSB os, la incipiente mbdernidad encuen
tra sus posibilidades de desarrollo en el no ejecutado -
AC:.Jariumde Suenas Aires (1) emplazado en la Costanera
Sur frente a la fuente de Lola Mora. De gramática "racio
nalista" y planteo simétiico sobre el'eje longitudinal,-
nos revela u~a c~mposici6n clásica de apoyo a esta atra~
tiva y "moderna" figuración. Con dos torres que flanquean
el acceso, escalonadas y de planta cruciforme que se ve- "
rán muy difundidas en m:.Jcha'arquitecturade todo el pa-
ís para edificios póblicos y de recreación. Extra~a sim-
biosis entre un art-decó en retirada y una austera ar-
quitectura blanca, de lisos revoques y peque~os aventa-
mientas, o en muchos ~asos falsas ventanas.

Importante e imponentes halls de acceso y galerías
de circulación; con respecto al us~ pGblico no hay v~ -
riantes, seguimos en salas tras salas, desde el clásico
acuarium hasta museo oceanográfico y una sala de repro-
ducción de la industria del pescado, pero sin lugares
para el descanso, ni áreas abiertas para observar el ex-
terior. Hay sí un cambio para se~alar, el detallado es-
tudio de depósitos, despensas y áreas de mantenimiento
de animales como del personal que los atiende. Carece,
curiosamente de biblioteca especializada, uso práctica-
me~te lnfaltable en la mayoría de los museos examinados.

Para la misma fecha, 1936, se produc2,en el M.D.P.,
otro anteproyecto no realizado, el Planetario de 3uenos
Aires (2), con emplazamiento desconocido, y fuerte maci-
zo al frente, simétrico, pesado juego murario, limpieza
de molduras, pero obsesivo almohadillado que sobre un
significativo z6calo apoyan ventanas verticales absolu-
tamente clásicas. A mitad de camino entre lo clásico y
lo ~Jderno, sin duda un edificio póblico con un grado
de aburrimiento pocas ve=es conseguido. Si comparamos
este ~royecto con el realizado en los parques de ?aler-
mo (3), pese a su iconografía inspirada en un símil có~
mico futurista, al menos c~rece de esa solemnidad mor-
tuoria que contamina casi inevitablemente a cualquier
edificio que se destine a museo.

C~n la construcci6n del Centro Cultural San Martín
en 1955, se crea una significativa variante, nace el M~
seo de Arte Moderno de la ciudad de Suenos Aires que se

~aloja en el,9Q JJ1so.y .s,:_de~~~.~ael .7Qy el BQ al Museo
(1) Se e~tiende que no se pretende esta presencia sino

sólo se marca el fenómeno.
(2) Ver plano NQ 11.
(3) En oposición al de Ciencias Naturales de Parque

Centenario.
(4) No pueden c~brar entrada por disposición oficial.

I
I

i¡ .

de Artes Plásticas E. Slvori ya-creadO en 1934. --- ,
Varias son las caracteríaticas innovadoras, pero'la

m6s importante es que por primera vez debe sccederse a
un museo por ascensor¡ esta especie de aislamiento con
re~pecto al h~bito de acceder directamente deade la ca-
lle, atravesando solemnes portales, a610 ae ve atenua-
da por tratara e de un centro donde convive~ teatros, cl
nes, escuelas de arte, etc. No obstante, aun hoy resul-
te extra~o acceder a un museo de ~stss connotaciones,
que el póblico asimila más a uns galería de exposicio-
nes, que sí funcionsn en edificios de eltura, que a un
t!pico muaen ,

No está demás se~alar la neutralidad del inter10r
de la caja de exposiciones, con buena 'ilu~inaci6n arti-
ficial y aunque no tiene ni lu;¡ares.de descanso especi,!!
les ni aberturas al exterior, su ausencia no se nota d~
masiado por tratarse de una aale que aunque d,egran ts
mano, no alcanza las dimensiones fatigantes de otros
museos.

La ciudad como museo
Si como dice Foucault, no podemos percibir, en el

oesarrollo del saber, ni de la propia historia, un de-
sarrollo progresivo y en una visi6n re~rospectiva s6lo
registramos avances y retrocesos, discontinuidades,de,!!
plazamientos transversales, y nudos donde se concentran '¡
en determinados momentos, importantes acontecimientos, I
que cristalizan de las m~s diversas formas; el Museo I
de la Ciudad ha saltado el duro y denso borde del dis- I

curso museológico y ha dejado un vacío, en este lento ¡
avance de las formas del habitar museo, que no han lle !
nado otras instituciones de igual car~cter. -

Por muchas razones podríamos decir que este museo
se encuentra "más allá de la utopía" pero por esta mi~ l'

ma raz6;, por tocar los ries~os~s lÍmites de la dfscipll ,
na, cuestionando el mismo quehacer museoló~ico, puede "
transformarse en una entidad donde la pura hiperactivi
dad sin un claro sentido de au rol lo coloque en un áiñ :
bito sin planos de referencia y sin marco de actuacióñ. I

Pero ~eamos cuáles aon sus logros:
1Q) Posee una actividad de exposiciones infinitamente

superior a su capacidad real de recursos e instal,!!
ciones.

2Q) No expone sólo objetos del pasado, ha incorporado
la muestra de conductas, comportamientos o costum-
bres del pasado y esto constituye una novedad abs~
luta.

3Q) Ha ganado la calle, o mejor la ciudad, ejerciendo
su claridad conceptual en los sitios más extra~os.
Dice el catálogo de la exposici6n "Fotografías •••

¿foto~raffas?" realizada en 1971: "Hoy día, el pGblico
perceptor no está preparado (y aquí entra en juego el
sistema educativo que hoy impera) más que para deformar
lo que se les entrega al análisis c:.Jltural:se consume
lo que venga y segón sus connotaciones más superficia-
les, y esto no es un caos, es un orden perfectamente
orquestado, es una coherencia de la incoherencia", es-
te texto de la "hoja catálogo" en una gráfica qUizás
demasiado elemental, nos deja perplejos. La lucidez en
la c~mpre~sión del fenómeno expositivo, es una valencia
a favor de esta entidad por el carácter des:llitificador
conque las encara; carece de solemnidad lo que dlsminu-'
ye el índice de distinción que se ejerce con conductas
de acumulación cultural.

Pero no siempre se reitera este modelo expositivo
en Cuanto a claridad conceptuali y aquí radica el peli
gro de este museo, que por ser de "la ciudad" y com --
E.!:~_"-d~rcas í todas ~as actividades del h0rn?re con~e;np~

(1) Proyecto del Arq.Pirovano desarrollado en el M.D.P.
y presentado en 1935,en planta de 120m X 9Dm.,y cu,!!
tro plantas al frente. Ver plano NQ 12.

'(2) Posee 374 butacas y bóveda de 25 m. de diámetro y
alrededor de 1.000 m2. Ver plano NQ 13.

(3) Ver foto NQ 4.
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r{¡neo, puede caer-f{¡cilmente er; el toco vale, o al me-
nos en desniveles muy notables entre una y otra exposi-
ci6n, lo que hace carecer a alg~nas del claro sentido
que conllevan ~tras.

Sus instalacio~es reales son mínimas, la planta al-
ta de Alsina y Defensa donde funciona el "alto mando"
se encuentra ya atiborrado de sus objetos exponibles,
allí se intenta llevar ei archivo de la Ciudad (1) del
cual el barrio Sur, su barrio, ya ha dado"muestras" de
estar bastante inventariado. Sus recursos son realmen-
te escasos co:no ejempli fican sus "econ6micos" catál.09.0s.

Co~ respecto al reciclaje .de costumbres de ~poca
aut~nticas dramatizaciones colectivas, carnavales,fies
tas de tango o recreaci6n de ambientes como aulas con-o
objetos cargados de connotaciones y nostalgia, tienen
un aut~ntico valor desmistificador, siempre y cuando
no se transforme en la in~ustria de la nostalgia qu~
corre el peligro de adormecer las conciencias en el re
gusto por el pasado y no presentarlo como un mo:nento -
.que fue y que sirve para verificar en qué medida ~ ha
cambiado, en qu~ ::osas, y cu{¡les han servido para man-
tener el statu-quo.

Por ejemplo, cuando se realizan las exposiciones
de las publicidades de época, "los porteRos siempre
fuimos sanos y bellos", aparece con claridad el doble

.mensaje, por un lado el manifiesto r í sueño y nost{¡lgi-
ca al ver (y recordar aigunos), la inocencia de estos
instrumentos de convencimiento; pero hay un su~texto
~atente que nos ~abla de que hoy visto en perspectiva
todo lo que se intentaba vender eran artículos no s610
innecesarios, sino, y lo que es peor, absolutamente ine
ficaces; y esto nos sirve para ooservar y denunciar loi
actuales artilugios que utiliza hoy el aparato publici~
tario, brazo armado del sistema para reproduclrlo, cre
ando necesidades artificiales y convocando a un consu=
mo de artículos suntuarios o lo que es peor, publicitan
mo reales artículos de primera necesidad, o medicinas -
salvadoras contra el strees que el propio sistema publi"
citario contribuye. a sostener. Existe ya en algunos pa- 1

íses el museo de la publicidad con un claro sentido de
denuncia contra su rol fetichizante y encubridor.

Pero, si hay algo en lo que innova realmente con
respecto a la forma de hacer o producir museo, es cuan
do afirmamos que gana la calle. Si bien aquí de d~nde-
el museo de la ciudad obtiene su material más valioso,
es este el lugar do~de se encuentra el material musea-
ble; ya se trate je un recorrido por la ciudad o en las 11
búsquejas de edificios singulares, que con af{¡n de co-
nocimiento se organiza al estilo de las antiguas búsque _1

das del tesoro; o las visitas a puertas y ventanas or-- l'

ganizada con Uia firma comercial privada o con otras
firmas comerciales oficiales, ya que hasta en esto ha'
introducido modificaciones loables este singular esti-
lo museográfico.

~o de síntesis
Carece de Inter~s realizar-un recuento de las con-

clusiones des~ranadas a lo largo del trabajo, parece
más importante, observar tendencias y seRalar utopías
posibles.

Así co:no decíamos que el museo de la Ciudad·consti
tuía en muchos aspectos del discurso museo16gico la -
utopía realizada; queda aún una franja vacía ~ un te-
rrenJ no transitado que, si tomamos como modelos otros
museos en el mundo, seguramente cubriremos tarde d tem
prano. Tales pueden ser el museo eco16gico, el de 10s-
derechos humanos, el de la publiCidad, etc., etc., no
s610 con un car{¡cter de colecci6n, sino intentando la
tan difícil tarea de esclarecer, formar, informar, in-
vestigar, con sentido comunitario y practicando la titá
nica empresa de superar las iJarreras ideo169icas que -
l~~i~en le2r la realidad tal cual es, e incl~las r~
(1) Archivo sobre cinco ítems: Edificios, Plazas '{.Pa-·

seos, costumbres, Sucesos y Personas.

~-

.... --_ ...._---
presentacio,1es habituales adl,eridas a los fen{¡menos c.!:!,
mo si formaran definitivamente parte de ellos.

Después existen temas particulares y específiCOS
sobre los que cabría un abordaje distinto al que se ha
practicado hasta el momento, por ejemplo la ,luz, si
bien ~sta tiene un primer cometido que el mero acto
de iluminar los objetos, existe una concepci6n del su-
jeto y aquí traemos u:la cita de Aurora Le6n (1') donde
aluda a la predilecci6n por la penumbra que distinguía
al ro~anticismo 'y que a su vez este claroscurismo era
un signo de distinci6n; en ~ambio la modernidad incor-
pora la total penetraci6n lumínica desde el exterior y
'la ~osibilidad de vis~alizar desde 21 interior la tota
lidad del exterior. En esto siguen nuestros museos ne=
gando las visuales del exterior y los sitios de reparo.
En cuanto a la luz artificial, tambi~n la mDdernidad
se c~~nota con luz, carteles lu~inosos. iluminaciones
indirectas, de colores, etc. Poco se ha explotado esta
posibilidad en nuestros museos, agunos lo han practica
do con suerte diversa. -

El mismo razonamiento cabe para el tema servicios,
tanto del propio ~useo como del público, si bien algo
se ha avanzado en esto, en realidad poco es lo que se
na concretado. Sabemos de la ausencia de recursos para
dedicar a estos ítems, pero hemos observado proyectos
de museos, que aunque no realizados, no existe en las
premisas previas la intenci6n de crear estos lugares.

Hemos observado también, que casi todos nuestros
museos tienen s~ lugar destinado a la biblioteca, que
aU:1que no siem;:¡reje fácil consulta, es una variante
no contemplada en estas instituciones en otros paises.
No poseemos un relevamiento de la utilidad real que
prestan ~stas bibliotecas y deberá depen~er seguramen-
te de la facilidad de su acceso y uso.

Los mJseos de arte, si bien han accedido a la pro-
piedad horizontal y con ello se ha marcado una n~vejad
significativa al f~ndirse con la vida cotidiana y res-
tan s~lemnidad, carecen de la posibilidad de acoger mo
dalidades del quehacer estético contempor{¡neo com~ ha~
penings, escultura urbana, etc. Estos gestos podrían
~ealizarse en espacios al aire libre o en ~randes su-
perficies cubiertas de rústicas y resistentes mate~ia-
les para posibilitar su uso intensivo.

Otra modalidad es el musec combinado con otra acti
vidad -por supuesto ~e tipo cultural- sea bIblioteca -
como dijimos, Institutos de Ciencias, de Historia, o
insertos en Centros Culturales como los ya vistos.

En cuanto a su iconografía, se adapta lentamente a
las modificaciones que sufre el habitar en general,
aunque ya vimos que los de Historia se encuentran liga
dos a un lenguaje colonial y en cambio los de ciencia-
o arte han variado con el tiempo, en mayor'gradJ que
los primeros.

Todas estas determinaciones junto a las exigencias
institucionales conforman la densa trama del habitar
museo16gico, cada una pesa de distinta manera para ca~
da mJmento hist6rico y deja su impronta en el espacio
cO:1struído, es a partir de estas huellas, no siempre
visibles, que hemos intentad~ reconstruír y descons -
truir la particular historia de estas instituciones
dedicadas precisamente a coleccionar las infinitas his
torias del quehacer humano. -

¿Pero, podemos ahora responder a la preg-lnta ini-
cial, son los m~seos dep6sitos del saber? La respuesta
es sí y na, Positiva porque allí se albe'rgan los resi-
duos materiales de los aco:1tecimientos solemnes y coti
dianos de la '/ida de una sociedad y desde allí, recons
truyendo los rastros, tendremos la posibilidad de re--
presentar Uia historia que seg.Jra~ente no coincIdirá
con la historia oficial, pero que tendr{¡ la virtud de
haber sido extraída de las "datos casi puros", sin ela
~oraci6n. -

(1) El Museo,teoría,praxis y utopía-Ed.Cátedra S.A.Madrid.

92



1 •. Negativa porque este recor,strucción sólo ee podd
,'hacer a partir de "estos datos" que fueron muaeados
'por qu1enes poee!en ya una ideolog!a selectiva, incon-
,~lente le mayor!a de laa veces y como tal arbitraria
,,aunque v~lida en la creencia de los sujetos actuantea.
, Ea por tanto legitimo hablar da depósi toa o albar-
~uea del aaber, aunque deberíamos hablar de un saber
en bruto que debe aer elaborado por quien accede a 61

~on'el objetivo de poaeerlo, no s610 porque se encuen-
~re petrificado, sine porque lo est§ de una determina-
da manera, impregnado de h§bitos, costumbrea, ideas :
que conforman y dibujan una interesada realidsd, ocul-

~
endo con verdades e medias, el mayor acercamiento 1'0-
ible a las m~ltip¡es determinaciones y estrategisa de
ominio que definen cade situación 'istórica.
I

'CUADilONQ 1
A!ilJ MUSEO
1612 ·Museo del País Bernudino qivadavia (Hoy de

Cienciaa Naturales)
1887 • Museo Hist6rico Nacional
1888· " Postal y Telegr§ficD Dr. Ramón J.C6cano.
1895· " Nacional de Sellaa Artes.
1690 • de Lapiceras Históricas.
1693 • de la Polic!a Federal Argentlna.
1900 • Museo
1903· "
1904· "
1904 •
1905 •

de Bot~nlce y Farmacolog!a-J.A.Domlnguez.
y Archlvo Banco Provincia de Bs.As.
Etnogr§fico - J.B.Ambrosetti.
de Mineralogia y Geolog!a.
Mitre.

1913 * Museo
1915" "
1917 •

Tecno16gico In~eniero Eduardo latzino.
Forense de la Justicia Nacional.
del Instituto de Hipolog!a.

1922 • Museo Municipal Arte Hispanoamerlcana lsaac F.
Blanco. .

1927 • Museo Numism§t1co y de Valores del Estado.
1929· " de Ciencias Naturales Angel Gallardo.
1931 * Museo Argentino para la Escuela Primaria J.B.

Terán.
Museo Artes Pl§sticas E.S!vori.

" Bellas Artes de la Boca.
Nacional de Arte Decorativo.

" Sarmiento.
" Nacional del Teatro."
" de Arte Marino.

Primer Museo Argentino de Historia Argentina
de la Escuela Primaria.

1939 ~ Museo del Teatro Colón.

1934 •
1936 •
1937 •
1938 •
1938 •
1938 •
1939 •

1940 * Museo del Cabildo.
1940· " de Armas de la Nación.
1941. ti l'Jumismático Banco Central R.A.J.E.Uri-

buru.
1941 * Museo
1942 * "
'1942 •
1944 *
1948 •19~9· "

~aurice Minkowsky.
Bs.As. Cornelio Saavedra.
Casa lrurtia.
del Instituto Nacional Sanmartihiano.
Motivos Populares Argentinos J.Hern§ndez.
Ao1igua Congreso Nacional depende de la
Academia Nacional de Historia.

1950 • Museo Internacional de la Caricatura y Humoris-
mo "Severo Vaccaro".
de Animales Venenos:Js y Serpentario.
Inst. A~t§rtico Argentino.',
de Art'eModerno.
del Escritor.
"Casa de Ricardo Rojas" e Instituto de

,Investigaciones.

1954 •
1955 •
1955 •1958 *
1958 •

"

"

19óO
1960
1961

• Museo dal Grabado.
'"Exposici6n Permanantl de Materiaa Pr1mas,Minl-

ralae.
'"Museo ~oos "Instituto de Investigacionea Hil-

tóricas".
de Calcos y Eseultores.
Buque de Fragata Pte. Sarmiento.
Municipsl Arte Eapal'lol"Enrique Lerreta""

" .Cribllo de los Correlea.

,1961 '"
1961 '"
1962 '"
1963 '"

""n

Ar;j.;;l MUSEO
1963 • Museo Sellas Artea de la Escuele NO 1 del Dist.

Escolsr XII "Grel. Urquiza".
1964 '"Museo Nacional del Hombre.
1964 '" " Sotánico (en el Sot6nlco)
1965 '" " Nacio~sl de Arte Orlentsl.
1955 '" Notarial Argentino.
1955. " Hia tórico y Numismático Banco Nsci6n.
1967 • San Roque.
1957 '" " Judío.19.57 '" " Far,"acobot6nico J.F .Molfino.
1967 '" " de Aduanas.
1956 '"Primer ¡"uaeo Pe:..'manentedel Soxeo Argentino.
196B • Muaeo del Arte Plástico.
1968 '" " del Regimiento de Granaderoa a Ca~allo

Gral. San Martín.
de le Ciudad.
Hist6rico de la Igles1e (Ex Monaster10 .'
de les Hermanas Catellnas).

"1968 '"
! 1969 '" "

1970 • Museo e Instituto de InvestigacIones Históri-
cas (a lnaugurar) ,

1971· " ~ Archivo Histórico de la Direcclón Gral.
Imposl Uva.

1971. " Naclonal y Centro de Es~udios Ferrovia-
rios.

1971 '" n de los Subterr§neos.
1971· " AlfredQ Palacios.
19'71 • Arqueológico ".:iast6n M§spero".
1971 • Ateneo ~studios Histórlcos Nueva Pompeye.
1972 '" del Trsje.
1972 • Municipal del Clne P.C. Duiroa Hicken.
1972 • Naclo~el de Aeronáutica.
1973 • Nacional de la Farmacia.
1~73 '" Notarial. •
1974 '" Argentino del Ju~uete.
1975 '" Naval de la Corbeta Uruguay.
1975 • Entel Telefonía.
1976 • de la Diplo~acia Argentina.
1975 • de la Casa del Teatro.
1977 '"Sala Hist6rica Gral. Savio.
1977 • Museo Bernardo A. Ho~ssay.
1977· " Gral. Belgrano.
1977 • Y Biblioteca de la literatura Porte~a

"(dedicado a Carriego).

~'

Sin • Museo
Fecha· ". "

"Mar!a A~tonia de la Paz y Figueroa".
de las Obras Misionales Pontificias.
de la Casa de Gobierno.
de la Basílica del Rosario y Defensa
de Bue~~s Aires.

. "•

••
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TEMAS g~8~~1~~~r8RQI~§tu SIF Total
Museos de Arte 6 13 19
Museos de Hietor1a•••• 6 12 1 19
Museos de ~1er"lc1e••••• 7 7 2 16
I~useos de Costumbres •• 6 6 12
Museos de Ad:TI.públ1ca. 4 4 8
Nuseos de Mili tares ••• 3 3 7
Museos de Tecnología •• 1 2 3
l~u'3eosReligiosos ••••• 2 3

SUMA ••••••••••• 33 49 5 87

CIIAORONQ 3
,,/

DEPENDIENTES DE ORGA~1SMOS OFICIALES:
Co~1s16n Nacionsl de Museos ·Museo Hlst6rleo ~ac.1887
y MOl,umentos Hlst6ricos (De-·Museo MItre ••;•••••• 1906.
pende del M1n.de Culto y ·Museo Sarmlento ••••• 1938
Educacl6n) oreado en 1938 ·Museo del Cabildo •••194Q

. ·Museo del Traje •••••1972
Complej~ de Museos de Arte ·Museo Arg.de Ciencias
y Clencias-1973-(Procede Naturales B.Rivsdavla
Oto.Museo Nac.1969) que e 1nst.Invest.C.N ••••1812
había sust1tuído Dlr.Gral. -Mus.Nac.Bellas Artes.1895
de Museos y 91bliotecas. ·Mus.Nac.Arte Decorat.1937

*Mus.Nac.Arte Orlenta11965
-Museo Casa Irurtia 1942

"

Secretaría de Cultura de
Mu~iclpalldad de la C.de
As.

la ·Museo ~unic.Arte Hls-
Bs. panoamerlc.L.F.Blanco1922

-Museo Artes Plásticas
E.S!vorl ••••••••••••• 1934

·Museo Hist6rlco de la
C.de Bs.As.A.Saavedra1942

AÑOS ArteHlst. Ci~ne.Costum.Adm.Púb .Mil.OtroBAiiosTot.
1812 Y sir - 1 2 1 1 51880-1930 2 2 5 2 2 1 1 50 15 CO:1s.

• 1930-1946 6 6 2 1 1 16 16 1nco •1946-1955 - 1 1 2 10 4 Cons.1955-1956 1 1 1 3 3 Inco.1958-1962 3 1 1 4 6 Cons.1962-1964 2 2 1 2 5 Ineo.~ 1954-1956 1 2 2 3 Cons.19ó6-1973· 3 3 3 3 3 2 4 7 21 1neJ;!.•• 1973-1976 - 2 2 1 3 5 Cons •t::' 1976-1980 2 4 4 1neo •.,...

.SUMA 19 19 16 12 6 7 6 87
-,
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El
de

Asilo Colonia
Lomas de Zamora

por María ,c. Poberaj

ANALISIS DE LAS ESTRATEGIAS DOMINANTES EN Su----
CONSTITUCION~ DE SUS TRANSFORMACIONES Y COMO
PROPUESTA DE ESPACIO MANICOMIAL (1908) EN LA
MARGINALIDAD DE LA METROPOLIS.

Ante la necesidad de ••...alojar a"ias cronlcas y a las i-
diotas, lo que aliviará la casa que se encuentra tan haci
nada -Y permitirá el acceso diario siempre tan so ltc í tado";"

(1)••...y a, la brevedad posible porque no es humano que 132
enfermas duerman en el suelo por falta de 10cal".(2) (1902)
La necesidad es concreta: descongetionar el Hospital Naci~
nal de Alienadas, situado junto con el Hospicio de las Mer
cedes (hombres) en el Predio de la Convalescencia (actual-
barrio de Constitución, Buenos Aires).
Hay un solo hospital para dementes mujeres en la capital y
a él llegan pacientes del interior, Sumando, que dadas las
condiciones terapéuticas del momento (año 1902) hay pocos
egresos y que la población de Buenos Aires crece cada día
más y la emigración, además es una de las causas más signi
ficativas del incremento de la 10cura.(3) -
Datosestadlsticos demuestran que el crecimiento de la po-
blación manicomial femenina en 1901/1902 es importante y
acrecienta la urgencia de construir un nuevo lugar para a-
lojar a las crónicas:
Hospital Nacional de Alienadas
año 1901. ................• 1488 enfermas

1902 ••..... entraron 578
salieron 384
fa11eci eron 112 "

1570 " ,
Esta situación de falta de espacio físico para alojar a los
enfermos mentales ~n Argentina 1902, no es privativa de ese
momento, sino que es una constante en la construcciOn mani~
comial argentina. (me atrevo a decir, que hoy, 1983, la si-
tuación no es distinta). _
"El hacf nenriento parece ser una condición estructural del
hospicio, atribulda siempre a la precariedad de recursos".
y aunque los directores y las inspectoras (de la Soc.Benefi
cencia) se quejan ••... el hacinamiento cobra un valor "en-
.acto" simbólico y transaccional. Porque en ese estrectiamie!!.
to del espacio reaparece la vieja imagen del encierro. como
una dimensión represiva permanente, que establece los lími-
tes precis.os de la "liberación" de los locos ..." (4)
Cuando se inagura en 1~63 la Casa de Dementes para hombres,
hay 123 internados, pese a que su capacidad era de 120; es
decir que el exceso de población ·comienza ya con elnaci-
miento del asi lo. " ...¿Cómo esperar, pues, que una casa en
estas condiciones se convierta en un instrumento de curación,
cuando la falta de espacio nos obliga diariamente a alojar
a tres y cuatro personas en una habitación de 30 m3, a po-
ner camas en la galería y a hacer comedores generales en
las mismas."(5)
¿Porqué un asilo colonia suburbano como solución y no la am
pliación del Hospital Nac. de Alienadas en Buenos Aires? -
Existe tras de esta decisi6n de implantación urbana (que no
es para nada casual) toda una serie de estrategias dominan-
tes que abarcan requerimientos económicos, urbanos, de dis-
cursos de higienistas y psiquiatras, de gobierno, de nuevas
terapiar, de control de la población de alienados (6), etc.
El sector de salud pública nunca se caracterizó por dispo-
ner de recursos económicos en cantidad suficiente para sus
necesidades y la Soco de Benef. administra en ese momento
el Hospital Nac. de Alienadas; consiguiendo como futuro ane
xo una gran casa en Lomas de Lamora conocida como la Quinta
de Vare1a. La propiedad pertenece al Banco Hipotecario Na-
cional en liquidación y el Directorio esta dispuesto a a1---.qui1arla a la Sociedad, . .
Dentro de la misma sociedad surge el debate entre sus miem
bros, acerca de las posibles soluciones al problema urgen~
te del hacinamiento. Un grupo propone hacer "una construc-
ción ligera" (de carácter temporario) en el hospital de la
capital. Otro estudia, tras una visita a la quinta de "Las
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En el asilo de Lomas de alguna manera s,ejustifica su tra-
zado por ser asilo de tipo colonia. Una versión mucho m!s
reducida en tamaño, simplificada del Asilo Colonia de Open
Door, que es anterior, 1901.
En marzo de 1908, 1a situación de hacinamiento eA e1 H.N.A
es muy grave, as~ lo prueba la solicitud de su director,
Dr-: EÚeves a ia S.B.C. de clausurar el establecimiento pa-
ra nuevos ingresos, salvo casos excepcionales. Fundamenta
su pedido en referencia a un decreto del Gobierno Nacional
del año 1894, con el que se resolvió un pedido an§10go.(11)
La autoridad del médico director se pone en manifiesto, no,
solo en su facultad de clausurar el hospicio, sino también
en las sugerencias de modificaciones al plano primitivo del
asilo de Lomas y de los pabellonp~ de dormitnrios que apare
cen en las actas de la S.B.C. -
Eo',la tesis de 1885: "consideraciones sobre la higiene de
los locos" de Albino Levantini: "los a~ilos deben edificar
se en la campaña". Por razones higiénica~ que son a la vez-
físicas y morales. El ~ampo ofrece "el espacio, la pureza
del aire, el agua, la luz, la salubridad de las habitacio-
nes y vastos horizontes, que engendran la tranquilidad y la
calma consiguiente". Existe la posibilidad para el trabajo
agrícola, (el gran mecanismo de producci'on que significa
Open Door de Luján con 600 ha) la facilidad para los paseos
y las condiciones favorables para la creación de una comu-
nidad cuyo modelo es la gran familia patriarcal.(12)
Tesis de 1885: "De un lado los elementos necesarios para el
desarrollo y conservación de la salud orgánica, del otro
los agentes morales capaces de distraer al enfermo de sus
concepciones delirantes, de disipar su agitación y desper-
tar en él sentimientos afectivos". "Las ciudades son el tea
tro de las pasiones polliicas y sociales, de acontecimien--
tos trágicos de todo género y por consecuencias: medios com
pletamente incompatibles con el estado de estos enfermos".-
Aqui, encuentra su lugar el discurso higienista de Rawson:
la promiscuidad, el hacinamiento, la oscuridad y el aire vi
ciado de los conventillos- enfermedades de la ciudad-o -
Esta idea de la naturaleza como terapia escencial viene de
los maestros franceses (Esquirol). Y, aquí,se imitan sus mo
delos. -
No es casual encontrar una relación entre la implantación
de estos modelos europeos en nuestro país y el creciente de
sorden del escenario urbano de Buenos Aires, favorecido por
la corriente inmigratoria.
El ~edio de la Convalescencia ha dejado de ser una zona ais
lada dentro de Buenos Aires. Los bordes de contacto entre la
"ciudad normal" y la "anormal" son más próximos. Entonces el
asilo colonia ("paradigma de sociedad homogénea y orgánica")
simboliza de una manera concreta una nueva forma de exclu-
sión de la locura.
cuando en 1854, las crónicas cuentan cómo se llega al Predio
de la Convalescencia: "...llegar al Alto ,de San Pedro en a-
quellos' tiempos ..• odisea fatigosa y no excenta de peligros ...'
La relación urbana ahora se traslada: Buenos Aires (ciudad)
-Lomas (campo). El espacio de la reclusión est! nuevamente
fuera de los límites de la ciudad.
Entre los hospicios urbanos y los asilos de campaña se esta
bleció un sistema de repartición de la locura: los agitados

Planta Baja, Pabellón Dormitorio, 1904, Ing.~ystromer

Lomas" la posibilidad de refuncionalizar la gran casa. Es-
ta propuesta, tiene sus desventajas: sólo hay lugar para
84 camas (la necesidad mínima son 132), así que se propone
edificar un pabellón y dependencias. Ante la urgencia, sur
ge la propuesta de hacer un galpón en el H.N.A. y le piden
al in9. Nystromer, los planos (es el ing. constructor del
H.N.A.; colaborador inmediato, antes y durante la gestión
del Dr. Esteves como director 1907/24) (7)
La po 1émi ea sigue:" ...¿se debe gastar dinero en hacer ga 1-
pones ó es mejor emplear 10 que se puedaen un edificio más'
sólido en "Las Lomas"?" (8)
Ante la incer-t idumbr-e , ya que no se conoce el presupuesto
para el año próximo, las gestiones se paralizan. La polémi
ca llega al Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto -
(diciembre de 1902); ya que de él depende la Soco Desde su
cargo de director, el Dr. Piñeiro, presiona para que la so
lución se concrete, ante el número creciente de pac+entes"
sin cama que ya asciende a 184. '
La construcci'on de un pabellón de madera por Nystromer, es
finalmente aceptada. Una solución no muy, económica y tran-
sitoria, avalada ante la urgencia por el director, el inge
ní ero constructor y las inspectoras de la Soco (9) -
Jul io de 1903 "...aún se observa haci.namiento en los patios
y la presidenta (de la Soc.B.C.) conferencia con el señor
Nystromer y le pidió que hiciera una visita a la casa cono
cida como "de Varela" en Lomas de Zamora y presentara un -
croquis de 10 que él cree pudiera edificarse allí, lo más
económico pOSible, aprovechando el edificio que existe ••."
(9)
En las actas de agosto de 1903, aparece el informe del ar-
quitecto: " ...el sr. Nystromer considera que la propiedad
es muy adecuada por su situación y extensión del terreno de
seis hectáreas de superficie; que el edificio existente con
algunaS reparaciones, pue~ utilizarse para la administra-
cion y construir pabellones para alojar a las enfermas, se-
g,ún el croquis que acompaña al informe. Cree, que es más f~
cil calcular el promedio de gastos para cada cama que esti
ma, adoptando sólidos materiales, sencillez en el diseño y
en los detalles, en 500 ó 550 pesos c lu." (10)
En el anteproyecto del ing. Nystromer de 1904 (seguramente
surge luego de aprobar'el informe de agosto de I903), el
diseño tiene como base la repetición en su mayor parte de
una tipolog~a de pabellón (de dos plantas) .distribuidos en
todo el terreno con un trazado "muy simétrico" como de una
ciudad ideal. Donde los espacios verdes condicionan la im-
plantación de los edificios, pero la funcionalidad terapéu
tica,que ~e tiene en cuenta, no es la de nuestros d~as. -
Las enfermas tienen que ir a comer al edificio central (co
cina, comedor) que esta situado centralmente pero alejado-
de ciertos pabellones varias cuadras. (f;" :
¿Qué pasa cuando llueve?, ¿qué pasa si las enfermas están
convalescientes?, ¿cómo llega la comida al último pabellón? ,
¿en un pabellón se duerme y a cinco cuadras se almuerza?
Esta manera de diseñar hospitales es la llamada influencia {
francesa, del hospital en horizontal. Casi todos los hospi
tales de Buenos Aires antiguos corresponden a la tipolog~a I
de pabell ones (tanto hospi tales psiqui atri cos como genera'-
les)
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en la ciudad, los crónicos en el campo.
Aparentemente, la fundaci6n de Open Door, Luján, responde
primeramente a innovaciones tendientes a mejorar el trata-
miento terapéutico del alienado; y en el asilo de Lomas res
ponde a necesidades concretas espaciales de aloja~a las -
crónicas.
No hay que olviadar que la época del Dr. Cabred (fundador
de Open Door y otros más) fue la más productiva en cuanto
se "refiere a nuevas construcciones manicomiales, además" de
estar la psiquiatría argentina en la vanguardia mundial.
Si bien la escencia de su concepci6n espacial de emplaza-
miento es semejante, existen ciertas diferencias entre el
Open Door de Luján y el asilo de Lomas. El primero correl
ponde a los denominados asilos de puertas abiertas, (Cabred:
" ...no habrá muros de circunvalaci6n que oculten el horizon

'\ te, ni nada que despierte la idea de encierro y así la"ilu-
si6n de libertad" será completa".) -
Seiscientas hectáreas de campo, a más de 60 km de Buenos
Ai'res en 1900 •..¿ importa realmente la existencia de una
Aires en 1900 ...¿ importa realmente la ex i s teric í a de una
puerta de acceso abiert? ..
Este sistema de puertas abiertas, inspirado en experiencias
inglesas se define como: "un conjunto de disposiciones de
orden material y de regimen interno que tienden, todas, a
dar al establecimiento el aspect~de un pueblo, a proporciQ
nar a sus moradores la mayor suma de libertad, compatible
con su estado de locura, y hacer del trabajo uno de los ele
mentas más importantes del tratamiento moral" (13) -
Por su menor extensión territorial, Lomas es un asilo tolo-
nia, pero no, del sistema de puertas abiertas.
El surguimiento de este tipo de asilos, utopía de una comu-
nidad libre de conflictos, resulta la contrafigura de un
espacio social cada vez más convulsionado. (Buenos Aires.
principios de siglo)
Dentro del espacio manicomial, el pabe llón-dortnt tor-to es el
núcleo básico de la institución. Es en este edificio.donde
más claramente se descubren las transformaciones debidas a
nuevas pautas programáticas que responden no solo a nuevas
ideas terapéuticas. sino también de control físico-moral del
enfermo.
La primera tipologfa de pabellón-dormitorio (en el Asilo de
Lomas) aparece en el anteproyecto del in~: Nystromer (1904)
y se construyen recién después de 1910. , "
Si bien, son posteriores (1908), los pabellones construidos
por John Wright & Cia. Ltda (14). corresponden a la primera
propuesta concreta de espacio manicomial, suburbano. margi-
nado de la metrópolis. Su construcci6n en madera y mamposte
ria, recuerda el estilo de estaciones suburbanas de los prI
mitivos ferrocarriles, en contrapartida con las fachadas de
los pabellones del H.N.A. (capital) de caracter urbano i ". __ '

Originalmente, se los consideró transitorios, aunque fueron
demolidos en 1926.

-,-'Las pautas programáticas eran mínimas: "...alojar a las cró-
nicas ••.". Conviene. tener presente, que tanto en el H.N.A
(hospital urbano) como en Open Door (asilo colonia puertas
abiertas) el programa era ya más complejo; allí existía una
distribuci6n met6dica de los alienados (15) y una diversifi
caci6n de espacios destinados a actividades terapéuticas s¡
gún las ideas alienistas del momento (tratamiento moral a
tra vés del trabajo) (16J;
--Aunque'el asilo de Lomas es algunOS alos"-posterior a ellos;
su diseno corresponde a una primitiva concepci6n espacial
del loco, fomentada por su situación marginal ,con respecto
'a la ciudad y la cronicidad de sus pacientes.
-A través del análisis del porcentual de superficie ut il í za-
da en planta para oormir. estar o circular y servicios sani
tarios se evidencian las transformaciones que en los disti~
tos pabellones-dormitorios, hicieron evolucionar el espacio
para albergar la locura. '
En el primitivo proyecto de John Wright (1908) existen 3 S!
las-dormitorios que ocupan el 83% de la superficie total.5: córresponden a los servicios sanitarios y 12% a la cir-
culación que ampliada por una galeria semi cubierta cumple
funciones de estar.' ,:,)
En un proyecto contemporáneo a éste y para el mismo asilo,
estos porcentajes se modifican a favor de la sala-dormito-
rio 93%, disminuyendo en los s.s. 3%'y en la circulaci6n-el
tar 4%. Ambos corresponden en una tipología asilar, de una
sola planta. basada en la repetici6n de 2 ó 3,salas-dormitQ
rios con superficies mínimas destinadas a ss, circulación y
estar. (3,72 m2 por cama) : '_
Los pabellónes~dormitorios del ing. Nystromer aparecen en el
anteproyecto de 1904, y se construyen después del 10. Así .•
se confirma por la actuaci6n de Nystromer en la construcclon.
por las Actas de la S.B.C.y por los planos de relevamiento
realizados por ella (ano 1936)donde están solo dos pabellQ
nes construidos con este tipo de planta, de los ócho que o-
riginalmente s\ proyectaron (se proyectaron otras tipologfas

'que no sexciicre ter-on}. (Fig. 6)
¿Por qué sólo dos construidos en 19J6? ¿Cuestiones económi
cas? Aparentemente no, pues el crecimiento del conjunto e
dilicio del hospicio confirma 10 contrario. En el releva--
miento del 36 hay doce edificios más los anexos.
Los pabellones que reemplazaron a los primitivos de Nystro-
mer responden a una nueva concepción terapéutica: poseen
sala de día y patior. eSQ~cios que los anteriores no contem
plan en su diseño. , ._ ' -

,En 1929, se realizan modificaciones en las plantas de los
• pabellones de Nystromer (1904) para alojar a pensionistas.

De esta forma. el edificio de dos plantas y construcci6n en
mamposteria aumenta su superficie cubierta estar-comedor
20% y se dividen los aormitorios en pequeñas salas. Disminu
yen los m2 por cama de 6,1 a 5,4 en favor de un nuevo espa7
cio para recreaci6n. (17)
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'Los pabellones que aparecen en los relevamientos de f936~-
tienen un nuevo programa: sala de día, patio interior y
exterior (recreación); dormitorios especiales para agitadas,
semiagitadas e infecciosas '(ya no 5610 se albergan a las
crónicas) (18), consultorio, depósitos, salas de enfermeras
con sus respectivos dormitorios, vigilancia. El edificio es
de una sola planta con anexos en el piso alto. En la evolu-
ci6n de los pabellones se obseva que los espacios interiores
se van especializandose. Ya no es el gran gal~ón dormitorio
con el núcleo sanitario en un extremo. En ello, además, de
una cuestión tecnica, y de recursos, influyen las nuevas' te
rapias. Así es, en 1929:aormitorios 66%, ss 14%, estar 20%-
y después del 30: dormitorios 50%, ss y depósitos 8,5% y
la sala de día y patios (estar~recreación) 36,5%. (19)
Estas transformaciones en la organizaCión del espacio mani
comia] siguen su evolución, en un entrecruzamiento de'estra
tegias dominantes que desbordan la temática psiquiatrica.=-

Notas:
(1) Actas de la Sociedad de Beneficencia de la Capital Vol.

0013/Folio 9/Archivo Gral.de la Nación.
(2) Id., Actas Vól.0013/F 118/2-12-1902
(3) Coni, Emilio y Melendez, Lucio: Consideraciones sobre

la estadística de la enajenaci6n mental en la Prov. de
Buenos Aires.Ameghino Arturo "Locura y emigración"

(4) Vezzetti Hugo: La locura en la Argentina
(5) Coni y Melendez, Id. 1880.

i , (6) Id., Actas Vol0015/Fl41.A.G.N. Existe un informe prese!!.
tado por un empleado del gobierno al Ministro de Rel. Ex.
y Culto Dr.J.Ferry (1903). Se informa sobre la necesidad
de tomar medidas y evitar los peligros de "una tan gra!!.
de aglomeración de locas" én el Hosp.Nac. de Alienadas.

(7) Nystromer, {arlos.:ingeniero sueco. Se graduo en el Real
Instituto Politecnico de Estocolmo. Trabajó en los FFCC
de Suecia y en ingeniería hidraúlica en Inglaterra. Vi-
no a Arg. en 1871 para realizar trabajos de salubridad en

. 'F~chadas pabellon-dormitorio, proyecto asilo colonia-de -
':Lomas~d~Zamora, 1908 aprox. '-..~=__
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BS.As. Realizó obras hidraú1icas y 20 canales en el país.
• Rea 1izó el proyecto de O. S.N. (pa 1aci o de aguas corr-íen- i ,

tes), el Hosp.Nac. de A1ienadas en 1894, su residencia
particua1ar en Av. Rivadavia y otras obras.

(!:!) Boletín Ciprys (Richard Sch1eipfer) Homenaje Aniversario
Hosp.José Esteves 1983.

(9) Actas, Id.
(9) bis, Id. Actas Vo1.0013/F206. AGN.
(10)Actas, Id., Informe del ing. Nystromer agosto 1903
(11)Actas, Id. AGN.
(12)Id., Vezzetti Hugo, pago 196.
(13)Cabred Domingo: Discurso sobre' asilos y hospitales regio

na1es en la Rep.Ar9. ley 4953 pag.26 -
(14)Wright John. (1865) Constructor inglés. Viene a la Arg.

.en 1892. Antes realiza obras en India, Sudafrica y FFCC
'. de1 Uruguay. Cons truye más de mi 1 obras en el pa ;s: 1as
"'--óficlnasme teoro lóq icas en las Orcaaas del Sur, el lIosp.So

larium de '·lardel Plata. el Hosp. A.Lomas de Zamora, tri
! bunas para el club GEBA, en Pa1ermo, el club Regatas la-

Marina, Araoz 2481, etc. '
(15)Aislamiento interno: psiquitricos: crónicos/agudos, tran

quilos/agitados: económicos: pudientes (ó sea pensionis-
tas)/no pudientes: morales: colaboradores/rebeldes. -

(16)Pinel: ia virtud terapéutica del trabájo •
Vezzetti, H. Id., pag.75 ; "lelendez impulsa una organi-
zación laboral del hospicio que será profundizada y com
pletada por Domingo Cabred, su sucesor a traves de la -
experiencia pineliana. '

(17)Como dato para comparar: Dr. Gils Carbó:"Algún tipo de
normas para evaluar hospitales de salud mental" Jornada
Médica mayo 1968.:" ... espacio por cama: un servicio có
modo debe disponer de 7 m2 por cama, pueden ser 6 m2. -
En muchos de nuestro hopicios los servicios no llegan a
5 m2 ..."

(IB)Vezzetti, H.: "La distribución metódica de los alienados
facilita las medidas de administración y disciplina, y
se constituye en si mismo, en un regimen físico y moral"
Id., pago 59. .,
Referncia: Caste1. Robert: El orden psiquiatrico, Edicio
nes de la Piqueta, 1980. -

(19)Gils Carbó, Id.,:" ...espacio vital: interno/externo; de
be haber una proporción 50 a 50. La proporción de que dis
pone el enfermo para desarrollar sus actividades dentro -
del área de internación tendría que ser igual a la con
que cuenta fuera de ella (parques, campo de deportes, jar
dines, etc.) -
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EL EDIFICIO BENCICH

Cavalli/Giaccio/Posik
Repucci/Spiielli j

AREA CRITICA DE LOS OBJETOS,
F.difici~ Bencich.(Cardoba y Esmeralda).
Equ1pD de 1nvcst1gac-1ón: Sergio Cavall1,I-laría Ines
Giaccio.Guillermo Luis Poeile.Nora Repucci,Haría
Elina Spinelli.Arquitectos. ... .... .
Coordinader de grupo:Jorge Salvador Mele .Arq,......•.....•.......... ~.....~~...........•..... ~~....
Existe un cierto tipo de objetoB,que sin repre-
sentar un paradigma institucional,careciendo de
significación para la producción cultural .de la
disciplina y aportando escases elementos para su
valorización en el contexto general,nos permiten
intentar de ccnat ruir algunas representaciones del
fenómeno de modernización de la ciudad de Bs.As,
Ocupando. una franja de operaciones que media entre
la produc~ión de alta y baja arquitectura.

Sin los medios de va~idaci6n.consagración
,y reproducción,proplos de la instituCión,los opera
¡ dores de esta franja intermedia se vieron obliga.a::
, d(f.6 a iibrar 'denedados combatelj de representación
i destinados a obtener su va!idac·Mn en el público
I de ~~_ nac~en~_:.._~et~ópoll1s._, ~' :7'5.._ .
i A poco de penetrar el objeta' con las ins-
!trumentos pertinentes,la realidad se nes presen- ~
taba tanto mas enigmática que aquella exhasperan- .

•te definiciá-n del crítico de la Escuela de Venecia'r. o
·Ante nuestra investigac:ió'n se desplegaban algunos ~
I interrogantes que desde diferentes ángulos plantea-~'c
han Las preblemáticas de, cualidad y cantidad en el

·tema de la propiedad horizontal,la estratificación
, y su caracter metafórico, determinación y cualifica
ción del sltio,arquitectura y construcci6n,órden y
desorden,tradición Y modernidad.

En este início crítico,reconociendo que la
complejidad de las tramas y estratégias que regÚ-
lan las relaciones humanas presentan discontinui-
dades,quiebres y múltiples historias superpuestas
en conflicto, atravm:a.das oblicuamente, alrededor de
un campo histórico determinado.Nos obli~amos a en-
frentarnos con ciertas construcciones m~ticas de
nuestra historio'grafía que han sustentado sus dis-
cursos en la. idea de la transculturación,vulgar

·deformación cuando supcnen de manera reducti va ex-
plicar las tradiciones de la institución en f~rma
absolutamente lineal y reflejada en la de los cen-
tros metropolitanos.
No. sen estas censtrucciones acaso, una de esas pa-
labras duras como piedras que nos han interpuesto
ante la realidad?, ~~ ••.~ J--.f-
Les sucesivos fracasos de buena parte de.las co-

I rrientes literárias e historiograficas del país
por' deve~ar una atlténtic:a cullttlraArgentina,no.
pueden ser explicadas a partir de este mito~
No será esta eeguer-a id.eo.lógicaaquella que im-
pida ver la realidad de la construccián del habi-
tar colectivo en la modernización de Bs.As y el
lugar de reprenentaci<in que les cabe a particulá-
res obj,etos como el paradój ico edificio. Bencich?

El ideal de la unidad.
Una lectura puro visualista del edLficio,nos pret.o:.,
senta ante el despliegue de las disponibilidades
figurativas de Lo.s instrumentos de la disciplina
tradicional,que puestos al máximo de su sintonía
caracterizan el sítio y el espacio urbano cualí-
fican~QlQ desde la heterogeneidad con.la que se,
articulan las criteries de continuldad,puntuacion
y triparticián sl21;entadospor la definición com-
pacta del mac-izo construido a nivel de basamento-
fuste,la que permite definir un tercio de cuadra

éon la esquina incluida.Su peculiaridad estriba
en la composición del remáte,el cual se estructu-
ra come un "otro"edificio,ceme una representación
de una"otra" ciudad,apelando a la reiteraci6n del
mettú'ó:ricetema de las torres para crear en pocos
metros,un inolvidable ático,único e irrepetible
que de ~eguro a.de c~rrar el lÍmite de toda esta
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- tlpOl0g1a arqulteC't6:nlca-urbana. que posibill t&"-1&--
construccion continua de la manzana,comofragmento
de alguna unidad ideal;imposible de complBtar por
la parti cular distribución parcelaria •.
Tipología que en lo· sucesivo ha de disputar su he-
gemonía en el paisaje urbano de la ciudad con el
rascaciel<l<s.que en el edificio Barolo(7 de julio
1923, fec~a inaueural) y en el l'iihánovich(1929)ha
de tener sus principales realizaciones. (2).
Aprobados los planos del edificio Bencich en No-
viembre de 1925,en un todo de acuerdo con el Re-
glamento General de Construcciones(3),su inaugura-
ción se produce en 1926. .
Hay algo profundamente inquietante en este edifi-
cio,es esa voluntad de llamar la atención,de ha...:;.~
bIar, sobre la base de la superposición,la reite-
ración e. incluso la perversidad·.
Comoentender un aparentemente serenQ basamento
sustentado por un ordenamiento gigante,a su vez
depositario de la mas exhacerbada articulaeión
de los temas del remate;el escalonamiénto ..,las to••
rres que culminan en cúpulas amansardadas que en
su proceso de transformación devienen una suerte
de minaretes ?Q~e, implican los volúmenes ci11n-
dricos parcialmente ocultos ·tras las to.rres ?Co:"
mopuede entenderse la expresi6n de la esquina I

solo dcspues del cornisamento ?Por que,.la proxi- ¡
midad perversa de formas y aberturas ? I
Este edlfi c·io presenta realm.ente el líai te de la .
ex.tenuación tipo'légica en términQ.s de presentarse I
comovehículo de significaciá:n ?
Todas estas preguntas no pueden ser respondidas
desde' el puro visualismo,debema·s comenzar a deeona,
truir las histórias que las mismas formas construi-
das parecen simultáneamente revelar y ocultar.

Miguel Bencich fue en la mayoría de SU6 ca~"
60'S su propio comitente y sus búsquedas(hfpotiZa.-
mos) estuvieron orientadas a ser un interlocutor
válido de la sociedad desde su condición de cona-
tructor.(4).
La.operación Benctch,aunque orientada a la especu-
lació~ no construye la ciudad desde el anonimato,
habló desde el lenguaje específieamente arquitectó
nico,tratando de legitimar con el hecho construido
rotúndo,shokeante,único,las búsquedas de la cuali-
dad puestas en SU·I edificio.
LS el caso de una arquitectura que internam:ente ne,
cesi ta expresar, representar,los elemento:s de la cija ••
-¡eiplina sin pertenecer a su campo intelectual,.p~
ra encubrir esa no pertenencia. Demanera superpues-
ta existen motivos heterogéneos para esta actitud.

L~ renta producto- del i~c;e-~nto·· d"e circulación
de bienes aumenta en progresi6n geométrica a
partir de cierto umbral, este· a~mento constante
de ingresos(cuantitativo)conduce directamenta a
una transformación (cualitativa).
Tambien desde un punto de vista económieo la pro-
ducti vidad mayor de. lo·s bienes raíces a partir de
la ley de propiedad horizontal genera un exedente
a favor del propietario que bien puede ser el que-
sostenga concretamente la cualificación antes alu-
dida. ~ ~ ---<>- J.., ~ 7
Acti tud sic'lhpre pre sente en otras producciones de
la em:presa.Bencich(cuyo funcionlll:liento data desde
1907 ~criterios de alto. elocuencia son perceptu,'.;:
bles en los edificios de diagonal Norte y Florida
frente al Banco de Mston y la Cosechera del Plata
(de Virasoro), en si tu!!-ciones al tame.nte pr1vilegia-
das por su proximidad con Plaza de "layo.Es el caso
igualmente del situado en Esmeralda y Tucumán

o del único edificio entre medianeras
(frente al objeto centro de la investigaci6n) re- .
gistrado hasta el momento.
creemos que en algunas caracterizaciones de la teo- '
ría de lo moderno,deberíamos seguir indagando para
clarificar tanta oscuridad.De acuerdo con Simmel,
la ~ran ciudad permite alber_gar una infinitud de

-Vista de la fachada sobre Av.Cordoba.-,'
I

,:"Esqüina-del edificio: Bencichl Cordobay ESo!
. meralda.).

102



"""".¡magen ~a una de las tarres.

las terrazas.'

proaucto .d.ivorcol -c¡u'Ó~tionCiilClugu.1'- p rt:l.rdo lit.
oepee1olizao1!S:n, quo' e ,s.ncre. en una lucbo. pOI' DO
lar de pojo.do,por l~o dem4 y p l' br1r una nuova. fuonto do bODc:f'!cio1J,
Lae Cll.U "de "t t nómono, elltar!o.n n t1 l!1A1to
de lo. OMI'S! quo pu'odo poscer la e nt1dad '1 01 '"tprea1eamcnto all! dondo laa d1at1no10no. cu~nt1ta-
Uva apareoen paro. o.tra.l' 1& atcno16n de un lII.d1o
ooci 1,01n dejar de advert11' qu e tal m11mal co.~
eag lJ:ovan t1nD.llllonte extro.vaganc'1ae c1udadánal
de or1ginalidad a cualquier precio y talos compor-
tam1entoB r eiden en 01 deueo de di8tingu1r.1 quo
DO entionde como el ún1co camino quo pormito ocu-
par c1erto lugar el ntro 'de la eocicelad.
So;n est08 los l!mit /3 en 108 qu.e oeoUa l' totali-
dad do la operao1ón 13oneich, st08 explican lal
ouatro to,r"e del edifioio, c:\e Cordoba y ESIIICJralda,la extra.va.¡o.ne1ade 10.0 dos cII1pulas del edifioio '.;
de ~r1da y Diagonal Norte.Planteamos aqu! una delo.e oontro.dtxl10:.nca nodaloG cia, ,tal aot1 tudos, la
oBpe~lalizaoión en este área del labor Bolo; "pUCJden realizar en 1'os ámbitos del 1 nguaje,la on ,ginallciad en 1 búsqueda del lugar dentro: de un
C6c1igo oerrado colo puede llovar a la ra:ro:faoc:16r¡
fa.rmal,pr1no1pallll-ont cuando el operador como en
sto caso e limita a 001' hablado ~or lo dl.poli-

tivoa en 108 oualeo está lncerto. l
La cualidad puesta de manifiesto eh 'eetas obras li(·
no proviane de una intenció-n art!etioa sino de, una
actitud en cierto modo protBna,que ooncluye en so-
luoiones profundam:onte exprasi vas que perll1iten ',::'
leer la Buperposlclón de temas propios de la gran
ciudad.
El combate de 10'13lenguajes.
Pero 8üñ con la base categorial anter1or,no hemos
develada elttno abiertamente h1stor1cista de la
operaci6n;tenemos que buscar estas claves que nos
permitan desentrafiar esta suerte de dialecto ar-
qU1teotón1co,Que sobre el tema de la gran dimen-
s.iQ:ny la repetición de 10ls temas de alta sign1f1-
cación,libr,an su mas tmportante oombate p~r ocu-
par un lugar en el campo. intelectual..
La súbita construcción de la metrópolis plantea
una multiplicidad de nuevos problemas;de produc-
cié.n,reproducc.ión.distribución y control.que ge-
nerarán la -aparición de nuevos ámbitos de traba-
jo'pque c~mo tal.es no presentaban una precisa or-
ganizaclon de su saber.
A su resolución concurrirán profetionales de ar!-
gen plural presentándose a principios del siglo
XI: el campo de operadores dedicados a construir
la metrópolis COIllO un terr1toriQ; en disputa. .
En 1914 hay en el país 4746 profesionales dedica-
dos a la constr.uccián;de los cuales 279B er.an
co.nstructores.1405 ingenieras y solo 623 arquiteo-
tos.De estos solo, el 10% estban inscriptos en la
S.C.A.
Los datos censal.es verifican que mas del 50"; eran
constructores, siendo los que absorveran el mayor
volÚDIen de obra. Dentro ..de estos inscribiremos a
Bencich como uno de los mayo,res constructóres de
la metr6polis.
Dentro de esta tensa y de so-rdenada superpo.sición
de conflictos,despues de un momento de prplejidad
el grupo que se aglutina en la S.C.A intentará re-
cuperar la arquitec·tura como su posición especUio!<
ca del saber.
El campo intelectual a principios del siglo se pre
senta traspasada por una serie de factores ex.ter••.·.
no sj que se confrontarán con desarrollos aut6nomo.s
y paralelo.s que experimentarán los cuerpos de idea
en similar direccián a la existencia de problemáti
cae específicas.
En este ámbito La búsqueda de una arquitec-tura n&-
cfonal no será patrimonio· exclusivo de los operado
res sino que se presentará como objetivo del pro-

I pio estado,articulando una ideología impor.tada yl. . o •• o .• _ a •

I
r
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-un con!'J.ictolocal acentuado- por la cuest1ón-s~::;"'-:-'"-;--"l. ..,
cia1 y política que se plantea con la inmigraciCl1. r",~r
masi va. Este debate se da en el.marco.'de un "anti- .' .>
co:-sl!lOpolitísmo"el cual se constituirá en el sus- f' .:.:...
tento co.ncr-eto deI partido de la sobriedad. ..~$"
En el' campo espcc!fieamente arquitectónieo,se con- f >, ,

voc6 un cuerpo de ideas que permitió reflexionar y .
experiwentar frente a las nuevas circunstancias,pe ¡
ro rechazando cualquier exhuberancia.Se retornará "
el clasicismo' elemental como marco en el cual Lne- ~1i_IIiiiiiIi;¡¡
cr1bir la ruptura. .
Se instalará como: reglas de juego para su resolu-
ción un conjunto de normas legales,hábitos,normas
éticas,limi tes f:!sicos,modelos.:formas de rec:anoci-
miento,etc.Que permitirán la defwieió.n.validación
y reprcüuccí.én de la arqui tec·tura como disciplina
rectora de la construccié:n del habitar.

Bcncih,opta y se prefig..tra en las antípo-
.das del discurso de la sobried~d,elige e1 de la
elocuencia grandiloc~ente.En el campo de la~~
tructividad concreta,.desde una posic1ó;n exén r ea
libra su p.ropio combate de contestación,realizán-
dose en una utopía regresiva ante la renovación'
de usos y c6digos lingu:ísticos.

prueba de esto es la manera como utili-
zó los tratados, :fu-entede 'reproduccicm de ideas
de las Beaux Arts.Estos catálogos de arquitectu-
ra,dirigidos a"hablar a l.os ojos po'rlas imágenes"
como por ejemplo el de Cesar Daly, Archi tecture Pr1 I

vee,Tomo I,pag.9 y 15;estaban dirigidos estratégi-
camente a ayudar a los arquitectos a manipular un
ciertG tipo de clientes.
Las evidencias demuestran que no deberíamos infe.:
r1r de estos una lineal transposició~ de sintáxis
e iconogra:fía en forma litera y absolutamente re-
f'Le j arrte de una realidad europea determinada. (5).
Si bien no es ~uy dificil hallar en los catálogos
de la época algunas similitudes en la composición
planimétricas del edi:ficio Bencich,de: la contras-
taclon entre las plantas reales y las de sus pro-
bables modelos podemos conjeturar acerca de sus
diferencias manifiestas.
En primer lugar, existen reales aproximnclones en-
tre las configuraciones ya que la ubicación de los
se rv í c í.o.a y ,'.;.:.\,.>.;.~:",. de algunas habitaciones de
recepción son verdaderamente af:ínes;pero esta colOr
paración no resiste ulteriores' profundizacionee.
El análisis de la dimensión sintáctica y semántica
mas ri~rosamente desarrollada,destruye sin cone1-
deracion alguna el mito de la transcuIturación.Por
que grande es la sorpresa al detectar que:;el edifi
cio es un conjunto. de edificio.s y que la estructu-
ra arquitectónica básica es la de una"casa galería
mas especializada y racionalizada en cuanto a su
repetición o superposició'n para lograr la vertica.-
1idad.El tema de la unidad aparece de esta manera
encubierto por una retórica de la diferencia, pero
10 que es mas grave aún ocultando el verdadero
sentido de la operación de especulación,que lo ún1
que precisa es de la posibilidad racional de ocu~.
par de manera mas precisa el suelo y su respectiva
proyección en altura.
En el edificio de Cordoba y Esmeralda la casa de
galería destruye la analogía unív-oca,habla de otra
forma de organización social,de otras búsquedas de
la clase media,en suma da una respuesta diferente
a "nuestros"problemas diferentes.
Los desajustes que nrc ducen la utilización de una
estru~tura arquitectónica extendida.en correspon-
dencia con un terreno ent.re medianeras, se eviden-
cian cuando desde esta actitud se tiene que dar la
respuesta de esquina. Este forzamiento tipológico
como respuesta a un tema de propiedad horizontal
:frente a una diversidad de situaciones como. las ya
nombradas eran aparentemente inevitable para quie-

-c nes car-ecfan de otro nivel inst.rumental que el que
solo podían aportar las iconograf!as de los tratados
-no fue suficiente la pericia técnica de un ingenie-.... , -_.... . -

~Rémate del núcleo servici.(i];.'

-l'l.antás de una casa de renta, segun ces~l .
\ Daly. ". ~--.;
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-Planta en situación de esquina, segÚn Ce-
sar Daly.

."

.BdU'ic-1o de la empresa Beneich,en Florida
y Diag.Norte.

I

~

ro na -¡;oa.aLa eapacxcau eJecu:tlva de la empresa.
~ faltá el manejo templado de los instrumentos disci-
plinarias que. en los márgenes pudiera resolver ai-
rosamente el desafío de la esquina.'
En su interio:r la amplia galería se transformó· en
un pasaje cerrado por "hermosas" mampáras de vidrio
paj-a lograr la privacidad necesaria minimizando ,:,;:
ia di~cución higienista planteada en Europa a prin-
cipios del siglo XIX Y que soportó no pocos discur-
sos acerca de las casas de renta.(6}.
La aparente claridad y sencillez con que Bencieh
resu~l ve su edificio de calle Córdob¡l.se convierte
.en la esquina al igual que en el rema~e en una su-
ma de complejas formas,pero mientras en este últi-
mo todo se acerca al árden( su propio; y particular
sentido del órden) la jerarquía y la claridad.en
las plantas todo es rarefacción,especia1mente en
aquellas en las que las pautas compo'sitivas cambian
dada su situación. .
Sobre la calle Esmeralda apare.ce una torre que ya
no guarda carrespondencia con Loe accesos y Loa ,..1
servicios como' en las de la calle co rdcba,
En la esquina el punto de máxima articulación ar-
quitectónica urbana.se hace aparecer una torre
contradiciendo toda la estructuración arquitectó-
nica de'la unidad de departamentos que se ubica
en ese lugar. . .
Pero desde estas apreciaciones •.que sentido tuvo
todó este discurrir metafórico al cual se su~vie~
ten las reglas mas ortodoxas de la disciplina?
Quizas podamos soetener,parafraseando a Benjamin.
que "se hace imágen eso de lo cual se sabe que
pronto no estará entre nosotros".

I~orlo tanto contra el partido de la austeridad de
la institución,Bencich antepone el partido de la
exhuberancia no exento de nostalgia por una tradi-
ción, una memo.ria,en vías de' su próxima desapari-
ción.Una co.ncepcián de la modernidad enrad sada en
una visión arqueológica de un subjetivo recuerdo,
una invocación a la antiguedad surg~iendo incólume
de lo moderno. (7). .
Paradójicamente,de la misma manera que en Baudelai
re y Meryon,en este edificio, se "honra lo maderno"
pero' en lo que de antÍguo este 'tiene."tampfen en
el se presenta con toda nitidéz esa for~a' de des-
lumbramiento~ la alegoría". Sol.o que en es'te caso 1;)
~ es pura máscara. Recordemo.s pO.r un instante- la
arbitrariedad de las dos cúpulas del edificio, de
diagonal Norte y FJ:orida;com.p.aremos10 con la exe-
lencia de la colo;caei6n del mismo tema realClente
en su lugar correspondiente(edificio de ViraSClro
situado en el mismo. enclave) y obtengamo.s nuestras
propias conclusiones.

Para Baudelaire,"el heroe,es el verdaderosu-
jeto de la modernidad,lo cual significa que para
vivir lo moderno se necesita una constitución he-
róica".Quizás desde este nuevo ángulo podamos com-
prender el particular perfÍl de un suj.eto.que ·des-
de 1905 hasta la fecha de construcción del edifi-
cio,no solo construyo ulla de las empresas construc
toras mas importantes de Bs.As,sino que ademas de
manejarse con éxito en la adm.inistr·acfón de campos
fue el introductor de la cría del cebú en nuestra
Kesopotamia.A que tensiones, intereses y grupos cul
turales habrá estado vinculado Bencich para poder
sostener tanta he t'erogened dad ocupacional?
Son sus formas edilicias demostración de sus dúras
batallas en el campo histórico? ~
Pudo un sim.ple inmigrante en pocos ,aí'iassob.rel1e-
var el precio de todas esas, casi, vidas p~ralélas?

El mito de la intimidad protegida.
Clase media y alta burguesía, son términos de un
par que a menudo se nos presentan con nítidas si-
metrías pudiendose inferir inmediatamente de ello
que ·la clase media siempre ha sido el reflejo de.
la alta burguesía así como esta ha reflejado en
aquella el silencio de sus,mas ocultas ~str~tégias
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...Sebrelli" ~dlce;ula -ol:igarqula ño es po',r supuesto~-ro--
que las clases medias piensan de ella,pero en cam-
bio. se esfuerzan por parecerse a la imágen que se
tienen de ella".
Pero cual es el verdadero espesor de este juego de
representaciones? .Es la op,eración Bencich el resul
tado de aquella ecuaci6n ?
En 1926, finaliza la construcciÓXl del Bencich, el r:
suelo histá-rico que lo sustenta es el de un país
preocupado por la integración nacianal.El período
que va desde 1921 a 1930 es el que registra el,ma-
yor aluvión inmigratorie,como así también una con
siderable caída de la población rural con el consi
guiente cr.ecimiento de la ciudad.El estada, de'la
economía en e-ste pe r-fo do radical,presenta una ln.,c
dustria paco desarrallada,una organización fiscal
basada en los recursos de les deréches aduaneros y
un presupueste deficitaria.(8)

..!

Gracias a la política celenizadora de este pe-
ríodo un mayo r porcentaje de arrendatarias se
convierte en dueño de la prapiedad.Lle~ado es-
te estadio pademos inferir' que se ope ro un ver-
dadero fenómeno de IllOvilidad social.Paralela,la
incipiente crísis ecenómica mundial(que desem-
bocará en el 29) hace decae-r les ingreses preve.
nientes de los praductos agropecuaries orienta-
aos hacia el ae rcado. internacional. '
Buenas Aires ha dejado, de ser una sumatória da,
barrias.El tejido social se ha transformado as!
coma las costumbres, "el torbellino. del cap.tta'lis-
mo incipiente arrasaba con el pequel'lemundo. aldea-
zno de la permanencia. la manotanía y el aburri-
miente,le. revolución habitacional sería una de las
consecuencie.s de esta medificación de la vida coti
diana,las viejas casonas del sur cen su sabriedad
hispánica sin seda ni ora.fueren desplazadas por
las lujósas mansienes de la avenida Alvear,el nue-
Saint Germain".(9) •
••Pero la asambrosa existenc-ia de un barrio. tan

lujasa y extendida.en un país precapita-
lista y más bienpebre tenía otras razenes que la
mera ostentación.La inversión inmo,biliaria urbana
constituía,en esa époce.,una escapada de un capitaL
desprovisto de espiritu empresario y de opor-tunf da
des en un país agropecuario,sin industrias.~lO).
Le.familia aligarca se instala en un barrio. anarta
do sin establecer vínculos con sus vecinos, con ¡;;,

ello asegura la verdadera intimidad de su hegar.
Así comienza a jugar ante las otras clases el pa-
pel de,modelo ideál, "el ocultamiento. "dice Sebrelll
es un"poderase vehículo para el ejercicio. de la ..
imagil1acióñ~de la enseñación.El ideal aristocráti-
co,la representación idealizada,fetichizada,enaje-
llada,alienada de las clases burguesas.cob::-a de ese
nodo una influencia prafunda y duradera similar a
'la fascinación irradiante que las cortes de Europa
y sus monn rqu.Ia s ejercían sobre Lo.s plebeyos".
Nos encorrta-anroe ante un tipo social fuertemente
enraizado en el país mediante varias generaciones
de criellas descendientes de les padres de la Pá-
tria.Serán las sucesivas corrientes inmigratorias
las cue alentarán a la _ ol~arquía;':a paner en mal'-'
minuciosas búsquedas genealagicas y de este mo,da
ür¡>edir quebrar su halo. misterieso con la penetra.-
cion de estas nuevas masas.

Una nueva clase será el , tipo. soc'ial.
que se perfile~la clase media móvil,a la que Sebre-
lli describirá de esta manera: "la enerme despTa:por
,cián entre le que la clase media imagina e quiere
~er y le que efectivamente es,la abliga a ~~ir en
el disil!luley la acultación cerrándase a toda cell1l
nicación abierta y franca, conservando siempre una
fría distancj-a con el prójima".

Cuales serán las representacianes de e.ste
nuevo orden social en el sentida del habitar?Cual
es su memoria~.
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:.Edi.fic10de' la EDrp:reeaBencich,ubicadol en .', Avenida Co,rdoba y l:lsmoralda.

RiÍiom6mol por un lnlltMh 01 objeto.l'•••plMtll1J do nUOIItro o~Uth:to,1ddu AhorA in olClvoflooioU«1oA noa hllblu.ndel 11I11;0d@ lA' :l.ntim:l.da.d
pro~~:l.dll,\lnhAll oentl'u.ldo ontl'~du..olpAltll',lA
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oot4n ubioAdol 100 ftorv1cioll on 01 extromo modia.nOl'o,oompruobll lAa ooatumbrol do QUiCDOA ~3RAnrl~,: .

una ronta moneual pOdíAn &oood_r aln caln ,tormo.
dol habitAr dondo la 100tur3 c10lA lopBrll.oi6ndo
loonlOI tione IU oorrol&to en la divlai6n,pdblloo
privado f lomi-pdblioQ.Ecta nueVA tormA do ori,n-~tal' lBO OOlltumbroD OD colnoldonte oon 1& oopocla11z3c1&~ 40 lo~ rol@G fom1113rec,doj~dQ on e~~p8n~u~ tomA q~o no doberín dpj~roo do lAdo en "to t1-
po da QPor~clonol,l~ h1«!ftnl.Un, VQ' ~6. d8ndo ~t=
ángl.llo quoda üonunc:l.l.do01 vorliadtJl'Ooa.r4.otordCl,
la obra.~anto 01 hAll oomo 10.1 hAb1taoioncl,el b~flo,la oooinAtol dormJtorio do oorv1010,no tlononpOllib:l.11dac1~. lluminar y ventilar naturalmente,lino •.trav6z do un •.¡•.loria oorrAd... .

l~o tratOlllo'laquí de ha.c8!:'oonddorac1on ••AcorCA dollonguaje per d, aino o.tllolllOItrAtMdodo d.oon.t~lr modianto 01101 la. 1i1roQcldn dol mon
eaja,on otrol tórminOD~Du, lntorlooutórol válido ••Para 8sta.bleoer el caraotor do la mediaot6n entre
laa necoaido.dae programát1cas y representativas de
la clase medla y el objeto a oonsumir.Pero aún nos queda deteotar una caracteriza
ci&n que ea clave para entender "ua repreaonta01o-nos y o.hora sí vincularlos oon el oaráoter inéditodel edlfloiolse trata del poder de la ficción: "a
tn.v4z de la :f'lccldn,el pÚbli09 pequeflo burgués
busca ser plena y unleamente lo que es ,la absol~taidentidad,la. completa adhesión Q sl mismo ,la total
coincidencla,la unidad lndisoluble •••• »(lO).La empresa de alguna manera conciente de las~tileza de eso juego,determ1na con singular efe~t1vidad el "afuera"del"adentro",Dejando a 108 a:r~,quitectos de la instituci6n la a6bria manlpulao1'cSn
de los lenguajes de laau'steridad,la 1ntelligent-da de lo~ Bencich parecicS dirigirse combativam.en-
te a una vez mas pDner en marcha los mecanismos de
Identificación que en la fioción de una 11usl&nmarcar!a.n una de laG instanclas'mas &p'asionantea
e~ la 'poca de la reproductlbl1ldad teenica en lametrópolis;la de unas arqulteoturas que 'para poder
ocupar su rugar en 01 flujo espeoulativo deberádirigirse oon el recurso de una eterna v.igenciaaparente sustentada en la apelac:[ó:na la"memor:l.a
voluntariall como forma auperio'r de lucha en ellimbito de un campo cultural aí gnado. pO.r la moder-
nidad y el tránsito a la definitiv.a depuració.n re,..cio.nalista.

En num1naciO'nes II,Benjamín explica como .este proceso de la "mémoire volontaire» es de sarro
llado por Proust:"esta es la memoria voluntaria,unrecuerdo vo1untario;lo que pasa con ella es quelas informaciones que imparte sobre el p:r;etérito.no tienen nada de este"."Y as! ocurre. con nuestropasado.En v.ano buscaremos conjurarl0 a nuestra vo-·
luntad;todos los esfuerzos de nuestra inteligencianos nos sirve p-ara nada".. El pretérito se encuentra"fuera del ámbito
de la inteligencia y d~ su cam~o de ~nfluencia encualqui-er objeto real ••••• Ademas tampoco sabemosen cuá1.Y es cosa del azar que trop~~emos con él
antes de morir o que no nos lo encontremos jamás".

L~ Plata. Primavera
de 1983.-

Fotograf:!as:G.L..Pasik y Nora Repucci.Redlbujo de plantas:María Inés Gi.e.ccio:y G.L •.Pos1k.
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No'tas.
1•• Loa planos del ed.if1cic. Bencicn ee hli.l::...·,

fumados pQ:r un 1ngen1ero, contrate.do por la
empresa.

2.-P..Liernur.RaacQC'1elo'13 d.e Buenos Aires.Nuestra
Arqujtectura,~o 50.Nro.5ll/12.

3.-Regl amento, general de construcciones. CapÍ'tlÍlo
, V. Revista de Arqu1 tectura.
4•.-L'a empreso.,13encich :t:igura en lera registros d.

constructores de ln Reviste. de arquitectura
desde 1927.

5.-En los parágrafo s anter1'cres 1mpl!ci tamDnte, se
hace referencia a el artículo Vivienda de laBurgues!a:Ceaar Daly y la vivienda Ideal de,He

lHne Lipstadt.Publlce.do en Oppsositlona,Spr1n¡
197716. ~raduoclón e. cargo de Gu1l1ermo 1,1,1111
Foslk.Arq.

6.-1delll.
7.-Benjamln Walter.Ilwnlnacio.nea 2.Cap.III.Lo .0.

derno.Edit.Taurus.Madrld.1980.-
S.-Romero José Lu1s.Breve bistorlo. de la Argentl-
, na..Ce.p.X1.La. República Ro.dioal.Ed1:t'.Crea.Bs.As

1979.
9.-Sebre1l1, JUB.n Jo:sé.Bueno¡s Aires, vida cotidiana

y alionac1.6n. Cap.XI y III.Ediciones Siglo Vein.
, te.Buenas Aires.1964.

lO,.-Idem.
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